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SINOPSIS
 
¿Enamorarme de mi enemigo? Imposible.
¿Casarme con él para salvar la estación de esquí de mi familia? 
Esa es otra historia...
 
Casarme es la única forma de heredar Snowberry Lodge, y haré lo que sea para evitar que destruyan la casa de mi infancia, incluso llevar el anillo de Devlin Buckley en el dedo.
 
No es que vaya a disfrutarlo.
 
Claro que es encantador y guapo, y la noche-sin-apellidos que compartimos terminó con una explosión fantástica (vi estrellas que no había visto en seis meses, ya me entiendes).
 
Pero nunca confié en él: trabajaba para la empresa que intentaba arrasar mi vida.
 
Hasta el día en que llamó a mi puerta con una oferta que no podía rechazar.
 
Casarme con él y me ayudará a restaurar el ruinoso complejo turístico de mi familia y a vengarme de su ex jefe. Una vez alcanzados nuestros objetivos, cada uno seguirá su camino.
 
Es temporal. Estrictamente de negocios. Puramente para aparentar.
 
Hasta que me doy cuenta de lo mucho que me gusta cuando dice "mi esposa".
 
Una vez que compartimos apellido y cama, nuestra pareja ficticia empieza a parecer demasiado real.
 
Y si no tengo cuidado, podría perderlo todo... mi casa, mis sueños y mi corazón.
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DEDICATORIA
 
 
Para mi primer luciérnaga que sale de casa
para iluminar el mundo.
 
 
 
 
 
 
 
La vida o es una aventura audaz o no es nada.
HELEN KELLER
UNO
Lexi
Mi dulce abuelita de huesos como los de un pajarito añadió una cucharadita de azúcar a su té antes de arrancarme la alfombra de debajo de mi vida.
—Lo siento, Alexandra. Pero la respuesta es no.
—¡Pero abuela, ni siquiera me has dejado terminar! —Miré fijamente mis notas, que había garabateado frenéticamente la noche anterior después de que ella anunciara que se inclinaba por vender nuestro querido Snowberry Lodge a Black Diamond Resorts, una corporación que planeaba derribarlo. El martes almorzaría con los grandes imbéciles de la excavadora para discutir su oferta, así que sólo tenía dos días para convencerla de que me dejara heredar antes.
No iba bien.
—Este lugar es demasiado grande para que una mujer lo dirija sola, cariño. Nos enfrentamos a una montaña de deudas. Yo no pondría esa carga sobre ti. —La abuela dio un pequeño sorbo a su té—. Y aunque me entristece dejarlo ir, me temo que no tengo elección.
—Por favor, abuela —dije mientras el pánico subía a mi pecho—. No tomemos ninguna decisión todavía. —Vender Snowberry astillaría mi corazón. Mis bisabuelos habían construido la pequeña y encantadora estación de esquí hacía setenta y cinco años. Mi abuelo había nacido aquí. Mi padre creció aquí. Mis padres se casaron aquí.
Todos mis recuerdos más felices los tenía aquí.
¿Era un poco anticuado y pasado de moda? Sí, claro.
¿Había ido perdiendo negocio frente a los megaresorts que habían surgido en las inmediaciones? No hay duda.
¿Había sido mi querido abuelo -que había dirigido Snowberry durante las tres últimas décadas- un hombre de negocios visionario? Desde luego que no. Le encantaba el lugar tal y como era y nunca consideró oportuno cambiar nada.
Todos sabíamos que la estación tenía problemas, pero nos sorprendió saber lo grave que era después de su muerte hace dos años. De algún modo, habíamos aguantado un par de temporadas más, habíamos mantenido las luces encendidas y los medios de elevación en funcionamiento, pero la situación era desesperada.
Necesitábamos renovarnos. Necesitábamos cambiar de marca. Necesitábamos dinero, marketing y modernización.
Entendía por qué mi frágil abuela de ochenta y cinco años no quería asumirlo todo. ¿Pero dejarlo ir sólo para que unos trajeados codiciosos pudieran derribarlo? ¿Ver los recuerdos de mi infancia reducidos a escombros? ¿Ver cómo una bola de demolición destrozaba no sólo mi casa, sino el legado de mi familia?
De ninguna jodida manera.
Snowberry lo era todo para mí. Y estaba decidida a aferrarme a él, aunque tuviera que encadenarme al telesilla.
Lo que podría hacer.
—Tu tío Roddy cree que debería vender —dijo la abuela, cuyo permanente lápiz labial carmín rosa chicle había dejado una marca en el borde de su taza de té. Me quedé mirándola, pensando: Claro que lo cree.
Roddy, el hermano de mi padre, había abandonado Snowberry Lodge hacía dos décadas, junto con su mujer y su hijo. Actualmente vivía en Miami Beach y estaba prometido con una mujer lo bastante joven como para ser su hija (mi prima Tabitha, que no soportaba a ninguno de los dos... no es que la culpase).
Aunque no ganaría dinero con la venta de Snowberry a corto plazo, veía signos de dólar para sí mismo en el futuro si la abuela conseguía millones. Él era su único hijo vivo.
Pero no le importaba una mierda el lugar. Nunca lo había hecho.
—Dámelo, abuela —le supliqué—. Puedo darle la vuelta. Soy joven, tengo la energía, y tengo todo tipo de ideas para este lugar.
—Las ideas cuestan dinero —señaló.
—Conseguiré inversores. —Lo dije con confianza, pero la verdad era que ya había tenido unas cuantas reuniones con bancos que no habían ido bien. Querían planes de negocio y proyecciones. Hojas de pérdidas y ganancias. Análisis de costes y beneficios. Estudios de mercado. Yo no sabía nada de eso; había intentado estudiar empresariales en la universidad, pero las aulas no eran para mí. Durante los últimos nueve años, había dirigido nuestra escuela de esquí durante el invierno y trabajado en la recepción durante el verano. Conocía cada centímetro cuadrado de este lugar como si fuera mi propio cuerpo; lo sentía como una prolongación de mí.
La abuela negó con la cabeza. 
—No hay tiempo para eso, me temo. Y la verdad, cariño, es que no podría darte a Snowberry aunque quisiera.
Parpadeé. 
—¿Qué? ¿Por qué no?
—Siento decírtelo así, pero ya es hora de que lo sepas. —La abuela dio otro sorbo agonizantemente lento al té—. El testamento y el fideicomiso que establecieron tus bisabuelos dejan claro que sólo una pareja casada puede heredar Snowberry Lodge.
—Un momento. —Ladeé la cabeza, segura de haber oído mal—. ¿Está en tu testamento que quien herede Snowberry tiene que estar casado?
—Sí.
Me quedé boquiabierta, con la piel de gallina. 
—¿Por qué nunca he oído hablar de esto?
Levantó sus huesudos hombros. 
—Uno nunca quiere discutir asuntos morbosos, querida.
—Dios mío. —Mi temperamento amenazaba con encenderse, pero mantuve la calma. No me la ganaría con fuegos artificiales: La abuela apreciaba el civismo—. Pero… pero puedes cambiar el testamento, ¿verdad?
Sacudió la cabeza. 
—Está organizado así por una razón, Alexandra. Siempre ha sido un complejo familiar. Es demasiado para una sola persona, especialmente en las circunstancias actuales.
—Conseguiré un socio —dije desesperadamente.
—Necesitas un compañero de vida —insistió—. Alguien cuya inversión no sea sólo monetaria. Alguien cuyo apego no dependa del beneficio económico. Alguien que ame a Snowberry porque te ama a ti y quiere construir una vida aquí.
Me desplomé de nuevo en la silla de la cocina. 
—Bueno, lo siento. Pero esa persona no existe. —Pensaba que sí, en otro tiempo. Pero me había equivocado.
—Bosh. —La abuela agitó una mano nudosa y de venas azules delante de su cara—. Él existe. Sólo tienes que mantener la mente abierta. Por ejemplo, el Dr. Smalley.
—¿Tu dentista? —Fruncí el ceño ante el sinsentido—. ¿Qué tiene que ver él con todo esto?
—Es viudo, ya sabes, y quiere volver a salir.
Una señal de alarma sonó en mi cabeza. 
—Bien por él.
—Lo mismo pensé. Después de todo, sólo tiene treinta y cinco años. Y con la luz adecuada, es muy guapo. —La abuela sonrió con entrometida satisfacción, con un brillo de picardía en sus pálidos ojos azules—. Así que me tomé la libertad de organizar un pequeño encuentro para ti.
—¿Qué? —chillé, incorporándome en la silla—. ¡Abuela, no lo hiciste! ¿En medio de todo esto? No puedo.
—¿Por qué no? ¿Tienes planes para esta noche?
—¿Lo arreglaste para esta noche?
—Sí. Va a dejar a sus hijos en casa de su abuela, y te recogerá sobre las ocho. Pensaba llevarte a un sitio llamado… —Dejó la taza de té y se levantó de la silla con esfuerzo. Se acercó al mostrador junto al teléfono y tomó un bloc de notas—. The Broken Spoke.
Sacudí la cabeza. 
—Llámalo y cancélalo.
Me miró, con expresión nada compungida. 
—Me temo que no puedo, cariño. No tengo su número. Lo arreglé todo la semana pasada cuando estuve allí.
—¿Y has decidido contármelo ahora?
—Quería darte una sorpresa.
Cerré los ojos. Conté hasta tres. Respiré hondo.
—Te sentará bien, Lexi, cariño —continuó en tono tranquilizador—. Hace mucho que no sales con nadie. Trabajas demasiado.
—Sólo tenemos otra empleada a tiempo completo en este momento, Abuela. Y ella no es terriblemente confiable.  —Esa sería Tabitha. Era tres años menor que yo, y habíamos crecido juntas. De niña, hacía trampas en los juegos de mesa, lloraba cuando perdía y me culpaba cuando era ella la que tiraba el zapato que rompía el jarrón de la abuela. Si había dos sabores diferentes de algo, ella siempre elegía primero. E incluso si cambiaba de opinión después de lamer el caramelo de cereza Dum Dum y pedía mi caramelo de mantequilla, yo tenía que dárselo o escuchar sus gritos.
No era mi favorita.
—Lo sé —dijo la abuela—. Pero se esfuerza. 
No lo hacía.
—Abuela, ella pasa todo su tiempo en el escritorio desplazándose por las redes sociales. 
—Bueno, intenta ser una instigadora de viajes.
—Influencer de viajes. Y si ese es el caso, ¿por qué nunca habla de Snowberry? Tiene una plataforma.
—No sé nada de esas cosas, cariño. —La abuela volvió a la mesa y se sentó—. Pero esta noche trabaja en recepción, así que eres libre de conocer al Dr. Smalley. —Tomó su té—. Ahora hablemos de lo que deberías ponerte. ¿Qué tal ese bonito vestido blanco que llevaste a mi cena de cumpleaños el mes pasado?
Desafiante, me crucé de brazos. 
—Abuela, no voy a tener una cita con el Dr. Smalley esta noche. Ni ninguna noche.
Los ojos de mi abuela se empañaron y se puso una mano sobre el corazón. 
—Oh. Me-me falta el aire, de repente. Mi corazón late muy rápido. Entiérrame en mi traje rosa, por favor. El de los botones de perlas.
—¡Abuela! —Me levanté de un salto y me acerqué a su lado de la mesa, agachándome a su lado—. ¿Estás bien? ¿Llamo a una ambulancia?
—No, no, cariño. —Se acarició el pecho—. Estaré bien. Creo que es simplemente que estoy tan preocupada por ti. Me estoy haciendo mayor, sabes, y pronto me habré ido, y no me gusta pensar en ti sola. Mi corazón no puede soportarlo. A veces ni siquiera puedo dormir por la noche, estoy tan ansiosa.
—Oh. —Viendo a través del acto, lentamente me puse de pie—. ¿Así que estás bien?
—Lo estaré. —Me miró, con expresión de dolor—. Si tan sólo aliviaras mis preocupaciones viendo al Dr. Smalley esta noche. Entonces tal vez mi corazón se ralentizaría y podría respirar de nuevo. ¿No es eso lo que quieres para mí? Poder respirar bien.
Apreté los dientes. 
—Bien. Veré al Dr. Smalley esta noche, con una condición.
—¿Qué es eso, cariño? —La abuela estaba animada de nuevo.
—Llévame contigo a la comida del martes. Quiero asegurarme de que un tiburón trajeado y zalamero no crea que puede masticarnos y escupirnos. —Enardecida de nuevo, miré mi lista de ideas—. Quiero negociar. Puede que Snowberry sea pequeño y tenga dificultades, pero merece la pena luchar por él. —La miré a través de la mesa—. ¿Trato hecho?
—Trato hecho. —Ella sonrió—. Creo que deberías llevar el cabello suelto esta noche, ¿no?
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En los quince minutos a pie que separaban la casa de mi abuela de mi apartamento, ambos situados en los terrenos de Snowberry Lodge, recibí un mensaje de mi amiga Winnie.
¿Y bien? ¿Cómo ha ido?
Mi vida está en el inodoro. Y creo que mi abuela acaba de tirar de la cadena. 
¿Vendió antes de que pudieras hablar con ella? 
No, pero se niega a considerar dármela. Ella piensa que necesito un marido para manejar este lugar. De hecho, está en su testamento. ¡¡¡Su testamento!!! Y fue a mis espaldas y me arregló una cita con su dentista viudo. ESTA NOCHE. 
¿Qué? Espera, voy a llamarte.
Mi teléfono vibró en mi mano un momento después. 
—¿Hola?
—¿Qué demonios? —chilló Winnie—. ¿Necesitas un marido para heredar la mansión familiar? ¿Qué es esto, Bridgerton?
—Aparentemente. Y ella ha arreglado una cita para mí con su dentista viudo. 
—Al menos podría haberlo intentado con un duque. Me siento insultada por ti. 
—Gracias —resoplé.
—¿Has conocido al dentista?
—Una vez, cuando llevé a la abuela a una cita. —Pateé una piedra mientras caminaba por el arcén de la carretera de servicio que rodeaba el complejo.
—¿Qué edad tiene?
—Treinta y cinco, con dos hijos.
—¿Es guapo?
—No es mal parecido, pero no es el duque de Hastings.
—Bueno, tal vez no sea terrible —dijo Winnie, siempre optimista—. Me enamoré de un padre soltero con dos hijos. Y míranos ahora. —Winnie y su marido Dex, bombero, compartían con su madre dos hijas de su primer matrimonio y tenían su propio hijo de dos años, Michael.
La conocí hace tres años en una feria de hostelería en Chicago y congeniamos enseguida. Teníamos la misma edad y trabajábamos en complejos turísticos familiares del norte de Michigan. Winnie era la organizadora de bodas de Cloverleigh Farms, que estaba a unas dos horas de Snowberry. También me presentó a su mejor amiga, Ellie Lupo, que dirigía la sala de catas de la bodega de su familia. Las dos estaban muy ocupadas con sus trabajos, sus maridos y sus hijos, pero intentábamos quedar por las noches cuando podíamos.
—Créeme —le dije a Winnie—, la situación es diferente. El Dr. Smalley es un buen tipo, pero no es el indicado.
—¡No lo sabes con seguridad! Podría ser un buen momento. —Ella soltó una risita—. Apuesto a que es muy bueno taladrando.
—Basta, no voy a taladrarlo.
—¿Por qué no? Es exactamente lo que necesitas para bajar tu nivel de estrés. El buen sexo es muy beneficioso para la salud mental y emocional. Los orgasmos liberan en tu cuerpo todo tipo de sustancias químicas que te hacen sentir bien.
—Los recuerdo vagamente. —Subí por el camino que conducía a un grupo de viviendas. La mía era la primera a la derecha, de una planta y un dormitorio.
—¿Por qué sólo vagamente?
—Porque no he tenido sexo en más de un año, Winnie. No desde que Andrew se fue el verano pasado. Y no fue tan bueno al final de todos modos.
—No necesitas a un hombre para cosechar los beneficios, Lexi. Estaba leyendo sobre el orgasmo como acto de autocuidado. No sólo mejora el tono muscular pélvico, sino que todas las hormonas liberadas hacen maravillas para nuestra calidad de sueño, estado de ánimo, cognición y niveles generales de estrés.
Suspiré, subiendo los escalones de madera de mi pequeña terraza con vistas al bosque. 
—¿Quieres saber la triste verdad? Ya ni siquiera puedo llegar sola.
—¿No puedes? —susurró Winnie, como si fuera demasiado terrible decirlo en voz alta.
—No. Puedo acercarme, oigo la fiesta en la habitación de al lado, pero la puerta está cerrada. No puedo entrar. Y luego se me sube a la cabeza. —Me dejé caer en la silla Adirondack junto a la puerta principal.
—¿Desde cuándo?
—Han pasado meses —admití—. Seis, quizá siete. Estoy rota.
—No estás rota, Lexi. Es el estrés. Este año ha sido muy duro para ti.
—Y sólo va a empeorar. Si el estrés me robó la O, definitivamente se ha ido para siempre. —Cerré los ojos, recordando aquella deliciosa tensión, la eufórica liberación, el marchito resplandor posterior. ¿Volvería a sentir esas cosas alguna vez?
—Escucha, no te preocupes por eso ahora; ponte algo bonito y vete a beber un poco de tequila —aconsejó Winnie—. Aunque el dentista no sea el que resuelva el caso de la O desaparecida, puede que te lo pases bien esta noche.
Y así, damas y caballeros, es como acabé vestida de blanco, con el cabello suelto, sentada junto al Dr. Smalley en la barra de The Broken Spoke, bebiendo un margarita y escuchándolo delirar sobre su difunta esposa con lágrimas en los ojos.
—Era tan maravillosa, ¿sabes? —Sus ojos adquirieron una mirada lejana. 
—Lo sé.
—Tan altruista y dulce. Una madre perfecta para nuestros hijos. La amaba tanto. 
Lamí un poco de sal del borde de mi vaso. 
—Se nota.
—No le importaba que yo no fuera el más guapo de la sala, ni que ganara más dinero, ni que condujera el mejor auto. Me amaba por lo que era.
—Siento mucho tu pérdida. —Había perdido la cuenta de cuántas veces lo había dicho ya esta noche.
Pero, sinceramente, me daba pena. No era un duque muy apuesto, pero era un tipo dulce, y me di cuenta de que había planchado cuidadosamente las arrugas de sus pantalones, que le quedaban grandes. También se había cortado afeitándose y aún tenía un trocito de papel higiénico pegado a un punto sanguinolento a lo largo de la mandíbula. Pero no me atreví a decírselo.
Intentando sonreír, tomó el vaso alto de cerveza pálida americana que había pedido y no había tocado. Pero en lugar de beber un sorbo, se quedó mirándolo. 
—Este era justo el color de su cabello.
—Um… —Busqué una respuesta elegante y no encontré nada.
De repente, volvió a dejar la cerveza sobre la barra. 
—Lo siento, Lexi. Ha sido un error. Aún no estoy preparado.
—Está bien. —Esperemos que mi alivio no fuera demasiado obvio.
—Cuando tu abuela me contó lo triste, sola y socialmente torpe que estabas, me sentí mal, así que acepté venir. Pero es demasiado pronto.
Apretando los labios, me permití un momento de furia privada con la abuela. 
—No estoy preparado para una novia, necesito más tiempo para curarme. 
—Comprendo.
—Gracias. —Miró hacia la puerta—. Entonces, ¿estás lista para ir?
Bebí el resto de mi bebida y de repente quise otra. 
—¿Sabes qué? Iré en Uber a casa. Ve tú. 
—¿Estás segura? —Se rascó detrás de una oreja—. ¿Se va a enfadar tu abuela conmigo?
—Estará bien. —Sonreí—. De verdad. Vete a casa. Gracias por la bebida.
—De nada. Bueno... hasta luego. —Me saludó con la mano y corrió hacia la puerta, subiéndose los pantalones por el camino.
Me giré y volví a encararme a la barra, intentando captar la atención del camarero. No fue fácil, aunque era domingo, era el fin de semana del Día del Trabajo, y el local estaba abarrotado. Todas las mesas estaban llenas y la pista de baile estaba abarrotada. El próximo fin de semana, toda la gente del verano se habría ido y la cercana ciudad lacustre de Cherry Tree Harbor se calmaría hasta las vacaciones. Sería entonces cuando nuestro negocio en Snowberry también repuntaría. ¿Seríamos capaces de aguantar una temporada más?
Cuando el camarero se fijó en mí, pedí otra margarita y me la bebí de  un  trago.
Le hice otra señal y pedí una tercera.
La apoyó en el mostrador y miró el taburete vacío que había a mi lado. La cerveza llena del Dr. Smalley seguía en la barra. 
—¿Va a volver tu amigo?
—No. —Me incliné y lamí la sal del borde de mi vaso. 
El camarero me miró atentamente. 
—¿Estás bien?
—Estaré bien en cuanto averigüe cómo salvar la estación de esquí de mi familia de la demolición.
—¿Tu familia es propietaria de una estación de esquí?
Asentí. 
—Snowberry Lodge.
—¡No me digas! —Sonrió mientras destapaba rápidamente tres botellas de cerveza—. Solía ir allí todo el tiempo cuando era niño.
—Todo el mundo solía ir allí —dije con un suspiro—. Ése es el problema. —Lo estudié un poco más de cerca. Tenía unos veintitantos años, cabello rubio desgreñado, cara bronceada, aspecto atlético. ¿Qué haría falta para que este demógrafo volviera a Snowberry?— ¿Cómo te llamas? —le pregunté.
—Silas. —Me sonrió mientras llenaba un vaso alto del grifo.
—Encantada de conocerte, Silas. Soy Lexi. —Le tendí la mano y él se acercó a la barra y la estrechó—. ¿Y dónde esquías ahora?
—Sobre todo, voy al oeste. —Se encogió de hombros y cambió el primer vaso por otro—. O voy a uno de los grandes complejos turísticos de por aquí, como The Summit. —Se acercó a la barra para entregar las cervezas, y yo me tomé mi margarita con el ceño fruncido.
Por supuesto. The Summit.
Aquel lugar era la pesadilla de mi existencia: un megaresort con parque acuático, campo de golf y una gigantesca sala de videojuegos.
—De acuerdo, tengo otra pregunta —le dije cuando volvió—. ¿Por qué dejaste de venir a Snowberry?
Silas tomó una botella de vino, sacó el corcho y empezó a servir. 
—La verdad es que no lo sé. Supongo que lo había olvidado. Además, a mi novia le gusta el spa de The Summit —dijo, volviendo a meter el corcho en la botella—. Y tienen un bar muy cool en lo alto de la montaña con paredes de cristal. Las vistas son increíbles.
—Hay un bar en Snowberry —dije a la defensiva, aunque tenía que admitir que nuestro rústico salón para después de esquiar, con sus paredes de pino nudoso, su tapicería rústica de cuadros escoceses y su lámpara de araña, no era exactamente lo mismo que un elegante lugar de moda con paredes de cristal en la cima de la montaña.
—Sí, pero es un poco… —Silas pensó un momento—. ¿Viejo? Lo siento. —Su expresión era compungida.
—No pasa nada —le dije—. No te equivocas. Gracias por ser sincero.
Mientras bajaba por la barra para atender a más clientes, tomé mi copa y me quedé mirándola. Ya ni siquiera estaba segura de quererla. ¿Realmente me iba a sentir mejor con más tequila?
¿Debería pagar la cuenta e irme a casa? Probablemente podría estar en pijama viendo El Oso en menos de una hora. Me identifiqué mucho con el protagonista, que intentaba salvar la tienda de bocadillos de su familia.
Un tipo alto y moreno ocupó el taburete libre del Dr. Smalley, pero no me fijé en él. 
—Hola —dijo. Su voz era profunda y suave. 
—Hola —dije sin ningún sentimiento.
—¿Es aquí donde se forma la cola para hablar contigo?
—No hay cola.
—Debería haberla.
Levanté la vista y se me aceleró el pulso. Tenía unos ojos azules sorprendentes, una boca ancha y sensual y una de esas mandíbulas que se ven en los anuncios de colonias o relojes caros. Estaba ligeramente afeitado, como si no quisiera que la barba ocultara su magnífica arquitectura.
Esto sí que era un duque.
Sonrió con una dentadura perfecta. 
—Soy Devlin.
—Lexi. —Cuando me moví en el taburete para mirarlo, de repente me empujaron con fuerza el codo desde atrás y toda mi bebida salpicó su regazo. Jadeé. 
—¡Oh, Dios mío! Lo siento mucho.
La mujer que había chocado conmigo se disculpó profusamente y se apartó, mientras Devlin se levantaba y tiraba los cubitos de hielo al suelo. Horriblemente avergonzada, dejé el vaso vacío sobre la barra y cogí un puñado de servilletas de cóctel. 
—Déjame… —Me detuve con la mano delante de su entrepierna, mirando la enorme mancha húmeda.
—Quizá debería hacer eso —dijo riendo mientras me quitaba las servilletas e intentaba absorber lo derramado—. Acabamos de conocernos.
—Toma, usa esto. —Silas apareció y le entregó a Devlin una toalla de bar seca.
—Gracias —dijo—. Pero creo que voy a tener que secarme. Entonces, ¿Qué me pondré?
—Una margarita —dije tímidamente.
—¿Quieres otra? Yo me encargo.
—No me parece justo. No deberías tener que pagar para reponer la bebida que acabo de tirarte en el regazo.
—Me gustaría. —Llamó la atención de Silas—. Ella tomará otra margarita. Yo tomaré un whisky Journeyman. Puro.
Silas asintió. 
—Entendido.
Devlin inclinó la cabeza hacia mí. 
—Quizá trae la suya con tapa. ¿Tienes tazas para sorber?
Silas se rió. 
—Comprobaré la parte de atrás.
—Muy gracioso —dije, de repente contenta de que la abuela me hubiera sugerido este vestido. Tenía la cintura fruncida, un profundo escote en V y tirantes que se anudaban sobre los hombros. La falda escalonada era corta para mis largas piernas y las crucé por la rodilla para mostrarlas un poco. No siempre me gustaban mis muslos gruesos y musculosos y mi trasero amplio, pero había llegado a apreciar la forma en que los años de esquí habían tonificado mi cuerpo. No me importaría que él también quisiera apreciarlo, pero ahora mismo sus ojos seguían clavados en su entrepierna.
—Sé sincera. ¿Parece que he tenido un accidente? 
Totalmente. 
—Para nada.
—¿Me estás mintiendo? —Ladeó la cabeza, con una sonrisa burlona en la boca. 
—Sí —confesé—. Pero sólo porque me siento mal.
—Quizá cuando llegue tu margarita, te la tiraré por la cabeza. ¿Eso te haría sentir mejor?
Me reí y me cubrí la cabeza con los brazos. 
—No te atrevas. Esta noche me he peinado. Se suponía que tenía una gran cita.
—¿Ah, sí? ¿Con quién?
—Con el recientemente viudo dentista de mi abuela, el Dr. Smalley.
Devlin sonrió, mirando a su alrededor. 
—¿Dónde está? No me digas que te dejó plantada. 
—Oh, estuvo aquí. Pasó veinte minutos contándome todo sobre su increíble difunta esposa y luego me informó que no está listo para seguir adelante, así que no puede ser mi novio.
—¿Entonces por qué te invitó a salir?
—No lo hizo. —Sonreí irónicamente—. Mi abuela preparó la cita y luego me emboscó con ella esta tarde. Pero la cosa se pone peor.
Se rió. 
—¿Cómo puede ser peor?
—Resulta que la única razón por la que dijo que sí a la cita fue porque mi abuela no había parado de hablar de lo sola, triste y socialmente torpe que soy. —Sacudí la cabeza—. Le di pena.
—Tienes razón. Eso es peor.
Silas trajo nuestras bebidas y Devlin le dio una tarjeta de crédito.
—Gracias —dije, tomando la margarita con las dos manos—. Prometo tener más cuidado con este.
—De nada. —Tomó su whisky y bebió un sorbo—. Bueno, siento lo de la mala cita y la abuela entrometida, pero si te sirve de ayuda, tu cabello es precioso. Todo en ti es hermoso.
—Gracias. —Se me revolvió el estómago. Aunque sólo fuera una frase de un tipo que se me había acercado en el bar, me gustaba oírla. Había pasado tiempo.
Además, este tipo era ridículamente guapo.
Una chispa de expectación se encendió en mi vientre cuando mis ojos se desviaron de sus rasgos cincelados a sus hombros y los antebrazos bronceados que se extendían desde los puños remangados de su camisa azul a cuadros. Su cuerpo parecía atlético pero delgado, más propio de un base que de un quarterback. Llevaba un grueso reloj negro y plateado en la muñeca izquierda, y sus manos eran masculinas y elegantes al mismo tiempo, con dedos largos y uñas pulcramente recortadas.
Sentí que mis partes femeninas despertaban de su largo letargo y me imaginé a Devlin como el príncipe de la Bella Durmiente, cortando a hachazos las ramas espinosas y crecidas que rodeaban mi O.
Mis ojos se desviaron hacia la mancha húmeda de sus pantalones mientras me preguntaba por su espada. ¿Era larga? ¿Era de acero? ¿Sabría usarla?
Al darme cuenta de que mis ojos estaban clavados en su entrepierna, levanté rápidamente la vista. 
—Entonces, ¿qué te trae aquí esta noche?
—Estoy con mi familia. —Miró por encima del hombro hacia la pista de baile—. Están sentados en una mesa de allí, probablemente mirándonos. Les dije que venía para impresionarte.
Alcé las cejas. 
—Estabas tan seguro de que podrías impresionarme, ¿eh?
Se encogió de hombros. 
—Iba a dar lo mejor de mí, y lo mejor de mí suele ser bastante bueno.
No me sorprendió. Entre su aspecto y su confianza, dudaba que se columpiara y fallara demasiado a menudo. 
—¿Vives por aquí?
—Crecí en Cherry Tree Harbor, pero ahora estoy en el este, en Boston. Sólo estoy en casa de visita. 
—Entonces, ¿quién está allí? —Miré en dirección a la pista de baile—. ¿Hermanos? ¿Hermanas? Mamá y papá?
—Dos de mis tres hermanos -el tercero vive en California- y mi hermana pequeña Mabel, además de su mejor amiga Ari, que bien podría ser otra hermana pequeña. Mi padre está en casa, cuidando a los gemelos de mi hermano mayor. Tienen siete años.
—¿Dónde está tu madre?
—Perdí a mi madre cuando tenía nueve años. 
Se me cayó la mandíbula. 
—Yo también la perdí.
—Lo siento —dijo, tan bajo que casi no le oí por encima de la banda.
Y tal vez fuera ridículo que confiara más en él después de saber que compartíamos esa experiencia específica de la infancia, pero me encontré deslizándome hasta el borde de mi taburete, acercándome un poco más a él. 
—Así que eres tío.
—Tío Devlin —confirmó—. Es lo mejor de todo.
—¿Te gustan los niños? 
Santo cielo, esos ojos. ¿Cómo se llamaba un azul tan brillante?
¿Cobalto? ¿Zafiro? ¿Caribe? Cualquiera que fuera el tono, me estaba dando calor. Tuve un impulso repentino de ir a nadar.
—Los niños son geniales. A menudo los prefiero a los adultos.
Me reí. 
—Lo mismo. Trabajo mucho con niños, y son tan honestos y divertidos. Sin tonterías. 
—Exacto. —Levantó su vaso—. ¿Así que eres profesora?
—Se podría decir que sí. —Suspiré y negué con la cabeza—. Pero realmente no quiero hablar de trabajo. Sólo me estresaría, y estoy tratando de relajarme esta noche.
Asintió con la cabeza. 
—¿Sabes lo que necesitas?
—Un orgasmo.
Juro por Dios que sólo quería pensarlo.
Pero cuando Devlin se atragantó con su whisky, me di cuenta de que lo había dicho. 
En voz alta.
Fuerte.
 
DOS
Devlin
Por un segundo, no pude respirar.
Me lloraban los ojos mientras intentaba dejar de toser y recuperar el sentido.
¿Acaba de pedirme esta morena despampanante de curvas de infarto y piernas de infarto que le proporcione un orgasmo? ¿Podría un hombre tener tanta suerte tan rápido?
—En realidad, iba a invitarte a bailar, pero me gusta más tu idea.
—Dios mío, no puedo creer que eso acabe de salir de mi boca. —Lexi dejó la bebida y enterró la cara entre las manos, lo cual era una pena. Tenía los ojos muy abiertos, un hoyuelo adorable en la barbilla y una boca sensual que me hacía pensar en todo tipo de cosas impías. Me miró entre sus dedos—. Tienes que olvidar que dije eso.
Sonreí. 
—Lo siento, eso nunca va a pasar. 
—Quiero morir ahora mismo.
—No voy a matarte, pero di la palabra y haré todo lo posible para que veas a Dios.
Dejó caer las manos sobre el regazo y sacudió la cabeza. 
—¿Qué me pasa? ¿Por qué le diría eso a un completo extraño?
—No estoy enfadado por eso.
—Justo cuando pensaba que esta noche no podía ser peor.
Intenté hacerla reír. 
—Mira, si eso es realmente lo que necesitas, creo que puedo hacerlo. 
Ella negó con la cabeza. 
—No lo creo.
—Vamos. —Le di un empujoncito juguetón en el hombro—. Me parece injusto que dudes de mi palabra sin darme la oportunidad de demostrar mis habilidades.
—No eres tú, soy yo. Ya no puedo... hacer eso. 
—¿Hacer qué?
—Tener un... ya sabes… —Hizo pequeños movimientos explosivos con las manos, como mini fuegos artificiales—. Un final apropiado.
—¿Por qué no?
—Sinceramente, no lo sé.
—Tal vez no has estado con la persona adecuada —sugerí—. Muchos tipos son jodidamente despistados.
—No he estado con nadie. Sólo sola. —Se dio una palmada en la frente—. No puedo creer que esté teniendo esta conversación contigo. ¿Qué día es hoy?
Era tan hermosa y estaba tan afligida que quería echármela al hombro y sacarla de aquí, hacer que todo fuera mejor... si ella me dejaba. 
—Dime una cosa. ¿Cuánto hace que no... terminas bien?
Suspiró. 
—Unos seis meses. Probablemente se deba a la ansiedad; ahora mismo estoy lidiando con muchos asuntos familiares que hacen que me cueste relajarme.
Me acabé el whisky. 
—De acuerdo. No me lo estás poniendo fácil, pero nunca he sido de los que se echan atrás ante un reto. —Dejé el vaso vacío sobre la barra y la miré—. Dame quince minutos.
—¿Qué?
—Ya me has oído. —La miré a los ojos y me incliné ligeramente hacia ella—. Dame quince minutos en el asiento trasero de mi auto y te daré un orgasmo artesanal, hecho a mano y de forma responsable que te hará olvidar todos tus problemas.
Qué engreído, ¿no?
Pero escucha, no digo que sea increíble en todo. Hay algunas cosas en las que no soy bueno. Relaciones. Cocinar. Respetar el límite de velocidad. Y no lo admito ante mucha gente, pero me aterrorizan las alturas, así que no me pidas que haga paracaidismo, puenting o incluso esquí.
Telesillas, hombre. A la mierda esas trampas mortales colgantes.
¿Pero conseguir un orgasmo? Se trataba de comunicación, paciencia y navegación estratégica por la anatomía femenina, tres cosas en las que soy excelente.
Se rió nerviosamente. 
—Hecho a mano, ¿eh?
—Bueno… —Me incliné más cerca. Hablé más bajo—. Mi lengua podría involucrarse también. Si te parece bien.
Un pequeño grito ahogado. Su exuberante boca permaneció abierta, y la sorpresa en sus ojos castaños claros se convirtió en curiosidad. Y luego en deseo. Observé lo que ocurría, dispuesto a quedarme callado, a dejar que fuera ella quien decidiera. Si esto iba a funcionar, ella tenía que confiar en mí.
Entonces un destello de duda cruzó su rostro, y me preparé para el rechazo. Lo cual estaría bien, no iba a presionarla. Yo sólo...
—De acuerdo.
Mi polla cobró vida dentro de mis pantalones. 
—¿Eh?
—De acuerdo. —En sus mejillas florecieron rosas de un rojo intenso. Se bajó del taburete y se colocó entre mis rodillas, colocándose un mechón de cabello detrás de una oreja—. Te doy quince minutos.
Ahora se me cayó la mandíbula.
¿Podría ser real?
En mi familia siempre se ha bromeado con que puedo convencer a cualquiera de cualquier cosa y hacer que parezca, en primer lugar, idea suya. Es lo que me hace bueno en mi trabajo de intermediario en negocios inmobiliarios multimillonarios: entiendo el arte de la persuasión, que no consiste en coaccionar, manipular o intimidar.
Pero no esperaba que considerara seriamente mi oferta.
Sinceramente, tenía la sensación de que podría tratarse de una trampa y de que en cualquier momento iba a aparecer una cámara oculta y un presentador de reality show cacareando me iba a informar de que me habían engañado. ¿Sería mi castigo por volver a la ciudad para convencer a una anciana de que vendiera la histórica estación de esquí de su familia?
No, a la mierda. Le estaba haciendo un favor a esa anciana, y a todos los de su familia también. Los tiempos habían cambiado. El complejo era un cadáver. Y se irían con millones.
Me di cuenta de que me había quedado paralizado por el shock cuando Lexi retrocedió. 
—Quizá no debería —dijo, claramente nerviosa—. Yo no soy así en absoluto, y yo....
Le rodeé la cintura con un antebrazo y tiré de ella. Enterré la cara en su cabello y le hablé al oído. 
—Si sales de aquí conmigo ahora mismo, haré todo lo que esté en mi mano para darte los mejores quince minutos que hayas tenido... o que vayas a tener.
—¿En serio? —Su voz era jadeante.
La abracé con tanta fuerza que su espalda se arqueó. 
—Haré que te corras tan fuerte que veas las estrellas. Tantas veces como me dejes.
—¿Por qué te creo? —preguntó, con voz desconcertada. 
Sonreí. 
—Es un don.
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Le envié al camarero una señal frenética de que necesitaba pagar, firmé la cuenta con un garabato apresurado y agarré a Lexi por la muñeca. Tirando de ella entre la multitud, eché un vistazo a la mesa en la que estaban sentados mis hermanos con sus citas, pero decidí que no era necesario informarles de mi paradero durante los próximos quince minutos.
Hablando de eso, hice algunos cálculos rápidos en mi mente mientras nos dirigíamos a la salida trasera. Novecientos segundos.
Eso es todo lo que tenía para darle a esta mujer el final que se le había resistido durante medio año. No voy a mentir, una pizca de duda amenazaba con penetrar en mi confianza. Mis habilidades nunca me habían defraudado, pero de repente tuve una visión de Ícaro volando demasiado cerca del sol. Me empezó a sudar la espalda.
No. No era momento para la incertidumbre. Había mucho en juego, pero sabía lo que hacía. Yo estaba un poco fuera de práctica, ya que había estado en un poco de un período de sequía últimamente, pero una vez que me ponía en marcha, tenía esto.
Abrí la puerta del bar con el hombro y salimos al aire cálido y húmedo de finales de verano. Ninguno de los dos habló mientras tiraba de ella en dirección a mi auto-alquilado, ya que había volado desde Boston ese mismo día-. Lexi tenía las piernas largas, pero no tanto como las mías, y daba dos pasos rápidos por cada una de mis decididas zancadas. Menos mal que no llevaba tacones.
Cuando llegamos al gran todoterreno negro, miré a mi alrededor. El solar de grava no estaba bien iluminado, estábamos aparcados completamente a la sombra y no vi a nadie al acecho, pero sabía que para que esto funcionara, Lexi tenía que sentirse completamente cómoda. Me volví hacia ella. 
—¿Quieres que mueva el auto a algún sitio menos visible?
Miró a su alrededor. 
—¿Crees que nos atraparán aquí?
—No. —Pulsé un botón del mando y abrí las puertas—. Y para ser honesto, en treinta segundos, no me va a importar, porque mi cara estará enterrada entre tus muslos.
Inspiró con fuerza y su pecho se dilató. Sus pezones asomaban a través de la tela de su vestidito blanco. 
—Entonces quedémonos.
—Dame un minuto. —En lo que ahora veía como un favor del universo, el todoterreno de menor tamaño que había reservado no estaba disponible en el aeropuerto, así que me dieron un Chevy Suburban con capacidad para siete personas en tres filas de asientos y con un gran espacio de carga una vez bajados los asientos de la segunda y tercera fila. Mientras lo hacía, envié una rápida plegaria de agradecimiento al tipo que me había convencido de elegir el vehículo más grande en lugar del compacto.
Le abrí la puerta a Lexi y la vi arrastrarse por la superficie plana y borrosa. La parte de abajo del vestido se le subió un poco, dejando al descubierto más piel y acelerándome el corazón. La entrepierna de mis vaqueros estaba apretadísima.
Pero no se trataba de mí. No ahora, al menos. Y si había un fantasma de una oportunidad que podría ser sobre mí más adelante, sabía lo que tenía que hacer.
Cerrar el trato.
Entré tras ella y cerré la puerta. Estirada en diagonal en el espacio rectangular, Lexi se apoyó en los codos y empezó a reír. 
—No sé qué hacer.
—No tienes que hacer nada. —Me arrodillé entre sus piernas y apoyé las manos a ambos lados.
Mis labios se posaron justo encima de los suyos. 
—¿Estás bien? ¿Todavía quieres esto?
—Sí —dijo.  
Mi palabra favorita.
Acerqué mi boca a la suya, saboreando la sal y la lima de su margarita en sus labios y luego en su lengua. Por el momento, mantuve las manos alejadas de su cuerpo, deseoso de ganarme su confianza, dispuesto a ser paciente. Quería que ella quisiera esto. Que me deseara. Así que en lugar de manosearla como un adolescente, que era lo que el animal que había en mí quería hacer, utilicé sólo la boca.
Pero soy bastante bueno con la boca.
Abrí sus labios con los míos y los acaricié con la lengua. Luego retrocedí y rocé sus labios con un susurro. Cuando me agarró la cabeza con una mano y volvió a apretar los labios, cambié el ángulo del beso para hacerlo más profundo. Atrapé su labio inferior entre los dientes. Recorrí con la boca su mandíbula, bajé por su cuello y pasé por su clavícula. Acaricié su garganta con la lengua de un modo que presagiaba lo que podría hacer con ella en otras partes del cuerpo más sensibles.
—Oh —susurró suavemente.
Sólo entonces deslicé una mano por su muslo. Por debajo del vestido. Levanté la cabeza y la miré. 
—¿Sí?
Ella asintió. 
—Sí.
Cuando mi mano llegó al vértice de sus piernas, froté el pulgar suave y lentamente sobre el fino material de su ropa interior. La suavidad que había debajo hizo que se me acelerara la sangre. 
—¿Sí?
Otro asentimiento. 
—Sí.
Enganché mis dedos sobre la banda elástica alrededor de su cadera. 
—¿Puedo quitarla?
Ella juntó las piernas y yo arrastré las bragas hacia abajo, tirándolas a un lado. Luego me arrodillé entre sus pies y puse las manos en la parte posterior de sus rodillas, levantándolas lentamente. La parte inferior de su vestido se deslizó por la parte superior de sus muslos y descansó sobre sus caderas.
Me eché hacia atrás, bajé la cabeza y le di suaves besos en los muslos, entre los que le hablé en voz baja pero con tono de mando. 
—Si quieres que pare, dilo. Si algo te gusta, dilo. Si quieres algo más o menos, más lento o más rápido, más suave, más fuerte o más profundo, dilo.
—De acuerdo —susurró.
—Nada importa salvo tú —le dije, rozando su coño con la nariz y la boca, dejándole sentir mi aliento, mis labios y la punta de la lengua. Poco a poco, le di un poco más: una caricia larga y lenta en el centro, una caricia persistente en la parte superior, un movimiento giratorio sobre su clítoris que la hizo gemir. Pero fui despacio: el tictac del reloj no era excusa para un juego apresurado o descuidado. Y no quería que se sintiera presionada. Lo único que quería era que se rindiera.
Le dije lo dulce que sabía, escuché atentamente su respiración, presté atención a los sonidos que hacía, me di cuenta de cuándo sus jadeos se convertían en suspiros y sus suspiros en gemidos. 
—Eso se siente... increíble —dijo mientras succionaba suavemente su clítoris en mi boca.
Cuando sentí que sus caderas empezaban a moverse, introduje un dedo en su interior, intentando no gemir de deseo agonizante ante su calor apretado y húmedo. No podía distraerme pensando en follármela. Tenía que concentrarme, la siguiente parte era crucial. Si encontraba ese punto secreto dentro de ella, podría unir mis dedos y mi boca para hacer magia.
Me pasé unos minutos explorando, tocándola de un lado a otro, cambiando el ángulo de mi cabeza, añadiendo otro dedo, moviéndola más rápido con la lengua.
Pero mientras ella parecía disfrutar de todo lo que yo hacía, yo luchaba por encontrar ese pequeño lugar encantado que desbloqueara su placer.
Y entonces.
Levanté ligeramente sus caderas, lo que me permitió penetrarla un poco más. Sentí que su interior se tensaba. Chupé un poco más fuerte. Sentí sus manos en mi cabello y sentí que la victoria se acercaba.
—Dios mío —jadeó—. La fiesta. Está justo ahí. Está justo ahí, en la habitación de al lado. Estoy tan cerca.
¿Fiesta en la habitación de al lado?
No tenía ni idea de qué carajo estaba hablando, pero estoy tan cerca era un avance muy prometedor.
—La puerta-oh Dios, Devlin, la puerta. Se está abriendo. Se está abriendo. Puedo entrar. ¡Puedo entrar! ¡Joder, sí, voy a entrar!
¿La puerta?
Nunca había estado tan confuso, pero sus manos se aferraron a mi cabello, sus entrañas se cerraron en torno a mis dedos y, un instante después, gritó de éxtasis mientras el pulso de su clímax golpeaba mi lengua como un tambor.
No paré hasta que me lo suplicó. 
—Dios mío —respiró mientras me limpiaba la boca con la manga—. Funcionó. Lo has conseguido. Resolviste el caso de mi O desaparecida.
Me reí. 
—Siempre estuvo ahí. Sólo tenía que encontrarlo.
—Has entrado a fondo. Admiro tu dedicación. Y definitivamente tienes talento. Quiero decir… —Todo su cuerpo se estremeció con una réplica—. Sobresaliente. Sin notas.
—Cuando me comprometo a algo, me comprometo duro. —Hablando de duro, mi polla era como el granito. Me ajusté, y ella lo notó.
—Así que esos quince minutos. —Volvió a apoyarse en los codos—. ¿Hay más de donde vinieron?
Los músculos de mis muslos se tensaron. 
—Todos los que quieras. 
Extendió la mano y la enroscó en mi camisa. 
—Bien. Quiero más.
—¿Aquí y ahora? —Este espacio reducido no sería propicio para mis mejores movimientos, pero si ella quería que me la follara aquí y ahora, la respuesta era sí puedo.
—Sí —dijo. Ahora estaba buscando el botón de mis vaqueros. Tirando de la cremallera. Me los bajó de las caderas. Mi erección se liberó y ella la rodeó con su mano, moviéndola arriba y abajo—. Dios mío. Ha pasado tanto tiempo.
Pienso exactamente lo mismo.
De hecho, hacía tanto tiempo que no tenía las manos ávidas de una mujer sobre mí que me preocupaba un poco avergonzarme a mí mismo. Me metí la mano en el bolsillo trasero y saqué la cartera, rebuscando hasta que encontré el preservativo y lo abrí. Me lo puse en un tiempo récord y me lancé hacia delante, colocándome entre sus piernas.
Ambos gemimos mientras me deslizaba dentro de ella. Estaba caliente, cómoda y húmeda, y yo quería tomarme mi tiempo e ir despacio, de verdad, pero ella enseguida me agarró por el culo y me metió hasta el fondo. Me rodeó con las piernas. Empezó a mover sus caderas bajo las mías.
Perdí la cabeza, no pude evitarlo.
En un abrir y cerrar de ojos, me introduje en ella como un animal salvaje, primitivo y depredador, frustrado por la forma en que mis muslos estaban encadenados por mis vaqueros. El interior del Chevy estaba sofocantemente caliente, y las ventanas se empañaron en cuestión de minutos. Su sensual y dulce perfume emanaba de su cálida piel. Me sentía como un adolescente, deseando desesperadamente impresionar a esa chica a la que se follaba como un loco en el asiento trasero de un auto, pero incapaz de refrenar el huracán de testosterona que se abalanzaba sobre mi cuerpo. Y sé que me movía como tal, rápido y frenético, como un martillo pilón que sacudía el pecho, rechinaba los dientes y empujaba las caderas sin ningún tipo de control ni delicadeza. Me odiaba por ello, pero no podía parar.
Y lo más loco era que parecía gustarle. Tiró de mi camisa y un botón saltó. Me pasó las uñas por el cabello y por la espalda. Llenó sus manos con mi culo y hundió sus dedos en mi carne. Gemía, jadeaba y repetía una y otra vez mi palabra favorita: sí.
Estaba cerca, demasiado cerca. Decidido a hacer algo bueno por ella, hice acopio de toda mi fuerza de voluntad y me obligué a dejar de martillearla y atender a sus necesidades. Levantándome de su pecho, metí una mano entre los dos y usé el pulgar en su clítoris, manteniendo la polla dentro de ella.
—Oh, Dios —gimoteó. Tenía los ojos cerrados—. Estoy allí. Estoy ahí otra vez. La puerta se está abriendo. No sé cómo lo estás haciendo.
—No te preocupes por el cómo. —También rondando el borde, estaba más preocupado por el cuándo. 
—Devlin. —Sus ojos se abrieron y sus manos se aferraron a mi camisa—. Ni siquiera te conozco —jadeó—. ¿Eres una buena persona?
—Sí. —Joder, era preciosa.
—Dime algo bueno de ti —me suplicó.
Me devané los sesos y se me ocurrió algo que pensé que le gustaría. (Algo cierto, por cierto. No soy ese tipo.) 
—Trabajo con una organización que apoya a los niños que han perdido a uno de sus padres —dije rápidamente—. Y soy instructor en su campamento de verano.
—¡Sí! —gritó, tirando de mí encima de ella de nuevo—. ¡Oh, Dios mío, sí!
Desatado por sus palabras y sus manos y su forma de moverse, por el calor de su cuerpo y la forma en que se apretaba a mi alrededor, por la emoción ilícita de follarme a una preciosa desconocida en el asiento trasero en una calurosa noche de verano, me entregué a ella, gimiendo durante un largo y agitado clímax hasta quedar completamente agotado.
Cuando mi cuerpo se hubo calmado, me levanté de su pecho, que subía y bajaba rápidamente. 
—¿Estás bien?
—Bien. Mejor que bien.
—Bien. —Hice una pausa—. ¿Qué fue todo eso de una puerta?
Su expresión se volvió tímida. 
—Durante los últimos seis meses, ha sido como si hubiera una fiesta detrás de una puerta cerrada, pero está cerrada con llave. No podía entrar.
—¿Y esta noche entraste?
—Dos veces. —Ella sonrió—. ¿Y ahora qué?
—Eso depende de ti. Estaré encantado de llevarte a casa si quieres. Te llevaría a mi casa, pero me estoy quedando con mi padre, lo que podría ser un poco incómodo, dada la cantidad de ruido que imagino que haremos.
—¿He hecho mucho ruido? —Sonaba un poco avergonzada—. Lo siento. Me dejé llevar. 
—Oye. —Le levanté la barbilla—. Estuviste jodidamente perfecta. Lo único que lamento es no haberte hecho romper las ventanas.
—Tengo algunas ventanas en mi casa —se ofreció—. Podrías volver a intentarlo. 
Sonreí. 
—Reto aceptado.
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Lexi decidió esperar en el auto mientras yo entraba en The Broken Spoke para decirle a mi familia que me iba. Después de que se sentara en el asiento delantero, me aseguré de que cerrara las puertas antes de volver corriendo al estacionamiento.
Dentro del bar, me dirigí directamente a la mesa. Mi hermano Austin y su novia, Verónica, estaban sentados solos. 
—Hola —dije, ligeramente sin aliento—. Voy a salir. ¿Puedes llevar a Mabel y a Ari a casa?
Ninguno de los dos dijo nada al principio. Entonces Verónica se aclaró la garganta. 
—Claro —dijo, sonriendo mientras sus ojos recorrían mi cabello y mi camisa desordenadamente metida por dentro. Con suerte, no se darían cuenta de que me faltaba un botón.
—¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó Austin—. ¿Por qué estás tan sudado?
—Hace calor aquí. —Intenté sonar despreocupado.
—También tienes el cabello revuelto —dijo, empezando a reírse—. Parece como si hubieras pasado por un tornado.
Intenté suavizarlo. 
—¿Los llevarás a casa?
—Los llevaré a casa. ¿A dónde vas?
—No estoy seguro —dije—. Me voy con la morena que vi antes en el bar. 
Austin levantó la ceja y consultó su reloj. 
—Eso fue hace apenas una hora.
—Sí, bueno, algunos sabemos cerrar el trato más rápido que otros. —No pude resistirme: era bien sabido en nuestra familia que Austin había perdido mucho tiempo luchando contra sus sentimientos por Verónica, a la que había contratado como niñera al principio del verano.
—Diviértete. —Verónica me saludó con la mano—. Te alcanzaremos mañana. 
—Me parece bien.
Y si alguno de ellos dijo otra palabra en los cinco segundos siguientes, no podría haberlo sabido, porque ya estaba a medio camino de la puerta. Mi mente estaba acelerada por la anticipación de la noche que me esperaba, por todas las cosas que quería hacerle a Lexi... espera, ¿Lexi qué? ¿Había adivinado su apellido? Mientras me apresuraba a cruzar el estacionamiento, intenté recordar. No quería preguntarle si ya me lo había dicho; me parecía una estupidez olvidar el apellido de una chica porque estabas demasiado ocupado intentando meterle la lengua en la boca.
Y en otros lugares.
Joder, qué bien me lo he pasado, pensé, acelerando el paso hasta casi correr. Me lamí los labios. Aún podía saborearla.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
El trayecto hasta su casa duró unos veinte minutos. Aparte de darme indicaciones, permaneció en silencio. Yo también.
Mi mano en su muslo. Mi pie en el acelerador. Mi mente en las horas que quedaban por delante. Nunca le pregunté su apellido.
De hecho, hablamos muy poco esa noche.
Se intercambiaron palabras, pero fueron calientes y sucias. Rápidas y al grano. 
¿Lo quieres?
Dios. Sí. Más fuerte. Fóllame. Justo ahí. No te detengas. 
Ven por mí.
Era un puto motín en la cama, desinhibida y aventurera. Atlética y flexible. Rápida para recuperarse, deseosa de complacer, hambrienta de placer. En un momento dado, se puso encima y casi me vuelvo loco viéndola subir y bajar por mi polla, sus manos en mi pecho, su cabello cayendo sobre sus hombros, sus pechos perfectos rebotando mientras me cabalgaba hasta el final. Un maldito sueño.
Cuando por fin volví a vestirme, hacia las cuatro de la madrugada, estaba tumbada boca abajo de lado sobre la cama. Los brazos por encima de la cabeza. La mejilla sobre el colchón. 
—No tienes que irte —dijo, con voz somnolienta.
—Tengo cosas que hacer por la mañana —dije, abotonándome la camisa. 
—De acuerdo. —Sus ojos se cerraron.
Cuando me hube vestido del todo, me detuve y la miré, dormida en la cama, con el cabello oscuro esparcido por la sábana blanca. El resto de la ropa de cama y todas las almohadas estaban en el suelo; habíamos sido un poco bruscos.
Me agaché y le puse una mano en la cabeza. 
—Me lo he pasado muy bien. 
—Yo también. —Ni siquiera abrió los ojos.
Bajé las escaleras, cerré la puerta tras de mí y me aseguré de que estaba cerrada con llave. Mientras me alejaba, exhausto pero contento, volví a preguntarme por su apellido. Y dónde daba clases. Y por qué el trabajo le resultaba tan estresante. Al menos había podido ayudarla con un problema. Me reí al recordar su analogía de la puerta. Le había abierto la puerta al menos cuatro veces en las últimas seis horas. Si viviera por aquí, no me importaría ser su portero con más frecuencia.
De hecho, no volaría de vuelta a Boston hasta el martes por la noche. No había conseguido su número, pero sabía dónde vivía. Podría pasarme antes de irme.
Pero con la misma rapidez, decidí que mejor no. Una noche como esta era realmente todo lo que podía ofrecer. Ella ya había sacado lo mejor de mí.
 
 
TRES
Lexi
Mi alarma sonó a las siete.
Me incorporé, apagué el ruido y me envolví el cuerpo desnudo con la sábana, algo confusa.
¿Dónde estaba mi edredón? ¿Y mis almohadas? ¿Por qué estaba desnuda?
Al enfocar la vista, me fijé en las almohadas esparcidas por mi habitación como barcos tirados en la playa después de una tormenta. Sonreí cuando los recuerdos de la noche anterior empezaron a filtrarse entre las nubes de mi cerebro. Las cosas se habían puesto un poco duras aquí dentro; tenía los músculos doloridos y el olor a sexo en la piel para demostrarlo.
Pero Dios, me había divertido. Lo más divertido que había tenido en mucho, mucho tiempo. Tal vez nunca. Nunca había tenido un rollo de una noche; siempre había pensado que el sexo era mejor cuando implicaba emociones. Pero había algo tan liberador en ello. No había sentido ninguna presión ni juicio ni preocupación por lo que significaba. Simplemente me dejé llevar.
Salí a rastras de la cama, me duché y me vestí para ir a trabajar. No tanto por el cansancio -aunque estaba agotada después de tan pocas horas de sueño-, sino porque no dejaba de pensar en Devlin y en la noche anterior. Me quedé sin tiempo para secarme el cabello, así que me lo recogí en un moño húmedo y desordenado. Ningún maquillaje iba a cubrir las ojeras, pero lo hice lo mejor que pude. Y, en realidad, pensé al mirar mi reflejo en el espejo del baño, mi piel tenía un poco de brillo esta mañana, lo que hizo que mi mente se alejara de nuevo.
Cuando salí, iba tan retrasada que no tuve tiempo de parar a tomar un café. Tendría que hacerlo en el trabajo.
En el trayecto de diez minutos por la carretera de servicio hasta el albergue principal de Snowberry, decidí llamar a Winnie. Aunque aún no eran las ocho, solía madrugar con Michael.
—¿Hola?
—¿Estás despierta?
—Tengo un niño de dos años, por supuesto que estoy despierta.
—Bien, porque tengo grandes noticias.
Jadeó. 
—¿Qué?
—La fugitiva O ha vuelto. —Volví a sonreír.
—¡Te dije que lo haría! —Se rió—. ¿Así que el dentista era bueno con su taladro o ella volvió por su cuenta?
—Ninguna de las dos cosas. El dentista se fue a casa temprano, y conocí a alguien más en el bar. 
—¿Qué? —chilló—. ¡Cuéntamelo todo!
—La versión corta es que la encontró en la parte trasera de su Chevy Suburban en el estacionamiento de The Broken Spoke. Con clase, ¿verdad?
—Qué clase. —Winnie se rió—. ¡Bien por ti!
—Fue bueno para mí. —Experimenté un escalofrío en todo el cuerpo. 
—Entonces, ¿qué hizo que hizo la diferencia?
—No lo sé exactamente. Quiero decir, él definitivamente tenía algunas habilidades, pero creo que más que nada, él realmente se preocupaba. También era todo consentimiento. Y estaba muy bueno y parecía muy interesado en mí. Me hacía sentir bien.
—Por supuesto que le gustabas —dijo ferozmente—. Eres una nena total. Diez sobre diez.
Me reí. 
—Gracias. Definitivamente me ayudó a recuperar la confianza. Sé que parece una locura, pero sentí una conexión instantánea con él.
—¿Y quién es?
—Se llama Devlin —le dije mientras entraba en el casi vacío estacionamiento de empleados de Snowberry—. Creció en Cherry Tree Harbor, ahora vive en la costa este, tiene unos ojos tan azules que podrías hacer joyas con ellos, y es muy bueno con las manos.
Se rió entre dientes. 
—Ya lo creo. ¿Cuál es su apellido?
—¿Sabes qué? —Me detuve en un lugar y puse el auto en parking—. Ni siquiera sé si lo mencionó. No hablamos mucho. Me llevó a casa y se quedó hasta las cuatro de la mañana, y no pude decirte ni una cosa más sobre él.
—¿En serio?
—Espera, sí que puedo. —Tomé mi bandolera y salí del auto—. Es un hombre, su madre murió cuando él tenía nueve años, y trabaja para alguna organización que apoya a niños que han perdido a uno de sus padres.
—¡Oh, vaya! No me extraña que sintieras tanta conexión con él. Parece un buen tipo. 
—Lo era —dije, dirigiéndome al albergue—. Estoy un poco desanimada porque no me pidió mi número… ni nada.
—¿Por qué no pediste el suyo? Tu abuela será anticuada, pero tú eres una mujer moderna. 
—No lo sé. Se sobreentendía que era algo de una sola vez, sin ataduras, sólo por diversión. Además, vive en la Costa Este —dije—. Eso está lejos.
—No está tan lejos —argumentó.
—No quiero a alguien que siempre se vaya, Win. Necesito conocer a alguien que pueda ser feliz aquí, porque aquí es donde está mi corazón. —Dejé de moverme un momento y eché un vistazo a la posada de estilo alpino que habían construido mis bisabuelos, a la montaña que había más allá, donde había aprendido a esquiar, a los bosques donde había jugado en verano. En algún lugar más allá de la montaña estaba el lago interior donde había aprendido a nadar. En invierno, cuando se helaba, mi madre me llevaba a patinar sobre hielo. Respiré hondo, inhalando el aroma de la hierba recién cortada y los cedros, y sentí una oleada de algo parecido a la nostalgia, aunque el hogar estaba a mi alrededor—. No puedo dejarlo.
—¿Y ahora qué? —me preguntó cuando entré en el edificio—. ¿Puedes impedir la venta?
—No lo creo. —Pasé por delante de las oficinas administrativas en dirección a la recepción. El tenue aroma del tabaco de pipa de mi abuelo aún persistía en el pasillo—. Y si no puedo heredar sin marido, mi única opción es luchar por un acuerdo que no implique la demolición, empezando mañana en la comida con el representante de Black Diamond Resorts. Tengo que ser una malvada total en esa mesa.
—Puedes hacerlo —dijo—. ¿Qué te vas a poner?
—Ni idea. Mi vestuario se inclina más hacia el athleisure que hacia la mujer de negocios. No tendrás un traje que me puedas prestar, ¿verdad? ¿Algo que diga 'No te metas conmigo'? —Winnie y yo éramos de constitución similar, aunque yo era más alta.
—Por supuesto —dijo ella—. ¿Puedes venir esta noche después del trabajo? Te convertiremos en la Barbie de los negocios. Ese payaso corporativo no tendrá ninguna oportunidad.
Me reí. 
—Perfecto. Salgo a las cinco, así que estaré allí sobre las siete. 
—Nos vemos entonces.
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Mi turno de ocho a cinco era tranquilo. Consistía sobre todo en despedir a los huéspedes tras el fin de semana largo y desesperarme por las escasas reservas que había en los libros para los meses de invierno. Tenía bastante tiempo libre, y las dos primeras horas las pasaba escudriñando los recuerdos calientes y sudorosos de la noche anterior. Me preguntaba cuándo se iría Devlin de la ciudad. Me preguntaba si hoy estaría con su familia. Me preguntaba si volvería a verle y realmente esperaba hacerlo. Tal vez se pasaría por The Broken Spoke la próxima vez que estuviera en casa. ¿Sería en Acción de Gracias?
Winnie tenía razón, debería haber conseguido su número.
Dejando a un lado los pensamientos sobre Devlin, saqué el cuaderno donde había anotado todas las razones por las que la abuela debería dejarme heredar en lugar de vender. Con el ceño fruncido, escribí una gran X en la página y pasé a una nueva. Es hora del plan B: convencer a Black Diamond Resorts de que invierta en lugar de demoler.
Empecé a escribir todas las cosas que haría si pudiera conseguir el dinero para hacerlas. A medida que avanzaba por la página, la esperanza brotó en algún lugar profundo de mí. Esto podría funcionar.
Mi primera prioridad sería renovar el alojamiento principal: el vestíbulo, las habitaciones, el bar y el restaurante. Luego pensé en lo que podríamos añadir. Una tienda de regalos. Una tienda de esquí. Quizá incluso una bonita cafetería y pastelería.
Lo siguiente en mi lista era mejorar los medios de elevación y las tecnologías de innivación1. Lo que teníamos ahora era adecuado, pero no excelente. Para atraer a más esquiadores, teníamos que ofrecer las mejores condiciones y experiencias posibles. Aunque no podíamos competir con Colorado, Utah o cualquiera de las estaciones de montaña del Oeste, sí podíamos convertirnos en un pequeño destino de esquí de primera categoría en el Medio Oeste. Una vez realizados los cambios, teníamos que invertir dinero en marketing. La gente se había olvidado de Snowberry Lodge. Teníamos que demostrarles por qué debían volver.
Por último, teníamos que mejorar nuestras operaciones de verano: necesitábamos eventos y atracciones que atrajeran a la gente fuera de temporada para no morir durante los meses más cálidos. Conciertos. Festivales. Retiros de bienestar. Ofertas de escapadas románticas. Paquetes de vacaciones familiares. Quizá podríamos asociarnos con un campo de golf o una bodega cercana y ofrecer descuentos. Cuando era pequeña, mi madre organizaba actuaciones musicales en el jardín de atrás, y yo tenía recuerdos preciosos de estirarme en una manta de picnic y mirar las estrellas mientras un cuarteto de cuerda tocaba cerca, con los páridos gorjeando. Me encantaban esas noches de verano.
Llena de energía, miré las fotografías familiares de las paredes del vestíbulo: generaciones de McIntyres que lo habían dado todo por este lugar. No les defraudaría.
A las tres en punto, Tabitha llegó una hora tarde a su turno, vestida con un chándal de terciopelo rosa. 
—Hola —me dijo sin apartar los ojos de su teléfono.
Cerré mi cuaderno y lo dejé caer en mi bolso bajo el escritorio. 
—¿Dónde estabas?
—Estaba haciendo una sesión de fotos a un par de horas de distancia. La luz era estupenda, así que no quería interrumpirla. —Siguió estudiando su pantalla, probablemente mirando fotos de sí misma. Era una de sus actividades favoritas. Aunque, a decir verdad, si yo me pareciera a Tabitha, probablemente también lo disfrutaría. Aunque su personalidad podía ser agria, tenía la belleza dulce y etérea de una Madonna del Renacimiento: el cabello largo y dorado, la frente alta y lisa, la piel de marfil impecable.
—¿Sesión de fotos para qué?
—Sólo algo para mi blog —dijo enérgicamente, dejando su teléfono a un lado y mirándome por primera vez—. Te ves un poco áspera.
—Estoy cansada. No he dormido mucho.
Sonrió con satisfacción, cruzando los brazos sobre el pecho. 
—¿Una trasnochada con el Dr. Smalley?
—No. Sólo una trasnochada.
—¿Con quién?
—Con nadie.
Puso los ojos en blanco. 
—Nunca trasnochas. Debes haber estado con alguien.
—No es nadie que conozcas —dije despreocupadamente, dirigiendo mi atención a la pantalla del ordenador, como si estuviera a la caza de una reserva.
—Pruébame.
Pensé en cortar la conversación en ese momento, pero Tabitha siempre estaba presumiendo de todos los chicos interesados en ella.
—Su nombre es Devlin —dije. 
—¿Devlin qué?
—En realidad, no conseguí su apellido.
—¿Te fuiste a casa con alguien y ni siquiera sabías su apellido? —gritó justo cuando una pareja entraba en el vestíbulo por la puerta principal.
—¿Quieres callarte? —La fulminé con la mirada—. No me fui a casa con él. —La pareja pasó por alto la recepción con un gesto de la mano y se dirigió a los ascensores. Me volví hacia Tabitha—. Me lo traje a casa.
Mi primo se rió. 
—La misma diferencia. Eres muy confiada, ¿no? ¿Y si fuera un cretino total?
—No lo era. —Pero en lugar de ceder a la tentación de hablar de mi noche, decidí cambiar de tema—. Oye, ¿te ha mencionado la abuela alguna vez su testamento?
—No. ¿Por qué? —Los ojos de Tabitha se entrecerraron—. ¿Es por las perlas? Porque son mías. Ella me las prometió hace años.
Puse los ojos en blanco. 
—No se trata de las perlas. Nunca hemos hablado de su testamento. Pero ayer, sin venir a cuento, me dijo que quien herede Snowberry tiene que estar casado.
—Oh. —Tabitha parecía mucho menos interesada ahora que las perlas no estaban en cuestión—. ¿A quién le importa? Este lugar se está hundiendo de todos modos. Espero que la abuela venda rápido. Ella dijo que una vez que suceda, puedo tener mi herencia antes de tiempo. Es que quiero a la abuela.
Estaba a punto de perder los nervios cuando nuestra abuela entró en la recepción desde el pasillo trasero. 
—Hola, queridas —dijo, trayendo consigo un aroma a lirios del valle y naftalina.
Tabitha le dio un beso en la mejilla. 
—Estás preciosa, abuela. ¿Es un jersey nuevo?
La abuela bajó la mirada hacia la rebeca bordada de flores que le había visto ponerse cientos de veces. 
—¿No eres un encanto? No, no es nuevo. Acabo de sacar la ropa de otoño de las bolsas. —Se volvió hacia mí—. ¿Qué tal la velada con el Dr. Smalley?
—Fue corta —dije. 
Tabitha tosió ruidosamente.
—Decidió que no está listo para salir de nuevo, abuela —le dije—. Necesita más tiempo para curarse.
Los estrechos hombros de mi abuela se hundieron. 
—Qué pena.
—No te preocupes. Igual se lo pasó bien anoche. —A Tabitha le brillaron los ojos.
—De todos modos. —Le lancé a mi prima una mirada asesina a espaldas de la abuela—. ¿A qué hora es el almuerzo mañana? ¿Y dónde?
—Es al mediodía. El representante de Black Diamond Resorts se reunirá con nosotros en el restaurante. 
—Llegaré pronto y tomaré una buena mesa —le dije.
—¿Por qué vas a esta comida? —Tabitha entrecerró los ojos en mi dirección—. ¿Debería ir yo también?
—Trabajarás en el mostrador —le recordé—. Mañana tienes el primer turno.
—¿Pero cómo sé que mis intereses van a estar representados de forma justa? —Hizo un mohín—. Yo también me voy a beneficiar de esta venta, ¿verdad, abuela?
—Vamos a ver cómo va mañana —dijo nuestra abuela suavemente—. Todavía no he tomado una decisión sobre la venta, pero las dos tienen que confiar en mí.
Tabitha pareció preocupada durante un segundo, pero luego recompuso su rostro en una expresión más serena. 
—Confío en ti, abuela. Pareces un poco cansada. ¿Te traigo un té?
—Eso suena encantador, querida. Estaré en mi despacho. ¿Puedes traérmelo allí?
—Por supuesto. Será sólo un minuto. —Tabitha me dirigió una mirada triunfante antes de apresurarse por el pasillo hacia nuestra pequeña cocina para empleados y la sala de descanso.
La abuela me miró, con expresión decepcionada. 
—¿Así que no te fue bien con el Dr. Smalley?
—La verdad es que no.
—Sabes, mi podólogo está recién divorciado. 
Levanté una mano. 
—Abuela, ni se te ocurra.
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—Ese. Definitivamente. —Winnie sonaba confiada.
—¿Tú crees? —De pie frente al espejo de cuerpo entero situado en la parte trasera de la puerta de su armario, me giré hacia un lado—. La falda podría ser un poco corta.
Winnie se rió y se dejó caer a los pies de la cama. 
—Bueno, tus piernas son más largas que las mías, pero ese traje te sienta como un guante, y el color te queda precioso.
—¿Crees que el rojo es el movimiento correcto? —Volví a mirar el espejo y estudié mi reflejo. El color tomate maduro quedaba bien con mi cabello oscuro y mi bronceado veraniego.
—Oh, sí. El rojo dice poder. Confianza. Fuego. No me jodas o te quemarás.
Asentí con la cabeza. Eso era exactamente lo que necesitaba proyectar. Me puse de puntillas. 
—¿Qué tipo de zapato? ¿Crees que tacones?
—Sí. Nude o negros. Tacones altos de punta que sugieren que podrían perforar un órgano si fuera necesario.
Me reí.
—¿Y qué pasa con mi cabello? ¿Arriba o abajo?
—Hmm. Déjame verlo suelto.
Me quité el moño que me había hecho a toda prisa esta mañana y el cabello se me desparramó por los hombros hasta casi la mitad de la espalda. Aún estaba un poco húmedo.
Apretándose la coleta, Winnie se bajó de la cama y se colocó a un lado de mí, con los ojos entrecerrados. 
—Abajo es más sexy, lo que podría ser su propio tipo de movimiento de poder.
La miré con el ceño fruncido. 
—No quiero que este tipo piense que soy sexy, Win. Quiero que piense que soy dura. Inteligente. Capaz.
—Entonces arriba —decidió Winnie—. Pero no desordenado. Yo iría con un twist o un moño bajo. Así. —Me recogió el cabello en una cola y luego lo enrolló en un moño en la nuca. Me miró a los ojos en el espejo y sonrió—. Caliente. Sé que no se trata de eso, pero vas a parecer un millón de dólares cuando entres en ese restaurante. Ese tipo no sabrá qué le golpeó.
—Gracias. Realmente necesito que esto funcione.
Winnie me miró a los ojos en el espejo. 
—Ten confianza, Lex. Tú puedes.
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A las doce menos cuarto del día siguiente, estaba sentada en una mesa al fondo del restaurante, repitiendo sus palabras en mi cabeza. 
Tú puedes. Tú puedes. Tú puedes.
Llevaba un traje rojo y tacones altos. Llevaba un moño bajo perfecto y unos llamativos labios rojos. Había recuperado el sueño, había hecho ejercicio esta mañana y había meditado durante quince minutos, aunque me había puesto nerviosa y había mirado el cronómetro después de las cinco.
Estaba preparada.
Yo sería educada pero firme. No consideraríamos su oferta sin una renegociación seria que implicara preservar Snowberry Lodge para las generaciones futuras. Estábamos buscando inversores, no un comprador.
Sorbiendo una taza de café, eché un vistazo a la decoración del restaurante, que se llamaba Alpine Bar & Grill. No solía estar aquí durante el día, y tenía que admitir que la luz del sol que entraba por las ventanas no le hacía ningún favor al lugar. La moqueta estampada estaba desgastada. Las mesas y sillas, en su mayoría vacías, eran oscuras y anticuadas. Los falsos centros de mesa de edelweiss eran vergonzosos. Si la vista de la montaña no fuera tan bonita, le habría pedido al encargado que cerrara las cortinas.
Mirar por la ventana me tranquilizaba, así que mantuve la mirada fija en la hermosa vista que se veía más allá del cristal. El sol de primera hora de la tarde en la ladera verde. El cielo azul despejado. Había un telesilla en marcha y podía ver excursionistas en él. Recordaba cuando subía a la cima con mis padres en verano. Hacíamos un picnic, comíamos en la cima y luego bajábamos por un sendero fácil. El recuerdo me hizo sonreír, y me acordé de cómo mi padre me interrogaba sobre los diferentes árboles que crecían en la montaña, o me enseñaba a identificar un pájaro por su canto, o...
—Ahí está.
La voz de mi abuela puso fin bruscamente a mi ensoñación. Miré mientras se acercaba a la mesa, un hombre alto, moreno y trajeado detrás de ella. El tiburón.
Me armé de valor y me puse en pie cuando Gran se hizo a un lado e hizo la presentación. Pero no era necesario.
El tiburón y yo ya nos conocíamos muy bien.
La-parte-de-atrás-de-su-Chevy, arriba-de-mis-sábanas, revolcándonos-desnudos-hasta-las-cuatro-de-la-mañana conocidos.
La habitación giró a mi alrededor.
La abuela no tenía ni idea, por supuesto. 
—Sr. Buckley, esta es mi nieta, Alexandra McIntyre. Y querida, este es Devlin Buckley, representando a Black Diamond Resorts.
Tenía la mandíbula por los suelos. Tuve que agarrarme al respaldo de la silla de al lado para mantenerme en pie.
Por el contrario, Devlin no parecía lanzado en lo más mínimo. Desarmantemente guapo con traje y corbata, extendió la mano y sonrió. 
—Sra. McIntyre. Un placer.
Por instinto, le tomé la mano. Me temblaron los dedos cuando me apretó la palma, pero su apretón de manos fue perfectamente firme. Busqué mi voz y no la encontré. Esto no tenía sentido. ¿Devlin era el representante de Black Diamond Resorts? ¿Devlin estaba aquí para hincarle el diente a Snowberry Lodge? ¿Devlin, el de los ojos azules, la mandíbula cincelada y la lengua mágica, era el malo?
Entumecida y confusa, vi cómo sacaba la silla de la abuela y la ayudaba a sentarse antes de tomar asiento frente a mí. Parecía perfectamente sereno.
Yo, en cambio, no conseguía doblar las piernas para volver a sentarme. Me quedé mirándolo mientras él desplegaba la servilleta, se la ponía en el regazo y se reía amablemente de algo que decía mi abuela. ¿Cómo podía ser tan imperturbable que la chica a la que había encantado y destrozado tan a fondo anteanoche fuera la misma cuya propiedad había venido a saquear?
Fue entonces cuando me di cuenta.
Él debía de saberlo.

1 «innivar» según el Diccionario de la lengua española: 1. tr. Cubrir con nieve artificial pistas o instalaciones destinadas al esquí. 
 
CUATRO
Devlin
En el momento en que la vi, fue como si alguien me hubiera dado un mazazo en el pecho. Me había dejado sin aliento.
Pero había hecho todo lo posible por disimularlo mientras leía su expresión y su lenguaje corporal, decidida a seguir su ejemplo. Si no quería que su abuela supiera que nos habíamos visto antes, no iba a decirle nada.
Pero Lexi parecía estupefacta: no había hablado, ni sonreído, ni siquiera se había sentado.
Seguía de pie al lado de la mesa, con cara de aturdida y la boca ligeramente abierta.
Entonces sus ojos se entrecerraron. Su enfoque se agudizó. 
—Lo sabías.
—¿Perdón? —Miré rápidamente a Martha McIntyre, pero parecía completamente desconcertada. 
—Aquella noche. —Los ojos de Lexi ardían de furia—. Sabías quién era. 
—¿Se conocen? —Martha miró a uno y otro lado.
—Así es. —Lexi mantuvo su mirada abrasadora en mi cara mientras hablaba con su abuela—. Abuela, ¿nos disculpas un momento? —Sin esperar a que la anciana respondiera, Lexi se alejó de la mesa, haciéndome un gesto con la cabeza para que la siguiera.
—Vuelvo enseguida —dije, poniéndome en pie y depositando la servilleta sobre la mesa—. Mis disculpas por dejarte sola en la mesa.
—No pasa nada. —La expresión de Martha era de desconcierto, pero agitó una mano de venas azules en un gesto de conciliación.
Seguí a Lexi entre las mesas hasta la entrada del restaurante, donde giró a la izquierda para entrar en el bar, que no estaba abierto a esas horas. Tenía un aspecto muy diferente al de la otra noche. Un traje de negocios a medida en rojo ira de Dios en lugar de un vestido blanco suave. Tacones negros de aguja en lugar de sandalias de tiras. El cabello oscuro recogido en un moño de bibliotecaria en lugar de suelto sobre los hombros. Recordar cómo me rozaba el pecho mientras ella movía su cuerpo sobre el mío me provocó una oleada de excitación directa a la polla. Se pusiera lo que se pusiera, estaba impresionante. No podía apartar los ojos de sus largas piernas con aquella falda tan corta.
Pero cuando se dio la vuelta y me miró con un fuego infernal en los ojos, supe que no me había sacado de la mesa para un polvo rápido.
—¿Cómo pudiste? —se quejó. 
—¿Cómo he podido qué?
—¿Cómo pudiste ser tan rastrero como para buscarme, ligar conmigo y hacerme todas esas cosas cuando sabías que nunca te habría dado ni la hora de haber sabido quién eras? —Ella negó con la cabeza—. ¿Era sólo un juego enfermizo para ti? ¿Joder a la nieta antes de joder a toda la familia?
Un momento, ¿pensó que la había estafado?
—Lexi, vamos —dije, mi tono tranquilo y razonable—. No tenía ni idea de quién eras.
—O tal vez pensaste que me haría sentir mejor. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Fue eso? ¿Encuentras el orgasmo que me falta y me das la mejor noche de mi vida, y crees que te voy a entregar las llaves del Snowberry Lodge? Bueno, así no es como va a funcionar.
—La mejor noche de tu vida, ¿en serio? —Sonreí. No pude evitarlo—. Gracias.
Me pinchó el pecho tres veces con el dedo índice. 
—¡No eres bienvenido! Y no creo ni por un segundo que no supieras exactamente lo que estabas haciendo. Me mentiste.
Perdí un poco la compostura. Yo era muchas cosas: ambicioso, impulsivo, y no estaba por encima de usar mi encanto cuando servía a mis propósitos, pero no era un mentiroso. La integridad era importante para mí. 
—No mentí, Lexi. Simplemente no hablamos mucho. Tú fuiste la que dijiste que no querías hablar de trabajo, yo te seguí la corriente.
—Y hablando de trabajo, ¡me dijiste que trabajabas para una organización que apoya a los niños que han perdido a uno de sus padres! —Sus ojos lloraron inesperadamente y se apartó de mí, como avergonzada—. ¿De verdad perdiste a tu madre cuando tenías nueve años o era parte de tu plan para que confiara en ti?
—Oye. —Tomándola suavemente por los hombros, la giré para que me mirara y hablé con firmeza pero en voz baja—. Realmente perdí a mi madre cuando tenía nueve años. Nunca me inventaría algo así. Y le dije que trabajaba con una organización que ayuda a los niños que han perdido a uno de sus padres. Esa es la verdad. Es un proyecto que me apasiona, no mi trabajo diario; el trabajo diario apoya mi labor con la organización.
Apretó los labios. 
—¿Qué pasa con el campamento de verano? ¿De verdad eres instructor? 
—Sí. Cada verano durante los últimos seis años, he pasado mis vacaciones en el Campamento Limonada en el sureste de Massachusetts. Tengo la camiseta que lo demuestra. —Mis manos seguían sobre sus hombros y se los froté con los pulgares—. Eh, venga. Lo pasamos muy bien juntos. Esto es sólo una extraña coincidencia.
No dijo nada, pero tampoco me apartó las manos.
—Y tal vez esto sea algo bueno —continué—. Ya sabemos que tenemos una gran química y que jugamos muy bien juntos. —Puse a prueba la sonrisa fácil que había funcionado tan bien el domingo por la noche—. Aprovechémoslo para negociar el mejor acuerdo posible para los dos.
Ahora me quitó las manos de encima. 
—De ninguna manera, señor. Esto es demasiada coincidencia. Sigo diciendo que sabías quién era y me hiciste confesar todo tipo de cosas privadas, ¡y luego te aprovechaste con tu lengua mágica!
—¿Aprovecharme? Sé justa, Lexi. Fue tu elección irte conmigo, y te pregunté una y otra vez si lo que estaba haciendo estaba bien. Habría parado en cualquier momento. —Hice una pausa. Me froté la mandíbula con una mano—. Lengua mágica, ¿eh?
Sus mejillas se sonrojaron. 
—Está bien, tal vez no te aprovechaste de mí de esa manera, pero nunca creeré que no sabías exactamente lo que estabas haciendo. Probablemente pensaste que esto sería fácil, venir aquí y presionar a mi abuelita para que aceptara tu oferta.
—Es una buena oferta —dije encogiéndome de hombros—. Si fuera mi abuela, le diría que la aceptara.
—No me importa lo que le dirías a nadie. —Se acercó un paso más a mí, tanto que pude oler su perfume y el aroma despertó en mí todo tipo de recuerdos sensoriales. Quería aplastar mi boca contra la suya, subirla a la barra y volver a enterrar mi cabeza entre sus muslos.
Sabiamente, decidí que no era el momento.
—Snowberry Lodge no es sólo un sueldo para mí —dijo, con la voz entrecortada—. No se trata de dinero. Se trata de honrar a mi familia y al lugar que siempre hemos llamado hogar. Se trata de continuar la tradición. Se trata de ofrecer una alternativa a los sobrevalorados parques de atracciones corporativos que hoy en día se hacen llamar estaciones de esquí.
—Esos sitios ganan dinero —señalé, con un tono serio pero no mezquino—. Snowberry no. 
—Pero podría —insistió, con el tono obstinado de nuevo en su voz—. Con algo de inversión e ideas nuevas, podría. 
—¿Las ideas de quién?
—Las mías. Podría cambiar las cosas. —Levantó la barbilla y sus ojos me desafiaron a decir algo desdeñoso o incluso a reírme.
Pero yo no era un idiota ni un tonto. Insultarla sería lo peor que podría hacer ahora mismo. La gente da lo que recibe; lo que yo quería era hacerla sentir valorada e importante. Ella era la única que podía salirse de este trato hoy, y yo era el que tenía que sellarlo.
Me metí las manos en los bolsillos, formando mi siguiente frase con cuidado. 
—¿Qué haces en Snowberry?
—Dirijo la escuela de esquí en invierno y la recepción en verano. Pero llevo toda la vida trabajando aquí. He hecho casi todos los trabajos.
Asentí con la cabeza. 
—Estoy seguro de que sabes mucho sobre lo que haría falta para dirigir este lugar. 
—Pero no crees que yo pueda hacerlo. —Su tono mantuvo su filo.
—Creo que podrías hacer cualquier cosa que te propongas. Es obvio que eres inteligente, decidida y emocionalmente comprometida. Y lo entiendo: yo también soy de esta zona. Para mí es mi hogar. Significa familia e infancia. Hay recuerdos que llevo conmigo a todas partes. —Nuestros ojos se cruzaron y una mirada de reconocimiento se cruzó entre nosotros, un recordatorio de que compartíamos una experiencia que nos había marcado para siempre. Me recorrió el cuerpo una sensación cálida, como los anillos de una piedra arrojada a un estanque en calma.
Lo ignoré. Me concentré en la tarea que tenía entre manos.
—Lo que propones requeriría dinero —continué—. ¿Lo tienes?
—Voy a conseguirlo —dijo con seguridad.
—¿De dónde? —Había visto los números: había pocas posibilidades de que un banco le diera el dinero necesario para transformar el lugar antes de que quebrara por completo—. ¿Y para cuándo? 
—No hace falta que lo sepas —me dijo, y en ese momento supe que no tenía nada asegurado ningún tipo de préstamo. 
—¿Tienes un plan de negocio?
—Tampoco tienes por qué saberlo. —El cuello y la cara se le estaban llenando de manchas rosadas—. Lo único que tienes que saber es que no vamos a venderte nada, ni hoy ni nunca. —Me dio un codazo y se marchó. Cuando llegó al final de la barra, lanzó una mirada furiosa por encima del hombro—. ¡Ahora me alegro de haberte tirado un margarita encima!
Me habría reído si la situación no hubiera sido tan grave.
Cuando se fue, me froté la nuca, maldiciendo en voz baja. Black Diamond Resorts se estaba poniendo nervioso y mi jefe me apremiaba. Le había garantizado que conseguiría cerrar el trato antes de que acabara el verano, que era la razón por la que me habían asignado esta cuenta. Ahora parecería que había extendido un cheque que no podía cobrar, o que lo había estropeado de alguna manera.
Quizá lo había hecho, aunque sin querer. Tendría que esforzarme más para darle la vuelta a la situación. ¿Pero cómo?
Lexi claramente tenía el oído de su abuela. Tendría que ganármela de alguna manera. Lo había hecho una vez, ¿verdad? Podría hacerlo de nuevo. De hecho, disfrutaría con el reto. Me arreglé la corbata, salí del bar y volví a la mesa.
Pero, para mi sorpresa y decepción, Lexi no estaba allí. Sólo Martha estaba sentada con una taza de té, mirando por la ventana, con expresión desolada.
Volví a sentarme. 
—Lo siento —dije, dejando la servilleta sobre el regazo.
—Yo también lo siento. —Martha dirigió unos ojos preocupados hacia la silla vacía de Lexi—. Parece que mi nieta no se encuentra bien. No vendrá a comer con nosotros.
—Espero que no sea nada grave. —Preguntándome exactamente qué le había dicho Lexi a su abuela, miré la taza de café que se había dejado y me fijé en las dos monodosis vacías de mitad y mitad. Un sobre de azúcar roto.
—No estoy segura de lo que es. Estaba tan decidida a estar en esta reunión y, de repente, no quiere saber nada. —La anciana me estudió con ojos astutos—. Parece que tiene algo contra ti.
—Nos conocimos hace poco —concedí, decidiendo ser sincero de forma limitada—. Y me temo que no nos dimos cuenta de quién era el otro en ese momento. Creo que Lexi siente que le oculté esa información.
—¿Y lo hiciste?
—No. No lo hice. Simplemente no hablamos de nuestros trabajos. —Estábamos demasiado ocupados follando, pensé, tomando el menú y echando un vistazo a su comida tradicional pero poco inspirada.
—Bueno, supongo que eso explicaría por qué tomó su bolso y se fue. —Suspirando, dejó su taza de té—. Ella tiene estados de ánimo, ya sabes.
Sonreí. 
—¿No lo hacemos todos?
—Supongo que sí, pero Lexi siempre se ha regido obstinadamente por sus emociones. Carece de lógica para moderar sus sentimientos. Mi marido era igual, y también su padre. Sienten las cosas tan profundamente, que nubla el juicio.
—Acabas de describir a la perfección a mis hermanos pequeños —dije—. ¿Eres el mayor de tres hermanos? —Me miró con interés. 
—En realidad, soy el mediano de cinco hermanos. También tengo dos hermanos mayores.
—¡Qué casualidad! —Se le iluminó la cara—. ¡Yo también era la mediana de cinco hermanos!
Sentí que la marea cambiaba a mi favor. En general, la gente respondía mejor a quienes creían que eran como ellos. Los puntos en común eran buenos. Así que después de que el camarero se acercara y tomara nota de nuestros pedidos, volví inmediatamente al tema de la familia. 
—¿Creció por aquí, Sra. McIntyre?
—Chicago —dijo—. Y es Martha, por favor. Yo era una chica de ciudad. Pero solíamos ir de vacaciones por aquí en verano y en invierno. Conocí a mi marido en Snowberry cuando sólo tenía diecisiete años.
—Debes tener muchos recuerdos aquí.
—Lo hago —dijo con nostalgia—. ¿Y tú? ¿Dónde creciste?
—No muy lejos de aquí. Cherry Tree Harbor.
Se le iluminaron los ojos. 
—Me encanta Cherry Tree Harbor. Solía llevar allí a mis hijos en verano. Les encantaba montar en el ferry.
—Sigue funcionando. El mismo capitán desde hace cuarenta años, y lo tomó de su padre antes que él.
—¿No es increíble?  —Sus ojos se empañaron—. Las tradiciones familiares son maravillosas. Por eso desearía que no tuviéramos que considerar vender Snowberry.
Me tomé un poco de tiempo con mi respuesta. 
—Las tradiciones familiares son maravillosas. Es importante recordar y respetar a los que vinieron antes, pero cuando se trata de negocios, quedarte anclado en el pasado puede perjudicarte.
—Lo sé. —Volvió a tomar su té y bebió un sorbo—. Intenté decírselo a mi marido durante muchos años, pero no me escuchaba.
—El cambio puede ser difícil para mucha gente —dije—. Pero las empresas tienen que adaptarse o no sobrevivirán. Muchos centros turísticos pequeños han estado en la situación en la que se encuentra usted ahora. Sé que no es fácil. Pero ¿no preferirías que Snowberry se vendiera por un precio generoso, uno que asegurara  que usted y su familia durante generaciones, en lugar de verla morir y marcharse sin nada más que deudas?
—Claro que sí —dijo ella, con expresión preocupada—. Pero mis preferencias no son las únicas que importan.
—Lexi mencionó que le gustaría hacerse cargo —dije casualmente—. ¿Es algo que estás considerando?
Suspiró. 
—Por desgracia para Alexandra, no puede heredar Snowberry a menos que esté casada. Siempre ha sido así, y mi marido y yo acordamos antes de morir que siguiera siendo así. Sé que parece anticuado, pero creo que es lo mejor.
Bien. Esa fue una nueva arista.
Tomé un trago de agua. 
—¿Ella es consciente de esto?
—Sí —dijo Martha—. Se lo dije hace unos días y está bastante disgustada. Pero, al contrario de lo que pueda pensar, no se trata sólo de que yo quiera que se establezca y tenga una familia, aunque me preocupa que se quede sola. Incluso intenté emparejarla con mi dentista la otra noche, pero no salió muy bien.
—Siento oír eso. —Escondí mi sonrisa detrás de mi vaso.
—No creo que entienda el peaje que le pasaría —continúa Martha—.  No sólo económicamente, sino física y emocionalmente. Se dejaría la piel por este lugar, completamente sola, sin ningún apoyo. Y si fracasara, ¿qué pasaría? Se culparía a sí misma. Y no tendría a nadie que la sostuviera.
Llegó nuestra comida, lo que me dio tiempo de sobra para procesar lo que me había dicho y considerar cómo proceder. 
—¿Supongo que no hay cónyuge en el horizonte? —Tomé un cuarto de mi sándwich club.
—No. —Martha espolvoreó un poco de pimienta sobre su sopa—. Tuvo una relación estable durante varios años, pero terminó el verano pasado. Su prometido consiguió una oportunidad de trabajo en el oeste, y ella no se atrevía a dejar Snowberry.
—¿Estaba comprometida?
—Brevemente. —Ella dudó—. Ella estaba muy dolida cuando él se fue. Pero no quiso irse con él. 
—Lo comprendo. —Sentí una punzada de compasión por Lexi. No sólo por la ruptura del compromiso, sino porque no me parecía justo que, por estar soltera, no se le diera la oportunidad de demostrar su valía. Podía haberse ido al oeste con su prometido, pero se había quedado.
—¿Está casado, Sr. Buckley?
—No. Mi carrera me mantiene muy ocupado. No tengo mucho tiempo para una relación. 
—Suenas como Lexi. —Su tono dejó claro que no era un cumplido—. Perdona que te pregunte, pero ¿cuántos años tienes?
—Cumpliré veintinueve el domingo.
Chasqueó la lengua. 
—No sé qué le pasa a su generación que esperan tanto para asentarse y formar sus familias. El trabajo no lo es todo.
—No, pero disfruto con lo que hago. Estoy seguro de que Lexi también. Y puedo entender su apego al lugar donde creció.
Martha comió una o dos cucharadas de sopa. Bebió un sorbo de té. Volvió a sentarse en su silla. 
—Señor Buckley, seré franca. Actualmente no hay otras ofertas para Snowberry sobre la mesa. Estoy demasiado vieja y cansada para seguir dirigiendo el lugar. No puedo dárselo a Alexandra si no tiene marido. Y la oferta de su cliente es generosa.
—Es lo mejor que vas a conseguir —dije con seguridad, pero sin arrogancia.
Se limpió la boca con la servilleta. 
—¿Su cliente concebiría comprar Snowberry y mantenerlo abierto?
Negué con la cabeza, no quería engañarla. 
—No. Han dejado claras sus intenciones. Sería demolido.
—¿Todo? ¿Considerarían dejar algunas cosas en su lugar? ¿Quizás podrían contratar a Alexandra para dirigir las operaciones aquí? ¿Mantener los lazos con la familia?
Dudé. Black Diamond había sido firme en esto, no tenía margen para negociar. 
—Quiero ser completamente transparente contigo, así que tengo que decir que no.
—Te lo agradezco. Pareces un tipo digno de confianza. —Me estudió un poco más intensamente—. Sr. Buckley, me inclino a vender. Pero realmente quiero que mi nieta esté a bordo, y eso puede requerir un poco más de esfuerzo. Lexi tiene apegos a este lugar que van más allá de simplemente desear que las cosas sigan igual.
No dije nada, dándole espacio para que se explayara, si quería.
—Sus padres murieron en un accidente de autos cuando ella tenía nueve años. Sus cenizas están esparcidas por la cima de la montaña.
La punzada que había sentido antes se convirtió en un dolor dentro de mi pecho, una falla que se resquebrajaba. 
—Siento oír eso.
—Fue trágico para todos: mi hijo y su mujer eran personas maravillosas y los echo de menos todos los días. Y quizá su pérdida contribuyó a que mi marido se mostrara reacio a hacer cambios. Tal vez él, como Alexandra, pensó que si las cosas se veían igual que antes, ellos se sentirían igual. O tal vez fue la intención de honrarlos. No lo sé con certeza. —Su voz fina como el papel vaciló—. El duelo es muy personal.
—Lo es. —Me aclaré la garganta y tomé el agua, concentrándome en el líquido helado que se deslizaba por mi lengua, reacio a dejar que afloraran recuerdos enterrados.
—De todos modos, desprenderse de este lugar es más complicado para ella. Se aferra por muchas razones diferentes. —Sus ojos se encontraron con los míos—. Y el dinero no es una de ellas.
—Me encantaría hablar con ella, si crees que eso ayudará.
Martha McIntyre se incorporó y sonrió. 
—Qué idea tan maravillosa. Te daré su número de teléfono.
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Salí del restaurante con el número de Lexi en mis contactos, pero sabía que no debía pensar que mantendría una conversación conmigo por teléfono. Aunque contestara a una llamada de un número desconocido, en cuanto se diera cuenta de que era yo, colgaría. Por eso decidí aprovechar que sabía dónde vivía. Si quería darme con la puerta en las narices, de acuerdo, pero sentí que tendría más posibilidades de convencerla de mi sinceridad si pudiera mirarme a los ojos.
(Ya he dicho que no estoy por encima de usar mi encanto cuando sirve a mi propósito, ¿verdad?)
Pero no pude evitar pensar que esto también le servía a ella. No había forma de que convenciera a su abuela para que le diera las escrituras de este complejo, no sin un marido. E incluso si de alguna manera se las arreglaba para eludir el testamento, el lugar se iba a ir a pique sin un serio dinero detrás, rápido. Su mejor opción era tomar su parte del precio de venta y empezar de nuevo en algún lugar nuevo.
No podías vivir en el pasado. Tenías que seguir avanzando.
Tardé un poco en acercarme al complejo de apartamentos de Lexi. Sabía más o menos dónde estaba, pero como la otra noche nos habíamos acercado desde la autopista, no me había dado cuenta de su proximidad a Snowberry Lodge.
Además, tenía otras cosas en mente, como desnudarla. Sentir esas piernas envolviéndome. Poner mi lengua en esos pezones turgentes que asomaban a través de la tela blanca de su vestido.
Joder. Me moví en el asiento del conductor y me ajusté la entrepierna de los pantalones.
Mientras seguía la carretera de servicio que salía del albergue y rodeaba el perímetro del complejo en dirección a la zona donde creía que se encontraba su apartamento, no pude evitar darme cuenta de que Snowberry aún tenía algo de encanto. La zona era preciosa, los jardines estaban bien cuidados, aunque un poco deteriorados, y había algo romántico en el lugar. Algo nostálgico. Podía ver a cierto tipo de personas atraídas por esto más que por un megaresort. Era dulce y tranquilo.
Me puse a pensar en los cambios que haría para modernizarla sin perder su pintoresca personalidad. Cómo sería un cambio de imagen, tanto en persona como en el marketing. Cómo vendería la idea a los inversores. Cuáles serían los temas de conversación. La semilla de un nuevo reto intentó arraigar, pero la deseché de inmediato.
Mi reto era cerrar este trato para Black Diamond Resorts. Conseguir el ascenso que merecía. Conseguir el aumento, la oficina de la esquina y la prima de fin de año que lo acompañaban. Mejorar mi apartamento, mi auto, tal vez mi reloj. Reservar un viaje a un resort de cinco estrellas en algún lugar tropical. Me gustaban las cosas bonitas.
Pero nadie te daba los premios de la vida. Había que ganarlos. Yo era bueno en el juego y me enorgullecía de jugar claro y limpio.
Pero no era completamente egoísta, también me gustaba devolver. Mi trabajo en Camp Lemonade significaba mucho para mí. Mis hermanos y yo habíamos tenido suerte. Tras la muerte de nuestra madre, teníamos a nuestro padre y a otros familiares, así como a una comunidad muy unida de un pequeño pueblo que nos apoyaba. Pero muchos niños no tenían eso, o sus familias carecían de recursos para recibir asesoramiento.
No pensaba casarme ni tener hijos, pero cuando vi a esos niños riendo y disfrutando durante dos semanas cada verano, capaces de olvidarse de todo y simplemente correr libres y divertirse, comprendí el instinto de ser padre. Cuidar de alguien. Me sentía bien.
Cuando vi el edificio de Lexi, subí la colina hasta el estacionamiento y me metí en uno de los lugares marcados como INVITADO. Me miré en el espejo retrovisor, me arreglé un poco el cabello, me miré los dientes y me examiné la mandíbula para ver si tenía algún rasguño del afeitado de esta mañana. Luego salí del auto y subí los escalones del porche hasta su puerta.
Tenía un felpudo de bienvenida en el que se leía Cead Mile Failte, que yo sabía que significaba cien mil bienvenidas en gaélico. Llamé a la puerta y recé por la suerte de los irlandeses.
No funcionó. La abrió, me echó un vistazo y volvió a cerrar de golpe. Llamé una vez más. 
—Lexi, vamos. ¿Podemos hablar?
—¡No! Ni siquiera puedo creer que hayas tenido el valor de aparecer aquí.
—¿Prefieres que llame primero? Tu abuela me dio tu número. 
—Dios mío. Dime que no lo hizo.
Saqué el teléfono del bolsillo de la chaqueta y la llamé. Sonó varias veces. 
—¿Vas a contestar o dejo un mensaje?
Ella contestó. 
—No te molestes.
—¿Me vas a dejar entrar? —Me quedé mirando la gruesa puerta de madera que nos separaba. 
—Ni lo sueñes.
—¿Por qué no? ¿Estás ocupada?
—Estaré en un minuto cambiando mi número de teléfono.
—Tu felpudo aquí dice cien mil bienvenidas.
—¿Y?
—Sólo necesito una.
—¡Tuviste la tuya! —gritó—. ¡Y me engañaste para conseguirlo!
—No, no lo hice. Mira, Lexi. No nos peleemos. Tu abuela me pidió que hablara contigo. 
—Entonces habla.
—¿No podemos hablar cara a cara?
—No. No confío en ti. —Hizo una pausa—. O en mí misma. Es mejor si no puedo verte.
Eso me hizo sonreír. 
—De acuerdo, bien. Hablaremos por teléfono. Déjame sentarme. —Me senté en la silla Adirondack que había junto a su puerta—. Tienes una bonita vista —le dije, observando el bosque frente a su edificio.
—Disfrútalo durante los próximos sesenta segundos porque ese es el tiempo que tienes permitido sentarte en mi porche.
—Tu abuela quiere que seas feliz —le dije. 
—Claro. En sus términos.
—Ella no quiere seguir adelante con la venta sin tu aprobación.
—Ella no necesita mi aprobación.
—Bueno, a ella le gustaría. —Hice una pausa—. Me gustaría. 
Ella soltó una carcajada. 
—¿Y a ti qué te importa?
—No soy el villano aquí, Lexi. Estoy tratando de negociar un acuerdo que sea bueno para ambas partes. 
—Esto es sólo un trabajo para ti. Es mi vida.
—Me parece justo. —Pensé por un momento—. ¿Puedo ser honesto?
—Oh, ahora es honesto.
—He visto los números, Lexi. Este complejo se está hundiendo. Lo siento, porque sé lo que este lugar significa para ti, pero es verdad. La pregunta es, ¿quieres irte sin nada o con los medios para empezar de nuevo en algún lugar nuevo?
No contestó de inmediato, y la esperanza me hizo contener la respiración. ¿Estaba volviendo en sí?
Un segundo después, la puerta de al lado se abrió de golpe y ella salió al porche. Se había quitado el traje rojo y los tacones de aguja, y estaba descalza con unos vaqueros y una camiseta blanca de tirantes. Se había quitado el maquillaje y el cabello le caía por los hombros en suaves ondas por las que quería pasar los dedos.
—Hola —dije, poniéndome en pie.
Pero ella no había venido aquí por sutilezas. Sus ojos estaban febriles y hablaba en el susurro más feroz que puedas imaginar. 
—No tienes ni idea de lo que este lugar significa para mí.
La pasión y la determinación emanaban de su cuerpo como olas de calor. Podía sentir lo mucho que le importaba y lo mucho que luchaba por seguir adelante. Vi a la niña de nueve años que había perdido a sus padres y que no quería volver a experimentar esa pérdida. El impulso de rodearla con mis brazos, de envolverla y protegerla de lo inevitable fue tan repentino e insoportable que tuve que dar un paso atrás.
—Lo siento —dije—. Tienes razón. No la tengo.
—Tampoco sabes hasta dónde llegaré para salvarlo. 
—No puedes salvarlo, Lexi. No sin un milagro. O un matrimonio.
Se puso las manos en la cadera. 
—Oh, ¿tú también lo sabes? Qué sorpresa, husmeaste en la planificación de la herencia de mi abuela. Probablemente lo sabías antes que yo.
—¡Yo no husmeé! Tu abuela me lo contó hoy en la comida después de que te fueras enfadada como una jodida niña. —Genial, ahora estaba insultando. Esta mujer me tenía tan fuera de mi juego, que ni siquiera podía encontrar la cancha.
—Me fui para no tener que mirarte a la cara mientras estafabas a mi pobre abuela. 
—No hay estafa, Lexi. Tu abuela se irá con millones. Tú también podrías si aceptas el trato.
Cruzó los brazos sobre el pecho, con la mandíbula desencajada y los ojos fijos en los árboles de su derecha.
Más allá, se divisaba la cima de la montaña.
—Podrías hacer lo que quisieras con ese dinero —le dije—. Montar un negocio, comprar una casa, viajar por el mundo, regalarlo todo... lo que quisieras. —Volví a meterme el teléfono en el bolsillo y estudié su hermoso y obstinado rostro. Cuando hice la siguiente pregunta, sentía verdadera curiosidad por la respuesta—. ¿Qué es lo que quieres?
No dijo nada por un momento. Los pájaros cantaban en el bosque. Un avión pintó una estela de vapor en el cielo. El viento le alborotó el cabello. Finalmente me miró a los ojos. 
—Quiero salvar mi hogar.
La grieta de mi pecho se ensanchó. 
—No puedes, Lexi. No me produce ningún placer decirlo, porque me gustas, pero no puedes salvar este lugar.
—¿Ah, no? —Se puso de puntillas y me pinchó en el pecho—. Mírame.
 
 
CINCO
Lexi
Winnie llamó unos minutos después de que le cerrara la puerta a Devlin. 
—¿Y bien? ¿Cómo te ha ido? ¿Mataste al dragón con tus tacones de aguja?
—Ni siquiera cerca.— Metí dos mitades de un panecillo normal en la tostadora. Cuando había salido del restaurante, no había tenido nada de hambre, pero de alguna manera la pelea con Devlin me había devuelto el apetito—. El dragón acaba de salir de mi condominio en perfectas condiciones.
—¿Qué estaba haciendo en tu apartamento?
Mientras me enjuagaba una manzana, le conté lo que había ocurrido en el restaurante.
—De. Ninguna. Jodida. Manera —dijo—. ¿El tiburón era el mismo tipo que encontró la O desaparecida? ¿Cuáles son las posibilidades?
—¡Cero! —Corté la manzana en rodajas con más fuerza de la necesaria—. Así es como sé que me estafó.
—¿Pero por qué? ¿Qué conseguiría con eso?
—No lo sé. —Espolvoreé canela y azúcar en mis manzanas—. Tal vez pensó que conseguiría información sobre la familia.
—¿Te hizo alguna pregunta sobre tu familia?
—No —admití—. Así que tal vez sólo lo hizo para despistarme.
—¿Cómo iba a saber dónde encontrarte? No es como si hubieras publicado en las redes sociales o algo así que ibas a ir a The Broken Spoke el domingo por la noche.
—Deja de ponerte de su parte —gemí, llevando mi plato a la mesita de mi cocina para dos. 
—¡No lo hago! Sólo me pregunto qué motivaría a este tipo a meterse contigo de esa manera. 
—Es malvado —dije, sentándome con las piernas cruzadas en una silla—. Deberías verlo con traje. Sólo el mismísimo Lucifer podría verse así de bien.
Se rió. 
—¿Así que todavía piensas que está bueno?
—Está increíble, insoportable e inhumanamente bueno. —Mordí una rodaja de manzana, pero lo que probé en mi lengua fue su beso con sabor a whisky. Una prueba más de que usaba magia negra contra mí—. Voy a necesitar que un cura lo exorcice de mi memoria.
—Entonces, ¿por qué vino hoy después de que te fueras de la mesa?
—Porque mi abuela -mi dulce, encantadora y amenazadora abuela- le dio mi número de teléfono y le dijo que viniera a hablar conmigo. Está convencida de que debemos vender, pero no quiere hacerlo sin mi bendición.
—Es muy amable de su parte.
—Lo es, pero no estoy segura de cuánto va a durar. Ella no quiere esta pelea. 
—Hay otra solución, ya sabes.
—¿Qué es eso?
—Sólo sal corriendo y consigue un marido.
—¡Claro! —me reí—. ¡Será tan fácil! ¿Quién no querría casarse conmigo por mi estación de esquí en apuros?
—Solteros elegibles sin banderas rojas harían fila alrededor de la cuadra por ese tipo de oportunidad, Lex. Todo lo que tienes que hacer es elegir uno.
—Ojalá —murmuré, hincando el diente al panecillo. 
—Entonces, ¿qué vas a hacer?
Mastiqué y tragué, pero la comida se me atascó en la garganta. 
—Necesito encontrar otro comprador, uno que no la destroce. —Sonaba desesperada cuando lo decía en voz alta—. Y el tiempo corre.
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Tenía que trabajar en el turno de noche, pero de camino me detuve en casa de la abuela. Aunque no me gustaba que le hubiera dado mi número de teléfono a Devlin, le debía una disculpa por haberme escapado esta tarde. Quería que pensara que era madura, lógica y capaz, y mi huida sólo había reforzado su creencia de que me regía por mi lado emocional.
Cuando entré en su casa, miré automáticamente hacia la ventana del dormitorio del segundo piso que había sido mío después de mudarme aquí. Me dolía el corazón: ¿derribarían también esta casa? ¿Qué pondrían en su lugar? ¿Un tobogán acuático? ¿Un minigolf? ¿Karts?
Salí del auto y subí lentamente por el camino.
—Hola, cariño —llamó la abuela desde una mecedora en el profundo porche envolvente—. Estoy tomando un té. ¿Quieres una taza?
—Claro —dije, subiendo los escalones—. Pero no te levantes. Yo lo traigo.
En la cocina, el agua seguía caliente en la tetera. Vertí un poco en una taza, eché un vistazo a los distintos sabores de té que la abuela tenía en el bote y elegí el de limón y jengibre. Sumergí la bolsita en el agua, salí y me senté en la mecedora a su lado.
—¿Te sientes mejor, querida? —preguntó—. Sí. Siento haberte abandonado.
—Está bien. —Dio un sorbo a su té—. ¿Te llamó el Sr. Buckley?
—Sí.
—¿Y?
—Y le dije lo mismo que te diré a ti. No estoy dispuesta a rendirme. 
Suspiró. 
—Pensé que tal vez podría convencerte. Es muy persuasivo. 
—Ciertamente lo es.
Me miró. 
—Me han dicho que ya se conocían. 
—Nos conocimos. Pero no quiero hablar de ello. 
—Es bastante guapo, ¿verdad?
—Supongo. Si te gusta ese tipo estirado, de traje y corbata. 
—Apuesto a que se ve muy bien fuera de su traje y corbata también.
—¡Abuela! —No pude evitar reírme un poco.
—Me preguntaba si podrías confirmarlo —dijo, como si su pregunta fuera completamente inocente.
—Sin comentarios. —Tomé un sorbo de té. Por encima de nuestras cabezas, una bandada de gansos canadienses tocaba ruidosamente la bocina mientras se dirigían al sur.
Un momento después, la abuela dijo—: Hablé con Quentin.
Me quedé helada. Quentin era el contable de Snowberry desde hacía mucho tiempo. 
—¿Y?
—Y me aconsejó que cancelara las reservas existentes a partir del 1 de noviembre. 
—¡Abuela, no! —Me incorporé y el té me cayó por el borde de la taza sobre los pantalones de trabajo. 
—Cerrar entonces nos permitiría ofrecer a nuestros empleados una indemnización justa. Esos que se han quedado con nosotros se merecen eso, Alexandra. 
—¡Sólo necesito más tiempo!
—Querida, ojalá pudiera dártelo. Pero me temo que si no tienes los fondos necesarios antes de fin de mes, voy a seguir el consejo de Quentin. —Su expresión era grave—. Y entonces voy a aceptar la oferta de Black Diamond. Es lo mejor que podemos esperar.
SEIS
Devlin
Como era de esperar, mi jefe no se puso contento cuando volví a la oficina el miércoles por la mañana sin las llaves de Snowberry en el bolsillo.
—¿Qué carajo pasa, Buckley? —Harvey B. Hotchkiss II, de Hotchkiss Properties, me fulminó con la mirada desde detrás de su escritorio—. Dijiste que esto iba a ser pan comido.
—Debería haberlo sido. —Me pasé una mano por el cabello—. Hubo una pequeña complicación. 
—¿Qué complicación? —Miró la carpeta abierta en su escritorio—. Estoy mirando las finanzas aquí mismo, y está claro como el puto día que necesitan vender. Si no se lo venden a nuestro cliente, se lo venden a otro.
—No van a vender a nadie más. La complicación es sólo una nieta empeñada en salvar la granja.
Se crujió los nudillos. 
—¿Y si Black Diamond sube la oferta?
—No se trata del dinero. Es sentimental. Simplemente no quiere dejarlo ir.
—Jesucristo. —Harvey me fulminó con la mirada y me señaló con un dedo regordete—. Ese es tu puto trabajo, Buckley. Convences a la gente de cosas que no quieren hacer.
—Estoy trabajando en ello.
—¿Trabajando en ello? —Se metió un chicle en la boca, se levantó de la silla y empezó a caminar. Era un hombre corpulento de unos cincuenta años, con entradas y papada espesa. Tenía la frente bañada en sudor—. Black Diamond está perdiendo la paciencia. Mi padre está a punto de salir de la jubilación y despedirme porque cree que he puesto a alguien incompetente en el trabajo. Mi mujer me está volviendo jodidamente loco con todo el dinero que se está gastando en la boda de McKenna, y yo ni siquiera puedo fumar un cigarrillo porque mi médico me ha dicho que me voy a morir si no dejo de fumar.
—Lo siento, Harvey. Lo haré. Sólo necesito un poco más de tiempo.
—Tienes dos semanas para envolver esto y ponerle un puto lazo, o le daré la cuenta a Bob Oliver.
Mis manos se cerraron en puños. Porque a la mierda Bob Oliver.
Era dos años más joven que yo y, en otro tiempo, yo había sido una especie de mentor para él. Él era el nuevo y yo la estrella emergente. Me pidió consejo y se lo di. Le dediqué tiempo. Me esforcé. Le di jodidamente algo, y tiendo a reservar eso para la gente que realmente me importa.
Pero en seis meses, Bob había demostrado ser todo lo que yo odiaba. Un mentiroso. Un tramposo. Un traidor.
Me había robado la investigación. Robó mis ideas. Hizo pasar mi trabajo por suyo. Me culpó de sus errores. Había usado tácticas turbias y solapadas para robarme clientes, y ahora estaba prometido con McKenna Hotchkiss, la hija del jefe.
Mi ex-novia.
A quien se había follado en la fiesta de Navidad de la empresa el año pasado.
Me ponía enfermo pensar en él haciendo promesas vacías a Martha McIntyre durante el almuerzo. O a Lexi... Casi me hervía la sangre de pensar en él en la misma habitación que Lexi. Mintiéndole. Dándole falsas esperanzas.
—No quiero que Bob Oliver se acerque a esto —dije apretando los dientes. 
—Bob hace las cosas.
—Puedo hacer esto.
—Dos semanas, Buckley. —La expresión de Hotchkiss era amenazadora—. O puedes despedirte de ese ascenso.
Al salir del despacho de Harvey, casi me tropiezo con Bob, que estaba de pie frente a la puerta comiendo una bolsa de palomitas de microondas. Me recordaba a uno de los muñecos Ken de mi hermana pequeña Mabel, rubio y de plástico, con una expresión de suficiencia permanente y ojos poco sinceros. 
—¿Qué tal te ha ido? —preguntó, metiéndose un puñado de palomitas en la boca.
Le sacaba al menos cinco centímetros, que aproveché al máximo mientras lo miraba a la cara. 
—Mantente alejado de mis cuentas.
Sonrió e inclinó la bolsa hacia mí. 
—Pareces hambriento. ¿Necesitas un tentempié?
—Que te jodan. —Pasé junto a él, caminé por el pasillo y entré en mi despacho. Tras cerrar la puerta, me senté en el escritorio y llamé a Lexi.
Como esperaba, saltó el buzón de voz. 
—Hola Lexi, soy Devlin. Siento mucho cómo fueron las cosas ayer y me gustaría continuar la conversación. Estaré encantado de volver si prefieres hablar en persona, o puedes llamarme cuando quieras. Espero que tengas un buen día.
No me devolvió la llamada.
Le di unos días para que se calmara y volví a intentarlo. Dejé otro mensaje. 
—Hola, Lexi. Soy Devlin Buckley. Sé que estás molesta conmigo, y lo entiendo. Si yo fuera tú, probablemente también pensaría lo peor. Pero te juro por mi camiseta de Lemonade Camp que no tenía ni idea de quién eras en The Broken Spoke aquella noche. Te vi al otro lado de la sala y pensé que eras guapa, así que quise hablar contigo. Esa es la verdad. Si me conocieras mejor, quizá si hubiéramos hablado un poco más aquella noche, sabrías que no creo en las mentiras para conseguir lo que quiero. No me gustan los tramposos. Siempre juego limpio. Por eso no le hice falsas promesas a tu abuela en la mesa. Quiero ser sincero con ella. Y contigo. —Me pellizqué el puente de la nariz, tratando de aliviar el dolor en la parte posterior de mi cráneo—. Lo único que quiero es hablar las cosas. Llámame, por favor.
Nada.
El domingo fue mi cumpleaños. Me levanté temprano, salí a correr desde mi apartamento de Dalton Street hasta el Jardín Público y el Boston Common, recorrí ocho kilómetros por los senderos y volví a casa. Después de una ducha rápida, me vestí y me tomé un café mientras miraba el correo electrónico, leía las noticias y recibía mensajes de familiares y amigos deseándome feliz cumpleaños.
Había uno de mi padre, de mi hermano mayor Austin y de sus dos hijos -les encantaba enviarme mensajes de texto desde sus iPads- y de mi hermana Mabel, que estaba en la escuela de posgrado de William and Mary. Mi hermano Dash era actor en Los Ángeles y probablemente aún no se había levantado, y mi hermano Xander probablemente lo había olvidado, dado lo mucho que tenía entre manos. Tras su paso por los SEAL de la Marina, había trabajado en seguridad privada durante unos años y ahora estaba abriendo un bar en su país. Pero se había desviado del tema cuando un viejo amigo lo había convencido para que se encargara de la seguridad de su hermana, una estrella de la música country, que se alojaba en una cabaña no muy lejos de Cherry Tree Harbor. También habían estado en The Broken Spoke durante el fin de semana, y era evidente que había algo entre ellos, aunque él se había esforzado por negarlo.
A las diez menos cuarto, preparé la comida, me puse una gorra de los Red Sox en la cabeza y me dirigí al punto de encuentro para la excursión de hoy de Lemonade Camp: una excursión a los senderos para bicicletas del río Charles, donde un guía nos llevaría de excursión y después haríamos un picnic.
Cuando los niños se enteraron de que era mi cumpleaños, cantaron a voz en grito y desafinando el “Feliz Cumpleaños” en el autobús y se divirtieron adivinando mi edad: escuché números desde diecinueve hasta cincuenta y cinco.
Después de la caminata, los niños querían echarme una carrera, y debí de correr veintisiete carreras a pie diferentes, dando a cada uno de ellos la oportunidad de “vencerme”.
En el autobús de vuelta a la ciudad, estaba escribiendo un mensaje a Lexi cuando una niña llamada Sara se acercó y señaló el asiento vacío que había a mi lado. 
—¿Puedo sentarme aquí?
—Claro —dije sonriéndole. Tenía unos ocho o nueve años, una cosita adorable con dos trenzas rubias y grandes ojos marrones a la que le encantaba pedirme que la llevara a caballito. Había perdido a su padre hacía dos años.
Se subió al asiento y extendió el puño cerrado. 
—Tengo un regalo de cumpleaños para ti. 
—¿De verdad? —Me giré para mirarla—. ¿Qué es?
Al girar la mano, abrió la palma y descubrió una pulsera de cuentas de colores que decía FEARLESS2. Tenía unas quince que le subían por el brazo. 
—Es una pulsera de la amistad. Es mía, pero quiero que la tengas tú.
Tocado, me lo coloqué en la muñeca. Apenas me cabía y parecía ridículo, pero extendí el brazo para enseñarlo. 
—¿Qué te parece?
Sonrió. 
—Genial. Dice fearless porque es una de mis canciones favoritas de Taylor Swift. 
—¿De qué va?
Se quedó pensativa un momento. 
—Se trata de no tener miedo a bailar en una tormenta con un bonito vestido. 
Asentí. 
—Lo recordaré.
Se fijó en el teléfono que tenía en el regazo. 
—¿Qué estás haciendo? ¿Jugando a un juego?
—No, estoy enviando un mensaje a alguien. 
—¿Tu novia?
—No. No tengo novia. De hecho, ahora mismo no le gusto nada a esta persona. —Hice una pausa—. Pero créeme, le gustaba mucho hace una semana.
—¿Por qué ya no le gustas? 
—Es complicado.
—Los adultos siempre dicen eso. Pero apuesto a que no es tan complicado.
Me reí sorprendido. 
—Tienes razón. No lo es. No le gusto porque no confía en mí. No cree que sea una buena persona.
—¿Hiciste algo mal?
—No a propósito —evadí. 
—Sólo di que lo sientes de todos modos.
—Ya lo intenté. No me cree. 
—¿Me creerá?
La miré. 
—Tal vez. ¿Quieres intentarlo?
—Claro. —Sonriendo, tomó mi teléfono—. ¿Cómo se llama?
—Lexi. Es el diminutivo de Alexandra. L-E-X-I.
La punta de la lengua apareció entre sus dientes mientras se concentraba en teclear. 
—¿Cómo se escribe Devlin?
—D-E-V-L-I-N.
Un momento después preguntó—: ¿Cómo se deletrea a caballito?
Se lo deletreé. Cuando terminó, me devolvió el teléfono.
Querida Lexi, me llamo Sara. Tengo ocho años. Devlin es mi amigo. Es muy simpático. Nos lleva a caballito. Estoy sentada a su lado en el autobús. Está arrepentido de lo que hizo. Por favor, créeme.  Sara
—Vaya —dije, con un calor que se extendía por mi pecho—. Esto es increíble. Gracias.
—De nada. —Pateó el asiento frente a ella y pareció complacida—. ¿Lo he escrito todo bien?
—Ya lo creo. Estoy muy impresionado.
Sus mejillas se sonrosaron. 
—¿Vas a enviarlo?
—Sí. Y si no le gusto después de eso, no hay justicia en el mundo—.Sara 
sonrió y yo pulsé enviar.
Dos minutos después, recibí una respuesta.
¿Realmente existe Sara? 
Sí. Te manda saludos. 
Por que si no existe, esto es bajo incluso para ti.
Me volví hacia Sara. 
—Quiere saber si eres real. ¿Selfie? 
Sara dio una palmada. 
—¡Sí!
Hice una foto y se la envié a Lexi.
Adorable. Mira esa sonrisa. 
Gracias. ¿Pero viste a la niña que está a mi lado? 
SABES QUE ME REFERÍA A ELLA. 
Lo supuse. 
¿Podemos hablar más tarde? Estoy en un autobús volviendo a casa de una excursión de Lemonade Camp, pero puedo llamarte cuando esté en casa. 
No tengo nada nuevo que decir. 
Tal vez sólo me gusta el sonido de tu voz. 
Eres despreciable.
—¿Y bien? —preguntó Sara—. ¿Le gustas otra vez?
—No —dije—. Pero definitivamente se está entibiando. Gracias por la ayuda. Prometo llevarte a tomar un helado pronto.
Levantó el meñique. 
—¿Promesa del meñique? 
Pegué mi meñique al suyo. 
—Promesa del meñique. 
—No puedes romper una promesa de meñique, sabes.
—Nunca rompería una promesa de meñique.
Sonrió feliz y siguió sentada a mi lado en el viaje de vuelta, dando patadas al asiento de enfrente y hablándome de todas y cada una de sus pulseras de la amistad. En un momento dado se quedó dormida, con la cabeza apoyada en mi hombro.
En algún lugar de mi cableado interno, ese instinto paternal zumbó de nuevo, y pensé que sería bonito tener a mi lado a una niña como aquella. Si yo fuera diferente.
Si todo hubiera sido diferente.
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Mi hermano Xander me llamó mientras me preparaba para salir a cenar y tomar unas copas con unos amigos.
—¿Hola?
—Hola, hermano. Feliz cumpleaños. 
—Gracias. ¿Cómo va todo con el bar?
—Bien. Todavía en camino de abrir el próximo viernes por la noche.
—No puedo esperar a verlo. Puede que vuelva el mes que viene.
—¿Cómo fue el almuerzo con la abuela? Nunca tuve la oportunidad de preguntar, te fuiste de la ciudad tan rápido. ¿La convenciste para que aceptara tus millones?
Hice un gesto de dolor. 
—Ah, no exactamente. 
—¿Qué? Pensé que esto era un hecho.
—Debería haber sido un hecho. Pero hubo una complicación en la forma de una nieta que se unió a nosotros para el almuerzo.  —Y Jesús, cómo había adorado esa forma. Todavía pensaba en ella cada noche antes de acostarme, normalmente con la polla en la mano.
—¿Nieta? —Hizo una pausa—. ¿Cuántos años?
—Veinte y tantos, tal vez. Creció allí y trabaja allí, y está totalmente en contra de la venta. Tiene la ridícula idea de que puede conseguir inversores que le ayuden a darle la vuelta al negocio. Mi oferta era mucho más alta que cualquier otra que le hicieran, pero se niega a atender a razones.
—¿Quieres decir que en realidad hay humanos vivos a los que no puedes vender?
—Hay una —dije a la defensiva—. Y es sólo porque tiene una idea equivocada de mí. 
—Quizá se dio cuenta de que intentabas embaucar a su abuelita con la sopa de cebolla francesa. 
—No, ella llegó a la mesa con ideas preconcebidas sobre mi carácter. Fue prejuiciosa y tendenciosa contra mí desde el principio. 
—¿Por qué?
Exhalé. 
—Porque nos habíamos visto antes. 
—¿Dónde?
—¿Te acuerdas de aquella morena tan guapa con la que salí la noche que fuimos todos al Broken Spoke?
Xander se echó a reír. 
—¿Era la nieta?
—No lo sabía en ese momento, ¿de acuerdo? No entramos en muchos detalles personales, sólo lo pasamos bien. Pero no importa lo que diga, ella no me cree. Está convencida de que la busqué y me acosté con ella con fines nefastos.
—¿Y ahora qué?
—Ahora tengo que averiguar cómo hacer que este acuerdo se lleve a cabo a pesar de que ella está trabajando en mi contra en todo momento. Mi jefe no aceptará menos.
—¿Te despedirán si no lo consigues?
—Puede que no me despidan, pero en lugar del ascenso que quiero, probablemente me relegarían a jefe de ventas en Bumfuck, Nowhere.
—Bueno, aguanta. Estoy seguro de que encontrarás la manera.
Normalmente yo también estaba seguro de mí mismo, pero cada día que pasaba, mi confianza se iba agotando. Lo intentaría de nuevo esta noche.
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Cuando llegué a casa después de cenar, vi la pulsera que Sara me había hecho en la encimera de la cocina. Me hizo sonreír y me la puse en la muñeca para que me diera buena suerte. Luego le envié un mensaje a Lexi.
Es mi cumpleaños. 
Bien por ti. 
Sara me hizo un regalo. ¿Quieres verlo? 
Sólo porque Sara suena simpática.
Me hice una foto de la muñeca y se la envié.
Una pulsera de la amistad. Muy bonita. 
Podría pedirle que me enseñe a hacerte una. 
No te molestes. Tú y yo no somos amigos. 
Fuimos amigos por una noche, ¿no? 
Yo era joven y tonta entonces. 
Incluso encontré tu O perdida. 
No me lo recuerdes. 
¿Por qué no? Lo pasamos bien. El mejor momento que he tenido en mucho tiempo. 
No importa, Devlin. Incluso si no eres el canalla que creo que eres, eso no cambia el hecho de que estamos en lados opuestos de la mayor lucha de mi vida. Puede que me haya acostado accidentalmente con el enemigo, pero no tengo que desearle feliz cumpleaños. 
No soy tu enemigo, Lexi. Quiero ayudarte. 
No puedes. No estoy segura de que nadie pueda.
Frustrado, me di por vencido y me preparé para ir a la cama. Coloqué la pulsera de la amistad junto al teléfono en la mesilla de noche, cambié los vaqueros y la camisa de vestir por una suave sudadera gris y me lavé los dientes. Era tan testaruda e irritantemente inmune a mis encantos. Pero cuando me metí entre las sábanas y tomé el móvil para poner el despertador, ya me había enviado otro mensaje. Me hizo sonreír.
Bien. Feliz Cumpleaños.
Admiraba su tenacidad, de verdad, así como su lealtad y sentido del deber hacia su familia.
El problema era que todo eso entraba en conflicto directo con mi necesidad de llevar a cabo este trato o ver cómo el maldito sórdido de Bob Oliver se iba con mi victoria. Y no ganaría con elegancia. Se regodearía y alardearía y nunca me dejaría a mí ni a nadie olvidar que había marcado el gol final. Al igual que se extendió después de follar con mi novia que ni siquiera había tenido que esforzarse tanto.
McKenna se había confesado borracha la noche en que ocurrió, soltando la verdad de camino a casa desde la fiesta, diciendo que era culpa mía que hubiera tenido que irse a otro sitio para llamar la atención. Afirmó que yo la daba por sentada y que no sabía lo bueno que tenía. Estaba harta de esperar a que le pusiera un anillo en el dedo. Ya habían pasado dos años, ¿a qué estaba esperando? ¿Me creía demasiado bueno para ella? ¿Pensaba que encontraría a alguien mejor?
Me negué a luchar y le dije con calma que lo nuestro había terminado y que probablemente había sido así durante un tiempo. Al día siguiente, se presentó en mi puerta llorando, rogándome que volviera con ella e insistiendo en que me amaba, pero sus palabras me sonaron vacías; no estaba del todo seguro de lo que era el amor, pero era imposible que fuera esto.
Para el día de San Valentín, tenía una piedra en el dedo de Bob Oliver, a quien le gustaba contar a la gente cómo me había robado la novia.
Lo que sea. Esos dos se merecían el uno al otro.
Pero que me aspen si dejo que me robe la cuenta. Mi reputación estaba en juego. Mi ascenso.
Mi orgullo. Tenía que ganar esta vez, y necesitaba a Lexi para hacerlo.
Yo le daría unos días y volvería a intentarlo.
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Cuando transcurrió otra semana sin más respuesta que el silencio por parte de Lexi, decidí volver a Michigan e intentar reunirme con ella en persona. Solo me quedaban dos días, y cada vez que Bob Oliver se cruzaba conmigo en el pasillo o se sentaba frente a mí en la mesa de conferencias, podía verlo sonreír como si ya hubiera saboreado la victoria, tanto más dulce cuanto que se serviría con dos cucharadas de mi fracaso y mi vergüenza.
Tenía que hacer un movimiento. Arriesgarme.
El lunes siguiente por la mañana entré en el despacho de Harvey para comunicarle que volaría para reunirme de nuevo con la familia McIntyre.
—No te molestes —dijo—. Estás fuera de la cuenta.
—¿Qué? ¡Me diste dos semanas, Harvey! Eso significa que tengo hasta el miércoles. 
—Black Diamond está cansado de esperar. —Abrió un cajón y rebuscó en él—. Amenazan con llevarse su negocio a otra parte, y necesito un hombre que pueda cerrar el trato ya. Le paso la cuenta a Bob.
Mi presión arterial se disparó. 
—No hagas esto, Harvey. He trabajado mucho en este trato. He dedicado tiempo y esfuerzo y merezco la oportunidad de llevarlo a cabo.
—Tuviste tu oportunidad, Buckley. No lo lograste. —Cerró el cajón y abrió otro—. Maldita sea, ¿dónde está mi chicle?
—Te lo dije: hay un familiar que se resiste a vender. Sólo necesito un poco más de tiempo para convencerla.
—Acéptalo, Buckley, no pudiste cerrar. Ahora deja de lloriquear como un maldito bebé y envía los archivos del cliente a Bob. Los espera dentro de una hora. —Rebuscó en el contenido del segundo cajón, murmurando para sí mismo.
Crucé los brazos sobre el pecho. 
—No.
Harvey dejó de buscar comida y me miró. 
—¿Qué?
—Ya me has oído. No voy a mandarle una mierda a Bob. Es mi trabajo.
La cara de mi jefe se ensombreció. Tomó un cigarrillo del cajón, lo encendió con una cerilla y aspiró profundamente. 
—Tu trabajo forma parte de tu trabajo, para el que te contraté. ¿Entiendes? Trabajas para mí. Me perteneces. 
—Ya no —dije, poniéndome un poco más erguido. 
—¿Eh?
—Renuncio. Me he partido el culo trabajando para esta empresa durante años, ¿y no puedes darme dos días más? A la mierda la promoción, a la mierda este trabajo, y a la mierda tú. Me largo. —Antes de que pudiera decir nada más, salí furioso de su despacho, chocando con Bob, por supuesto, que había estado al acecho en la puerta.
—Oye —dijo, con esa sonrisa de suficiencia en la cara—. Deberías mirar por dónde vas. 
—Deberías apartarte de mi puto camino.
—No hay problema. —Se encogió de hombros—. De todas formas, no vamos en la misma dirección. Tú vas hacia abajo y yo hacia arriba.
Yo no era de los que se pelean a puñetazos y hacía años que no daba uno -ni siquiera después de que Bob se acostara con mi novia-, pero aquella sonrisa de satisfacción me puso los pelos de punta y sentí un placer extremo al cerrar el puño y estampárselo en la cara.
El golpe lo sorprendió, haciéndole caer de culo. Se tocó el labio ensangrentado y me miró fijamente. 
—Te van a despedir por eso, imbécil.
—Te lo merecías —me quejé—. Y ya he renunciado.
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Cuarenta y cinco minutos más tarde, me escoltaron fuera del edificio. En tres horas, había hecho la maleta y estaba de camino al aeropuerto. En cinco horas, estaba en un vuelo a Michigan.
A las nueve de la noche, estaba llegando al apartamento de Lexi en mi auto de alquiler.
Mientras tanto, un plan había ido tomando forma en mi cabeza.
Era un buen plan. Un poco extremo, tal vez, pero funcionaría. Le daría a Lexi lo que necesitaba (la oportunidad de conservar su casa) y a mí lo que quería (la oportunidad de joder a Bob Oliver).
Sólo tenía que conseguir que se casara conmigo.
 

2 SIN MIEDO
 
SIETE
Lexi
 
Ya estaba en pijama, acurrucada en el sofá viendo El Oso con una pinta de helado Hudsonville Extra Indulgent Cookie Dough en el regazo cuando escuché que llamaban a la puerta.
¿Qué demonios? ¿Quién estaba aquí a las nueve de la noche de un lunes?
Molesta, puse el episodio en pausa y dejé el cartón de helado sobre la mesita, con la cuchara dentro. ¿No podía una chica disfrutar en paz de chefs estresados y productos lácteos cargados de azúcar? Seguro que me lo merecía después de todas las decepciones que había sufrido la semana anterior. Decenas de correos electrónicos y llamadas telefónicas en el intento desesperado de encontrar un comprador benevolente para Snowberry, todo sin suerte. Ni una sola empresa turística o promotor inmobiliario estaba interesado en la restauración. Todos decían lo mismo -si es que conseguía que alguien me devolviera la llamada-: el terreno valía más sin Snowberry.
Tenía el corazón encogido, pero aún no estaba dispuesta a rendirme. La abuela me había dado de plazo hasta final de mes, lo que significaba que aún me quedaban casi dos semanas completas. Los milagros podían ocurrir en dos semanas, ¿verdad?
Los golpes sonaron de nuevo, fuertes y frenéticos.
—Ya voy —dije en voz alta, corriendo hacia la puerta con los pies descalzos. Probablemente era Tabitha, que quería tomar prestado algo de mi armario. A menudo aparecía de la nada para hurgar en mis cosas antes de irse a dormir, quejándose todo el tiempo de que toda mi ropa le quedaba grande.
Pero cuando abrí la puerta principal, no era mi prima la que estaba allí.
—¿Devlin? —Lo miré con incredulidad. Apenas parecía el mismo tipo. No llevaba traje ni corbata, ni zapatos de vestir, ni estaba recién afeitado ni peinado. En su lugar llevaba vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta de Lemonade Camp. Llevaba el cabello revuelto. Su barba estaba más allá de la sombra de las cinco. Y encima del reloj llevaba una pulsera de cuentas de colores que resultaba ridícula en su gruesa muñeca masculina.
Pero esos ojos. Maldita sea, podían succionar el alma de mi cuerpo. 
—Bonita camisa —dije.
—Pensé que te gustaría.
—¿Qué haces aquí? —No me dejaría convencer por su encanto—. Ya te lo he dicho, no hay nada que puedas decir para hacerme cambiar de opinión sobre la venta a Black Diamond.
—No quiero que vendas a Black Diamond. 
Me quedé mirándolo sin comprender. 
—¿Qué?
—No quiero que vendas nada.
Soplaba una fresca brisa nocturna de otoño y mis pezones se fruncieron. Al darme cuenta de que no llevaba sujetador, crucé los brazos sobre el pecho. 
—¿De qué estás hablando? Sabes tan bien como yo que este complejo se irá a pique si no recibe una inyección de dinero.
—Hay otro camino —dijo con ansiedad. 
—¿Otro camino para qué?
—Otra forma de que guardes tus recuerdos de la infancia. Una forma de que heredes Snowberry y le des la vuelta.
Incliné la cabeza y le miré con los ojos entrecerrados. 
—Lo que dices no tiene sentido, Devlin. ¿Qué camino es ese?
—Te casas conmigo —dijo con seguridad—. Hacemos esto juntos.
Me quedé boquiabierta y se me cayeron los brazos a los lados. 
—¡¿Qué?!
—Si nos casamos, puedes heredar ahora mismo.
—¡Estás loco!
—No lo estoy. Tiene mucho sentido. —Otra ráfaga de aire frío le alborotó el cabello y miró detrás de mí hacia el salón—. ¿Puedo entrar para que podamos hablarlo?
—¡No!
—Vamos, tienes frío. —Sus ojos se posaron en mi pecho y rápidamente volví a rodearme con los brazos—. Tienes la piel de gallina, Lexi. Déjame entrar. Sólo quiero hablar.
—Bien. —Retrocedí y le dejé entrar, cerrando la puerta tras él—. Pero de ninguna manera voy a aceptar casarme contigo.
—¿Por qué no?
—¿Por qué no? —Me giré y me puse las manos en las caderas—. Número uno, es una estafa. No puede ser legal.
—Es totalmente legal. Ambos somos adultos solteros.
—Dos, la abuela nunca va a creer que tú y yo nos enamoramos de repente después de lo que pasó en el almuerzo.
—La abuela creerá lo que quiera creer.
Lo fulminé con la mirada. 
—Tres, ni siquiera me gustas, mucho menos te amo. ¿Por qué me casaría contigo?
—Porque amas a Snowberry. Y no puedes dejarla ir.
Otro escalofrío recorrió mi piel, a pesar de que la puerta estaba cerrada. 
—Eso no significa que me casaría contigo para quedármelo. —Pasé junto a él, tomé la pinta de helado de la mesa y fui a la cocina—. Puede que para ti el matrimonio no sea más que otro tipo de negocio, pero para mí significa algo. Quiero casarme con el amor de mi vida. Quiero ser el amor de la vida de alguien.
Devlin me siguió. 
—No tendríamos que estar casados para siempre. Sólo lo suficiente para que la Abuela te escriture la propiedad y empiecen las reformas.
Dejando caer la cuchara en el fregadero, abrí el congelador y metí el cartón de helado dentro. 
—Eso es otra cosa. Aunque convenzamos a la abuela de que me deje heredar antes, eso no resuelve el problema del dinero. Necesito millones de dólares para renovar.
—Déjamelo a mí. Puedo conseguir el dinero. 
—¿Cómo?
—Conozco a gente.
Cerré el congelador y lo miré apoyado despreocupadamente en la estufa. Su confianza era tranquilizadora y a la vez irritante. 
—¿Es tan fácil para ti? ¿Puedes chasquear los dedos y conseguir millones de dólares?
—Quizá no sea tan fácil —admitió—. Pero creo que se puede hacer. Estoy preparado para el reto. 
—Claro que lo estás —dije, recordando las palabras dame quince minutos—. Nada amas más que un reto.
Se encogió de hombros. 
—No puedo evitarlo, soy competitivo. Crecí con tres hermanos que siempre intentaban superarse unos a otros. Y yo no era el mayor ni el más fuerte, así que me pateaban el culo a menudo... hasta que me di cuenta de que era el más rápido y aprendí a correr más que ellos.
—Hablando de familia, ¿qué va a decir la tuya de esto, eh? ¿Van a creer que de repente estás locamente enamorado de una instructora de esquí local que conociste una noche en The Broken Spoke?
—Si les digo que soy feliz, se alegrarán por mí. Así es mi familia. 
Sacudí la cabeza. 
—¿No te hará sentir mal? ¿Mentirles?
Por primera vez, vaciló, pareciendo un poco menos seguro de sí mismo. 
—Sí. Me haría sentir mal mentirles. La sinceridad es importante para mí. Pero en este caso, la mentira no hace daño a nadie, y creo que el fin justifica los medios.
—Hablando del fin, ¿qué sacas tú de esto? —Apoyé el coxis en el borde del mostrador frente a él—. Es imposible que hagas esto por mí.
—Estoy haciendo esto para que la venta a Black Diamond no se lleve a cabo.
—Pensé que Black Diamond era tu cliente.
—Ya no. Dejé mi trabajo. 
Parpadeé. 
—¿Que hiciste qué?
—Dejé mi trabajo.
—¿Por qué?
—El imbécil de mi jefe le ha dado la cuenta de Black Diamond al imbécil de su futuro yerno, al que no soporto por varias razones, y que no se merece ganar.
Lo estudié. Era muy hábil hablando, pero me di cuenta de que omitía algo. 
—¿Cuáles son las razones?
—No importan las razones. —Cruzó los brazos sobre el pecho, las mangas de la camiseta apretándole los bíceps.
—Oh, ¿quieres que me case contigo, y no me dices por qué harías tanto para cabrear a un rival de negocios?
Se encogió de hombros. 
—Sí.
—¿Son razones de negocios? ¿O razones personales?
—Ambas.
—¿Así que esto es una venganza para ti?
—Tal vez.
Exhalé. 
—Esto no me parece bien, Devlin. Sí, quiero salvar a Snowberry, pero tener que casarme con un hombre al que no quiero -o ni siquiera me gusta- para hacerlo me parece una auténtica mierda patriarcal.
—Así es. Estoy de acuerdo. —Levantó las palmas de las manos—. Nada de este asunto del testamento es justo para ti. Lo pensé desde el momento en que tu abuela me lo contó.
Eso me sorprendió, y me hizo sentir un poco más cálida hacia él, pero... ¿matrimonio? ¿Vivir juntos como marido y mujer? ¿Intercambiar anillos delante de la gente que nos importaba?
¿Prometer amarnos y honrarnos para siempre, sabiendo que todo era una farsa? ¿Confiar en que este tipo hablaba en serio, y que realmente iba a ayudarme a darle la vuelta a Snowberry? ¿Y si sólo era un tiburón después de todo?
Quiero decir, ¿quién era Devlin Buckley?
—No creo que pueda hacerlo, Devlin —dije, entrelazando los dedos—. Ni siquiera te conozco. ¿Y si todo esto no es más que una estafa? ¿Y si no eres quien finges ser, con tu camiseta de instructor de campamento y tu pulsera de la amistad? ¿Y si esto no es más que otro trato que quieres cerrar, y al final voy a perderlo todo?
—Tendrás que confiar en mí, Lexi —dijo—. Sé que es difícil. Pero tendrás que confiar en mí. 
—Ya me he quemado antes. Pensé que conocía a alguien, creí sus promesas, y…
—No te mentiré.
Levanté los brazos. 
—¡Todo esto es mentira!
—Cuando estemos solos tú y yo, no te mentiré. Te lo juro. —Se acercó y me tomó las manos. Sus ojos azules rebosaban sinceridad—. Es a los demás a quienes tenemos que engañar.
Tragué saliva. 
—¿A partir de cuándo?
—Mañana. Volaremos a Las Vegas.
—¡Mañana! —Retiré rápidamente las manos—. ¿Tan pronto?
—No tenemos mucho tiempo —dijo—. Black Diamond se está impacientando. El tipo que se está haciendo cargo de la cuenta es un bravucón y no le importa engañar a la gente para conseguir lo que quiere. Podría estafar a tu abuela en cuestión de minutos.
—La abuela sólo me dio hasta final de mes para encontrar otro comprador —confesé. Se me revolvió el estómago y puse ambas manos sobre él—. No he llegado a ninguna parte.
—Déjame ayudarte —dijo con urgencia—. ¿Tienes que trabajar mañana?
—No. Tengo libre el martes y el miércoles de esta semana. Trabajé doble turno todo el fin de semana para que mi prima Tabitha pudiera salir de la ciudad, así que me lo debe.
—Perfecto. Te recogeré a las seis de la mañana.
Me miré los pies descalzos, iguales a los suyos, y consideré mis opciones. Podía rechazarlo y seguir rezando por un milagro. O podía arriesgarme con él. Convertirme en su esposa y poner mi destino en sus manos.
No era el amor de mi vida, pero ahora mismo era mi única esperanza.
—De acuerdo. Estaré lista. —Volví a mirarlo a los ojos—. ¿Dónde te quedas esta noche?
—En casa de mi padre, supongo. Está a una hora de aquí.
—Parece una tontería que conduzcas hasta aquí y vuelvas tan temprano. Quédate a dormir.
Sus oscuras cejas se alzaron. 
—¿Aquí? ¿En serio?
—En el sofá —aclaré—. No en mi cama.
—El sofá está bien. Puedo estar en el sofá. —Ladeó la cabeza—. ¿Segura que quieres que me quede?
—¡No, no estoy segura de querer que te quedes! Ahora mismo no estoy segura de nada. —Me llevé las manos al cabello—. Confiar en ti podría ser el mayor error de mi vida.
—O podría hacer realidad todos tus sueños.
—Lo sé, pero... Tengo miedo —admití—. Odio decírtelo, y no hay muchas cosas en la vida a las que tenga miedo, pero si esto sale mal, puedo perderlo todo.
—Toma. —Se quitó la pulsera de la muñeca y la puso en la mía—. Mira, dice  sin miedo. Míralo cuando necesites un pequeño recordatorio de tu fuerza. 
—Gracias. —Lo miré—. ¿Le importará a Sara que me lo hayas dado?
—Creo que a ella le parecería bien. Pero si te hace sentir mejor, lo consultaré con ella.
—De acuerdo. —Lo miré a los ojos y me di cuenta de que en menos de veinticuatro horas ese hombre sería mi marido—. No puedo creer que haya aceptado casarme contigo. ¿Cómo me convenciste tan rápido?
Apareció la sonrisa y levantó los hombros. 
—Es un don.
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Mientras Devlin iba al auto a por su maleta, yo tomé una almohada y una manta y las coloqué en el sofá. Entró un minuto después y cerró la puerta tras de sí.
—Estaré un minuto en el baño y luego podrás usarlo —le dije—. Hay toallas extra en el armario del pasillo.
—Gracias. —Dejó la bolsa junto al sofá y se quitó la camiseta, mostrando su pecho desnudo y sus abdominales. 
Mis ojos se desorbitaron. 
—¡Eh!
—Eh, ¿qué? —Tiró la camisa a un lado. 
—¡No te desnudes al aire libre!
—¿Quieres que duerma vestido? —Se desabrochó el cinturón.
—Bien, vamos a tener que establecer algunas reglas básicas —dije, incapaz de dejar de mirar su piel desnuda—. Todo el proceso de quitarse la ropa debe hacerse a puerta cerrada.
Sus dedos rondaban la cremallera. 
—¿Entonces no debería quitarme los pantalones ahora mismo?
Me puse las manos en las caderas. 
—Este es el problema contigo. 
—¿Qué, que soy gracioso?
—No. Que no se puede confiar en ti. —Me di la vuelta y marché por el pasillo hacia el baño. 
—¡Buenas noches, esposa! —me llamó.
—¡No soy tu esposa! —le grité, cerrando la puerta tras de mí. Luego me apoyé en el lavabo y me miré la cara roja en el espejo. Me abaniqué. Me eché agua fría.
Joder, estaba bueno.
Pero si íbamos a hacer negocios juntos -y eso es lo que sería este matrimonio, un negocio-, teníamos que mantener la profesionalidad.
No podía haber sexo.
Me lavé los dientes, crucé el pasillo y me metí bajo las sábanas.
El sexo sólo enturbiaría el juicio, me dije. El sexo enturbiaría las aguas. El sexo dificultaría la concentración en el objetivo.
Mano. Dedos. Muñeca, brazo, bíceps en una camiseta ajustada. Hombros en la oscuridad sobre mí, justo aquí en esta habitación.
Me hormigueaban los pezones bajo la camiseta de algodón y los rocé con los pulgares. Cerré los ojos y recordé sus labios sobre mi piel.
Saqué las manos de debajo de las sábanas y apreté los brazos a los lados por encima del edredón, rígida como un soldado. No quería tocarme ni fantasear con él. No lo haría.
Pero no podía dejar de pensar en él en mi sala de estar. Ni siquiera habíamos hablado de dónde viviríamos. ¿Se mudaría aquí? Este lugar era tan pequeño. 
Sólo había un dormitorio.
Sólo había una cama.
Tragué saliva. Esto podría complicarse.
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Toda la noche oí la voz de Devlin en mi cabeza. 
Cásate conmigo. Hagamos esto juntos.
Daba vueltas en la cama e intentaba dormir, pero la locura de este plan, la audacia de huir a Las Vegas para fugarse, hacía que mi adrenalina se disparara, y me mantenía despierta durante largos ratos.
Cuando juré hacer lo que fuera necesario para salvar a Snowberry, no imaginé que implicaría un vestido blanco y un hasta que la muerte nos separe.
¿Podríamos conseguirlo? ¿Me cedería la Abuela la propiedad si mañana me convirtiera en la Sra. Alexandra Buckley? ¿Podríamos convencer a la gente de que estamos enamorados? ¿Qué pasaría si la gente descubriera que el matrimonio era una farsa temporal?
Me tumbé de lado, di la vuelta a la almohada y apoyé la mejilla en el fresco algodón. Pero mis ojos se negaban a cerrarse. La luz de la luna se colaba por los bordes de la persiana de mi habitación y vi la pulsera de la amistad en la mesilla de noche. La cogí y me la volví a poner en la muñeca. Me pregunté por Sara, la chica que la había hecho. Cuál era su historia. Por qué le había hecho ese regalo a Devlin. Como estaba de excursión en Lemonade Camp, supuse que había perdido a uno de sus padres. ¿Era Devlin una especie de padre sustituto para ella?
Mientras jugaba con las cuentas que deletreaban “fearless”, recordé a mi padre. Él me había enseñado a esquiar, a tener cuidado pero confianza. El día que conquisté mi primer doble diamante negro, se puso a mi lado en la cima, animándome a confiar en mi talento y mi entrenamiento. Me instó a correr el riesgo. 
—Pero, ¿y si me caigo? —le pregunté, con voz tímida en medio del viento helado. La pista, llamada Demon Dive, era empinada y estaba llena de moguls. Incluso los esquiadores experimentados la abordaban con respeto.
—Si te caes, te vuelves a levantar. Estaré ahí para ayudarte —prometió—. ¿Estás lista?
—No lo sé.
—La vida o es una aventura audaz o no es nada, Firefly. ¿Cuál va a ser la tuya?
Con el corazón acelerado y la sangre bombeando, me lancé desde lo alto de la pendiente. Me sentí como si hubiera saltado de un acantilado, el ángulo era tan extremo. Inmediatamente, perdí el control, iba demasiado rápido, agitando los brazos, rebotando sobre los moguls como una lancha motora sobre aguas agitadas. Entonces oí a mi padre gritar detrás de mí, sus palabras eran confusas, pero su voz me tranquilizaba. Podía hacerlo. Podía hacerlo. Decidida a mantener el equilibrio, flexioné los músculos de las piernas y acerqué los esquís, tomando las curvas como me habían enseñado, encontrando mi ritmo, apoyando los bastones para mantener el equilibrio. Llegué hasta el fondo antes de perder completamente los esquís y los bastones y caer de bruces en la nieve.
Pero lo había hecho.
Años más tarde, me tatué las palabras en la parte superior de la espalda, con el dibujo de una luciérnaga debajo.
La vida o es una aventura audaz o no es nada.
¿Cuál iba a ser la mía?
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El despertador me despertó a las cinco y media. Pero en lugar de darle a la repetición, la apagué y salí de la cama. Abrí la puerta un poco y miré al otro lado del pasillo. La puerta del baño estaba abierta.
Me abracé a mí misma, caminé de puntillas por el pasillo y eché un vistazo al salón.
No estaba Devlin. La almohada que había usado estaba en un extremo del sofá, con la manta doblada encima. Huh. Me acerqué a la ventana y vi que su coche ya no estaba. ¿Había cambiado de idea? ¿Se había ido sin despedirse?
Entonces vi la nota en la mesita.
Fui por café, esposa. Volveré pronto.
Riendo un poco, negué con la cabeza. 
—No soy tu esposa —murmuré—. Al menos, todavía no. —Pero hoy era el día de mi boda.
En menos de veinticuatro horas, lo sería.
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Media hora más tarde, salí de mi habitación vestida con vaqueros y una camiseta de tirantes rosa, arrastrando detrás de mí una pequeña bolsa con ruedas. Estaba sentado en el sofá mirando el móvil, pero se levantó rápidamente al verme. Al verlo, se me pusieron los pelos de punta. Llevaba vaqueros y una camisa negra de manga corta, el cabello peinado y la mandíbula recién afeitada. Me puse una mano sobre el estómago, como para calmar el aleteo.
No tenían nada que hacer allí. 
—¿Estás bien? —preguntó.
—Sí —mentí—. Sólo un poco nerviosa.
—No te preocupes. Todo va a salir bien. —Extendió la mano y tomó el asa de mi bolsa de ruedas—. Yo llevaré esto. La mía ya está en el auto.
Tomé mi cartera y lo seguí, asegurándome de que la puerta quedaba cerrada tras de mí. El aire de primera hora de la mañana era fresco y me estremecí cuando Devlin colocó mi equipaje junto al suyo en la parte trasera de un todoterreno blanco.
—¿Tienes frío? —me preguntó mirándome los brazos desnudos. 
—Un poco. Pero tengo una chaqueta en la maleta.
—Aquí tengo una sudadera. —Abrió la cremallera de su bolso, metió la mano y sacó una sudadera azul marino—. Es tuya si la quieres.
—Gracias. —Dejé la cartera en el suelo del asiento delantero y me puse la sudadera por encima de la cabeza. Me quedaba enorme, por supuesto, las mangas inmensas y el dobladillo me llegaba a medio muslo. Decía “Two Buckleys Home Improvement”—. ¿Qué es esto? —pregunté, señalando el logotipo.
—Es el negocio de mi familia. Mi abuelo y su padre la pusieron en marcha, y mi padre y mi tío se hicieron cargo. Cuando murió mi tío, se incorporó mi hermano Austin, aunque pronto se irá para montar su propia empresa. Hace muebles con madera recuperada.
—Así que tu familia es hábil —dije—. ¿Tú lo eres?
—Soy bueno con las manos. ¿Eso cuenta?
Nuestros ojos se encontraron. Su boca se enganchó en un lado, enviando una pequeña corriente caliente a lo largo de mis terminaciones nerviosas. 
—Supongo que sí —dije lentamente.
Me dedicó toda su sonrisa y abrió la puerta del pasajero. 
—Sube.
Enseguida sentí el olor a café y vi los vasos de cartón en los soportes de la consola central. Devlin se puso al volante, se calzó las gafas de sol y encendió el motor. 
—El de delante es para ti. Dos paquetes de mitad y mitad, uno de azúcar.
Tomé la taza que tenía delante e inhalé el aroma celestial que salía por la abertura de la tapa. 
—Gracias. Pero, ¿cómo sabes cómo me tomo el café?
—Tranquila, estaba en el dossier que había recopilado sobre ti antes de seguirte hasta The Broken Spoke para atarte a las vías del tren y obligarte a venderme tu estación de esquí.
Lo miré de reojo. 
—Muy gracioso.
—Dejaste una taza de café en la mesa en la comida de la semana pasada. Me doy cuenta de las cosas. —Salió del estacionamiento y giró por la carretera que se alejaba de Snowberry—. Tomo el café solo, si quieres saberlo.
Tomé un sorbo. Era el equilibrio perfecto entre amargo y dulce cremoso, y el calor de la taza en mis manos y su sudadera en mi cuerpo me relajaron un poco. 
—Entonces, ¿cuál es el plan, cerebro?
—Nos he reservado dos billetes a Las Vegas y una habitación en el Bellagio.
—¿Sólo una?
—Bueno, pensé que podría parecer un poco extraño si los recién casados reservaran habitaciones separadas. 
Tomé otro sorbo. 
—Más vale que haya dos camas.
—Hay un sofá. Me aseguré. —Tomó su café—. Pero-y sólo estoy poniendo esto por ahí-si en algún momento quieres mezclar negocios con placer, estoy dentro.
—Ni hablar —dije—. Este matrimonio es estrictamente para el espectáculo. La regla número uno es nada de sexo. 
—Pensé que la regla número uno era no desnudarse al aire libre.
—Entonces la regla número dos es nada de sexo. 
—¿Hay una regla número tres?
Me lo pensé un momento. 
—Sí. Tiene que haber un punto final acordado. Una línea de meta. 
—¿Qué quieres decir?
—Quiero decir, ambos vamos a esto con objetivos claramente establecidos. Yo quiero Snowberry, y tú quieres venganza, que obtendrás cuando evites que se lleve a cabo la venta a Black Diamond. Así que acordemos ahora mismo que el matrimonio se acaba una vez que la inversión esté asegurada, el trabajo esté en marcha y Snowberry sea mío. —Lo miré—. ¿Cuánto tiempo crees que llevará eso?
Exhaló. Tomó otro sorbo de café. 
—Haré algunas llamadas. Pero suponiendo que tu abuela al menos te dé un poder notarial una vez que demostremos que estamos casados, creo que podría conseguir el dinero en un mes. Dos como mucho. El trabajo podría comenzar en noviembre. Pero como la remodelación es tan extensa, vamos a tener que cerrar por esta temporada. Empezar de nuevo la próxima temporada de esquí.
—Cerrar por una temporada es mejor que cerrar para siempre. —Me gustó cómo dijo “nosotros”—. No hay tantas reservas de todos modos. Me preocupa más el personal que ha sido leal durante mucho tiempo.
—Nos aseguraremos de que se ocupen de ellos. Trabajaré con el contable y elaboraré un plan.
—Gracias. ¿Así que parece que estamos hablando de un año de matrimonio?
—Creo que mucho depende de la facilidad con la que podamos convencer a la abuela para que te deje heredar ahora, pero mi instinto me dice que no será tan difícil. Ella me dijo en el almuerzo ese día que quería que lo tuvieras, todo lo que necesitabas era un cónyuge.
—Así que tal vez incluso menos de un año.
—Creo que con seis meses bastará.
—De acuerdo entonces. Me casaré contigo. —Acerqué mi taza de café a la suya—. Enhorabuena, has cerrado el trato.
—Siempre lo hago. —Volvió a mirar al frente, con la comisura de los labios torcida—. Esposa.
 
OCHO
Devlin
Dios, se veía linda en mi sudadera.
Y también olía bien. El dulce aroma a vainilla de su perfume se mezclaba con el amargo aroma de mi café solo, y cuando le di un sorbo a mi taza, juré que podía saborearla.
No. No podía ir allí.
Hoy no se trataba de desnudarla, sino de que confiara en mí. Que creyera en mí. Se trataba de mostrarle que yo no era el estafador que ella pensaba que era y convencerla de hacer una oferta por Snowberry Lodge usando mi libro de jugadas. Cuanto más pensaba en ello, más decidido estaba a mantenerlo lejos de las manos de Black Diamond. Había estado despierto hasta bien entrada la noche revisando las finanzas, mirando renovaciones similares que se habían hecho en otros complejos, estudiando las estadísticas de turismo de invierno de esta zona.
Cuando no me preguntaba si Lexi dormía desnuda al otro lado del pasillo.
Pensamientos sucios aparte, había llegado a la conclusión de que Snowberry podía sobrevivir. Necesitaba mucho trabajo, pero existía la oportunidad de ofrecer una alternativa a los gigantescos complejos turísticos para familias con niños. Podíamos atraer a adultos en busca de escapadas románticas, viajes de chicas, fines de semana de chicos. Tenía la sensación de que Lexi se opondría, pero ya me ocuparía de eso más tarde.
Primero, teníamos que hacer el nudo.
Luego tuvimos que convencer a todo el mundo de que era real.
—Hablemos —dije—. En caso de que alguien pregunte, ¿qué te hizo enamorarte de mí tan rápido?
—Desesperación.
—Vamos —le insistí—. Tienes que encontrar algo atractivo en mí. 
Suspiró pesadamente. 
—Bien. Tienes una cara bonita.
—¿Eso es todo? Intenta ser más específica. —Yo sólo estaba jodiendo con ella, pero ella realmente respondió a la pregunta.
—Cuando nos conocimos, tus ojos me dieron ganas de ir a nadar. 
—¿Nadar?
—Parecían el océano —dijo encogiéndose de hombros. 
—Gracias. —La miré—. Eso es realmente muy dulce.
Dio otro sorbo a su café. 
—Eso es todo lo que vas a conseguir. Has llegado al fondo de mi dulce barril.
Riéndome, hice una señal y me incorporé a la autopista. 
—Bueno, te eché un vistazo desde el otro lado de la habitación y dije, esa es la chica para mí.
—¿Ah, sí?
—Absolutamente. Mis hermanos me respaldarán en eso.
—De acuerdo, pero la pregunta no va a ser sobre la noche en que nos conocimos. Va a ser sobre cómo conseguimos enamorarnos a distancia en menos de tres semanas. Vivimos como a cinco estados de distancia.
—Son más bien dos estados y un trozo de Canadá —repliqué. 
Me dio una palmada en la pierna. 
—¡Ya sabes lo que quiero decir!
—Sí, lo hago. —Riéndome de haberla provocado -era tan fácil-, reflexioné un momento—. Creo que lo que pasó fue que llegamos a conocernos mientras negociábamos de un lado a otro. Empezamos a hablar todo el tiempo. Mensajes de texto. FaceTiming. Luego volé en secreto a visitarte, y nos dimos cuenta de que éramos almas gemelas, bla bla.
—¿Almas gemelas, bla bla? Con eso no basta. Necesito más información. —Puso su taza de café en el soporte, buscó en su bolso y sacó su teléfono.
—¿Qué estás haciendo?
—Estoy buscando algo —dijo, tecleando y luego desplazándose—. Aquí está. Preguntas jugosas para tu enamoramiento.
—¿Tu enamoramiento? ¿Esto es para adolescentes? 
—Número uno. ¿Quién fue la última persona a la que tomaste de la mano?
Me reí. 
—¿Tomar de la mano?
—Sólo responde a la pregunta, por favor.
—Probablemente Sara. O alguno de los otros chicos de Lemonade Camp. 
—Románticamente —insistió.
—Supongo que mi ex-novia, McKenna. Aunque no soy mucho de demostraciones públicas de afecto.
—Me encantan, que conste. 
—Claro que te gustan.
—¿Cuándo rompieron McKenna y tú?
—El pasado diciembre.
—¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?
—Un par de años, intermitentemente.
—¿Por qué decidiste alejarte permanentemente?
Levanté la taza de café, no quería que Bob Oliver se metiera en la conversación y arruinara mi buen humor. 
—No éramos el uno para el otro. Queríamos cosas diferentes.
—¿Como qué?
—Ella quería casarse. Yo estaba más centrado en mi carrera. —Le dirigí una mirada ñoña—. Hasta que te conocí, gatita.
Ella arrugó la cara como si hubiera pisado mierda de perro. 
—No.
—¿Cara de muñeca?
—Inténtalo de nuevo.
—¿Boo thang?
—Inténtalo de nuevo.
—¿La vieja bola y cadena?
Se rió. 
—Pruébalo y verás lo que pasa. ¿Cómo debo llamarte?
—Papi, por supuesto.
Ella resopló. 
—En tus sueños.
—¿Y tú? —Pregunté—. ¿Siempre quisiste casarte?
—Sí. De hecho, estuve prometida una vez.
Decidí no mencionar que su abuela ya había derramado el té. 
—¿Qué pasó?
—Era gerente de operaciones en Snowberry. Pero recibió una oferta de un gran resort en el oeste el año pasado, y lo aceptó. 
—Debe haber sido duro.
—Lo fue. Pero ya lo he superado. O al menos lo he superado a él. —Se quedó callada un minuto mientras miraba por la ventanilla del copiloto—. Fue culpa mía. Me enamoro rápido y elijo a la gente equivocada.
—¿Cómo es eso?
—Parece que siempre elijo a los que se van. —Su voz se volvió más tranquila—. Necesito a alguien que se quede la próxima vez que me enamore. —Me miró—. ¿Amaste a McKenna?
—No estoy del todo seguro. 
—¿Qué significa eso?
—Significa que me preocupé por ella hasta el punto en que estoy dispuesto y soy capaz de preocuparme por alguien. Tal vez fue amor, tal vez no.
Ella gruñó. 
—Si le dijiste eso, entiendo por qué se fue. 
—Yo no le dije eso, y ella no se fue. Siguiente pregunta.
Suspirando, volvió a mirar su teléfono. 
—¿Montaña o playa para una escapada romántica?
—Me gusta la playa.
—Me gustan las montañas. ¿Temporada favorita?
—Verano. Sin duda. ¿Y tú?
—Invierno.
—Por supuesto invierno. —Sonreí con pesar—. Hasta ahora, somos perfectos el uno para el otro. 
—Vamos. La nieve es tan bonita —se entusiasmó—, y no hay nada mejor que pasar un día en la montaña y luego acurrucarse bajo una manta frente al fuego con una taza de chocolate caliente.
Respiró hondo, como si pudiera oler los troncos ardiendo o el cacao en la taza. 
—Esa última parte suena bien.
Volvió a mirar su teléfono. 
—¿Tienes problemas de confianza?
—La verdad es que no. Tiendo a no confiar en la gente, así que nunca es un problema. 
—Y yo tiendo a confiar en todo el mundo, lo que me mete en problemas. 
—Tú no confías en mí —señalé.
—Lo hice cuando nos conocimos. Si recuerdas, dejé The Broken Spoke y salí al estacionamiento contigo después de conocerte como diez minutos.
—Es verdad —concedí—. Tienes suerte de que sea un buen tipo.
Dejó el teléfono en su regazo y se giró para mirarme. 
—Dime la verdad. ¿Sabías quién era yo esa noche o no?
—No lo hice, Lexi. —La miré—. Lo juro por mi vida, no lo hice.
—¿Por qué no te escandalizaste al verme en la mesa del almuerzo dos días después?
—Porque tengo una buena cara de póquer. Es útil cuando te ganas la vida negociando operaciones de alto riesgo.
—Bueno, me hizo sentir que todo era una trampa.
—Lo siento. Estoy acostumbrado a suprimir las reacciones viscerales en favor de tomar un momento y pensar las cosas. E intento que no se me note nada.
—Dios, yo nunca podría tener tu trabajo —dijo—. Se me nota todo. No puedo evitarlo.
—La verdad es que me sentí como si me hubieran dejado sin aliento cuando te vi en la mesa —confesé—. Pero no estaba seguro de cómo querías manejar la situación, así que no te lo dije.
—Ciertamente no lo hiciste. Así que pensé que eras un estafador. 
—No lo soy. Te lo prometo. Siguiente pregunta.
Volvió a mirar la pantalla y se rió. 
—¿Te gusta cuando la gente juega con tu cabello?
—Supongo que no me disgusta. Pero si buscas algo con lo que jugar, tengo otras sugerencias.
—Seguro que sí —dijo con sorna—. Pero creo que esta pregunta se refiere a lo que te relaja, no a lo que te excita.
—Oh. Eso es diferente.
—Entonces, ¿qué te relaja?
Dudé. 
—¿Puedes guardar un secreto?
—Será mejor que así sea.
—Lo digo en serio. Esto no puede salir. Arruinará mi reputación como macho alfa. 
Se rió entre dientes. 
—Dime.
Me froté un dedo bajo el labio inferior, como si dudara de que se pudiera confiar en ella. 
—Devlin. Dímelo. —Me dio una palmada en el hombro. 
—Bien. Me gusta el baño de burbujas de vez en cuando.
Se echó a reír. 
—¿Te gustan los baños de burbujas?
—Sí. Pero un baño de burbujas varonil. Con burbujas de olor masculino. Nada de esa mierda afrutada y floreada para chicas.
—No estoy segura de querer saber a qué huelen las burbujas de hombre. 
—Bourbon y cedro —le dije—. Con un toque de cilantro.
—Eso es muy específico.
—Es el aroma de mi gel de ducha, y por suerte para ti, empaqué un poco. Puedes probarlo. Nuestra habitación tiene una bañera grande. 
—Tal vez lo haga. Sola, por supuesto.
—Por supuesto sola. Seré un perfecto caballero esta noche, Lexi. Tienes mi palabra. Puedes tener la bañera, puedes tener la cama, puedes tener el mando a distancia todo para ti.
—Puede que te quedes mirando El Oso —me advirtió. 
Yo sonreí. 
—Me encanta ese programa. Déjalo correr. 
Su risa era mi nuevo sonido favorito.
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Había reservado billetes de primera clase y Lexi estaba muy impresionada. 
—Así es como viaja el uno por ciento —dijo, relajándose en su amplio asiento junto a la ventanilla mientras nos elevábamos por encima de las nubes—. Qué bien.
—Nada más que lo mejor para mi prometida.
Ignorándome, sonrió a la azafata que apareció a mi lado preguntando qué queríamos beber. 
—Sólo agua, por favor.
—¿Qué? —Le lancé una mirada de asco a Lexi y me encontré con la azafata. En su etiqueta decía Donna—. No le hagas caso, Donna. Hoy nos fugamos, así que tomaremos champán.
Donna jadeó. 
—¡Qué emocionante! Enhorabuena.
—Gracias. —Puse mi brazo alrededor de Lexi—. No podríamos ser más felices. 
—¿Cuánto tiempo llevan juntos? —preguntó.
—Desde siempre —dijo Lexi al mismo tiempo que yo decía—: Acabamos de conocernos. 
—Lo que quiere decir es que parece que nos acabamos de conocer, aunque llevemos años juntos —dijo Lexi, clavándome una mirada maligna—. ¿Verdad, cariño?
—Absolutamente —dije—. El tiempo vuela cuando estás tan locamente enamorado. 
—¿Dónde se conocieron? —preguntó Donna.
—Trabajo —respondió Lexi, igual que yo dije—: Escuela.
Me reí. 
—Bueno, era trabajo para ella, escuela para mí. Verás, era mi profesora, y aunque su enamoramiento de mí era totalmente inapropiado, algunos sentimientos simplemente no se pueden negar.
La pobre mujer parecía totalmente confundida. 
—¿Era tu profesora?
—Su instructora de esquí —aclaró Lexi—. Y era horrible, simplemente horrible. Tuve que pasar mucho tiempo extra con él. Muchas clases particulares.
—Oh. —Las nubes de duda en su cara se disiparon, y Donna sonrió—. Bueno, felicidades. ¿Quieren una foto? ¿Una foto de ustedes en el avión mientras se fugan?
—No, gracias —dijo Lexi, mientras yo respondía—: Buena idea. —Abrí la cámara de mi teléfono y se la entregué—. Aquí tienes. 
—Sonríe —dijo, haciendo la foto—. Perfecto. ¿Qué tal un beso?
Lexi negó con la cabeza. 
—No es necesario.
—Ahora, cariño, no seas tímida. —La miré a los ojos y hablé en voz baja—. Es sólo un beso. Ni siquiera va contra las reglas.
—Bien —susurró ella—. Un beso. Y luego modificaremos las reglas.
Apreté mis labios contra los suyos, que ella mantuvo firmes y cerrados. Aun así, sentí un cosquilleo de calor en el cuerpo.
—Listo —dijo Donna, devolviéndome el teléfono—. Y volveré en un minuto con tu champán.
En cuanto se fue, Lexi se volvió contra mí. 
—¿Qué fue eso?
—Eso fue práctica —dije, quitando mi brazo—. Y claramente lo necesitábamos.
—Lo que necesitamos es aclarar nuestra historia. Y voy a poner 'no besos' bajo el paraguas de 'no sexo'.
Suspiré. 
—Le estás quitando toda la diversión a esto.
—Esto no tiene que ser divertido, son negocios. —Se abanicó la cara—. Dios, ya soy un manojo de nervios. Somos terribles fingiendo.
—Tal vez sólo trata de no dejar que cada cosa que sientes se registre en tu cara. 
Sus ojos se entrecerraron. 
—¿Qué se supone que significa eso?
—Nada —dije, ya arrepintiéndome de mis palabras.
—¿Te crees mucho mejor que yo porque puedes enmascarar lo que sientes con tanta facilidad?
—Bueno, me hace mejor actor.
Sus mejillas se sonrojaron. 
—Perdona si mi cara es demasiado sincera para ti.
—Aquí tienen. —La azafata apareció con dos copas de burbujas—. Felicidades de nuevo. Son una pareja preciosa.
—Gracias —dije. Le di una copa a Lexi, que parecía que iba a tirarme el champán en el regazo—. Hasta el fondo.
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Tras una escala en Chicago, llegamos a Las Vegas sobre las tres de la tarde. En cuanto nos registramos en nuestra suite -que, efectivamente, tenía una cama de matrimonio y un sofá de terciopelo azul-, nos dirigimos a la oficina del secretario del condado de Clark para obtener nuestra licencia de matrimonio. Habíamos rellenado la solicitud por Internet en algún lugar por encima de las Montañas Rocosas.
Con los papeles en la mano, salimos del edificio y nos plantamos en la acera. 
—¿Y ahora qué? —preguntó.
—Ahora podemos casarnos.
—¿En serio? ¿Eso es todo? —Parecía consternada de que fuera tan fácil.
—Eso es todo. —Miré arriba y abajo de la manzana donde estaba la oficina del Secretario del Condado, donde varios empresarios inteligentes habían instalado capillas de bodas—. El tipo dijo que más o menos podemos entrar en uno de estos lugares y hacerlo.
—De acuerdo. Entonces será mejor que lo hagamos ahora. 
—¿En serio? —Me enfrenté a ella—. ¿Estás lista ahora mismo? 
—¿Por qué no?
—No lo sé. —Señalé sus vaqueros y su camiseta de tirantes. Hacía calor, así que se había atado mi sudadera Two Buckleys a la cintura—. ¿Con eso quieres casarte?
—Esta no es mi verdadera boda, Devlin. No me importa lo que me ponga. Algún día, espero hacer la cosa con el vestido blanco y el velo de la abuela y un ramo de rosas en mis manos mientras bajo la escalera en Snowberry Lodge, pero eso no es hoy .
—¿Quieres casarte en Snowberry?
—Sí. —Se protegió los ojos del sol con una mano y me miró—. Frente a la chimenea del vestíbulo. Allí se casaron mis padres. Es lo que siempre he soñado.
Asentí lentamente. 
—Espero que lo consigas algún día. 
—Gracias.
—Anillos —dije, observando sus dedos desnudos sobre su frente—. Necesitamos anillos. 
Miró a su alrededor y señaló al otro lado de la calle. 
—Hay una casa de empeños.
Seguí su mirada. 
—Parece decente. Vámonos.
Veinte minutos más tarde, salimos de la tienda con dos sencillos anillos de oro en una destartalada caja de terciopelo.
Cada uno llevaba inscrita beloved3.
—Es un poco triste —dijo mientras nos dirigíamos calle arriba hacia la capilla que el tipo de la casa de empeños había recomendado para una boda sin cita previa—. Quiero decir, ¿por qué están estos anillos en una casa de empeño? ¿Qué ha pasado?
Me encogí de hombros. 
—La gente se separa todo el tiempo.
—¿Pero crees que los anillos están malditos o algo así? —Sonaba tan preocupada que me reí—. Hablo en serio, Devlin. —Pivotando delante de mí, retrocedió unos pasos—. Sé que no planeamos un matrimonio largo, pero necesitamos suerte.
—Hoy me siento muy afortunado —le aseguré, abriendo la puerta de The Viva Las Lovers Wedding Chapel—. Ven. Vamos a casarnos y luego vamos a comer una hamburguesa o algo. Tengo hambre.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
 
En menos de media hora, estábamos en una sala de espera frente a la puerta de la capilla, esperando a que dijeran nuestros nombres. El aire acondicionado estaba tan alto que Lexi había tenido frío suficiente para volver a ponerse mi sudadera. Yo había rechazado el ramillete de claveles rojos que formaba parte del paquete, pero Lexi había decidido llevar la única rosa roja que le ofrecieron. También había dejado que le pusieran un velo corto en la cabeza. Parecía bastante ridícula, pero no se lo dije.
Miró la rosa como si le diera pena. 
—Probablemente me la pedirán de vuelta —susurró—. Para meterla en la nevera y dársela a la siguiente chica.
—No importa, ¿verdad?
—Supongo que no. —De repente se volvió hacia mí, sus ojos avellana llenos de preocupación, su expresión de pánico—. ¿Estamos haciendo lo correcto, Devlin?
—Estamos haciendo lo necesario —le dije.
—Pero estoy engañando a mi abuela para conseguir algo que quiero —se inquietó—. Soy una mala persona. 
—No eres una mala persona. Eres leal y desinteresada. Y por lo que sé de tu abuela, apuesto a que ella haría lo mismo en tu lugar.
La puerta de la capilla se abrió y una feliz pareja salió corriendo, tomados de la mano, sonrojados por la emoción. Él llevaba traje. Ella llevaba un vestido blanco y un ramillete de flores en el cabello. Se detuvieron para besarse, con los ojos cerrados y los cuerpos irradiando alegría. Cuando se separaron, los dos sonrieron y a la novia se le saltaron las lágrimas. 
—Lo hemos conseguido —dijo.
De la mano, pasaron junto a nosotros, y el tipo sostuvo la puerta abierta para su nueva esposa. 
—¿Devlin Buckley y Alexandra McIntyre?
Me sobresalté, giré la cabeza y vi al tipo del portapapeles junto a la puerta de la capilla. Su etiqueta decía Pete. 
—Sí.
—Te toca —dijo—. Novio, ven conmigo. Novia, se te dará la señal en un minuto. Luego entras y caminas por el pasillo.
—En realidad, ¿podemos entrar juntos? —preguntó Lexi con ansiedad. 
Pete se encogió de hombros. 
—Como quieran. Es su boda.
Lo seguimos hasta la capilla, que no parecía la palabra adecuada para describir el espacio, aunque estaba pintada de blanco y tenía unos cuantos bancos de madera a cada lado de una pasarela que dividía el centro de la sala. Un oficiante disfrazado de Elvis nos esperaba en la entrada, vestido con un mono blanco de campana enjoyado, con el pecho abierto y una capa. Si eso no era una peluca en la cabeza, tenía unas patillas increíbles.
—Espera aquí —dijo Pete—. Volveré y pulsaré el play. Cuando suene tu canción, sales. 
Asentí. 
—Gracias.
Lexi y yo estábamos codo con codo al pie del pasillo, enfrentándonos a Elvis como si fuera un duelo. Por el rabillo del ojo, vi que la rosa que sostenía con ambas manos empezaba a temblar. Inmediatamente, pasé mi brazo por el suyo. 
—Oye —susurré—. ¿Estás bien?
Me miró. 
—No lo sé.
—No tienes por qué hacerlo —le dije—. Si quieres cambiar de opinión, está bien. Podemos salir por la puerta y no volver a hablar de esto.
Tomó aire y volvió a mirar al pasillo. Enderezó los hombros. 
—No. Hagámoslo.
“It's Now or Never” de Elvis Presley empezó a sonar en los altavoces de cada esquina de la sala. Sin soltar mi brazo del de Lexi, caminamos juntos hacia el altar a buen ritmo. El falso Elvis probablemente pensó que teníamos muchas ganas de casarnos.
—Bienvenidos —dijo con voz grave y gangosa—. Nos hemos reunido hoy aquí para unir sus corazones en amor eterno. ¿Están preparados?
—Lista —dijo Lexi. 
—Listo —repetí.
El labio de Elvis se enganchó en un lado. 
—Queridos amados...
 
 

3 amada/amado
 
NUEVE
Lexi
En realidad no recuerdo mucho de la ceremonia.
Nos enfrentamos. Alguien tomó mi rosa. Alguien tomó una foto. Nos dimos la mano. Repetimos algunas palabras. La habitación estaba excesivamente climatizada y yo sentía frío, incluso con la sudadera de Devlin puesta. No paraba de temblar.
En el momento oportuno, Devlin sacó la caja de anillos de su bolsillo trasero. Le puse uno en el dedo. Él puso uno en el mío.
Se pronunciaron más palabras. Hubo algunos asentimientos. Algún asentimiento. Alguna risa cortés en las bromas de Elvis. El clic de la cámara.
—Así que —dijo después de unos diez minutos—. Con la autoridad que me confiere este gran estado de Nevada, os declaro marido y mujer. Usted puede besar a la novia. 
Cerré los ojos, esperando sentir los labios de Devlin sobre los míos. En lugar de eso, le oí decir—: No pasa nada, estamos bien.
Mis ojos se abrieron de golpe. Devlin me guiñó un ojo. Se me escapó una carcajada. 
Elvis, sin embargo, parecía desconcertado. 
—¿No quieres besar a tu nueva esposa?—
—Bueno, lo haría, pero va contra las reglas. Pero gracias. —Sonriendo, me tomó de la mano—. Vamos, esposa.
Prácticamente corrimos por el pasillo, rodeando al fotógrafo que estaba cerca de la puerta. 
—¡Espera! —me llamó—. ¿No quieres una foto de 'recién casados'?
—¡No, gracias! —Me quité el velo de la cabeza y lo lancé al aire.
Irrumpimos en el vestíbulo, corrimos hacia la salida y salimos a la escalinata, donde nos quedamos un minuto mirándonos fijamente. No nos besamos, no lloramos y, desde luego, no nos declaramos nuestro amor.
Pero estábamos casados. 
Marido.
Esposa.
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Me puse un poco achispada en la cena.
Quizá porque no había comido en todo el día. Quizá porque intentaba distraerme y no pensar en lo que habíamos hecho. Tal vez era para luchar contra el miedo que tenía de que todo fuera en vano, porque todo el mundo se daría cuenta de este plan y la abuela no me dejaría heredar.
O tal vez fue para adormecer mi atracción por Devlin.
Mi marido.
Pensar en ello me producía un pequeño escalofrío secreto. Tal vez no era real, pero era verdad. Y esta noche era nuestra noche de bodas.
Sentada frente a él en un rincón oscuro del restaurante de carnes de nuestro hotel, terminé mi segunda copa de pinot noir y le vi dar un sorbo a su segundo vaso de whisky. ¿Por qué tenía que estar tan caliente? Los recuerdos de la noche que habíamos pasado juntos asaltaban mi mente a diestro y siniestro.
Bebió otro trago y dejó el vaso en el suelo, rodeándolo con la mano. El brillante anillo de oro de su dedo reflejaba la luz de las velas en nuestra mesa.
—¿Eres zurdo? —pregunté. 
—Sí.
—No sabía eso de ti.
—Hay muchas cosas que no sabes de mí. —Sus ojos se clavaron en los míos. En la oscuridad, su tono zafiro se atenuaba, pero no su efecto sobre mí.
Su mirada me dio calor y me entraron ganas de quitarle la sudadera. Me hubiera gustado llevar algo más bonito debajo, pero habíamos pasado tanta hambre que ninguno de los dos quería tomarse la molestia de subir a la habitación y cambiarse.
Nuestra única habitación. Con su única cama. Recogí mi copa vacía e intenté beber otro sorbo.
—Creo que se acabó —dijo Devlin con una sonrisa—. ¿Quieres otro?
—No estoy segura de si debería.
—¿Por qué no?
—Podría volverme vulnerable a tus avances —dije con coquetería, batiendo las pestañas.
La sonrisa desapareció. 
—No habrá avances, Lexi. Ya te he dicho que esta noche seré un perfecto caballero. No tienes de qué preocuparte. Así que si quieres otra copa de vino, adelante, pídela. Estás a salvo conmigo.
A salvo con él. Me gustaban las palabras. Incluso las creía. Entonces, ¿por qué me sentía un poco decepcionada?
—Supongo que no necesito más vino —dije, abandonando la tímida rutina de virgen—. Ya hemos pagado la cuenta, y no quiero volar a casa con dolor de cabeza por la mañana.
—De acuerdo. —Terminó su whisky—. Entonces vamos.
—Hablando de casa, ¿dónde está? —pregunté mientras nos levantábamos de la mesa—. Quiero decir, ¿dónde vamos a vivir?
—Estaba pensando que tu casa probablemente tiene más sentido. Por el momento. —Me siguió fuera del restaurante, poniendo brevemente una mano en mi espalda baja—. Es un poco pequeño para los dos, pero a menos que quieras mudarte a un sitio más grande, es lo que tenemos.
—Hay algunas unidades de dos dormitorios en el complejo —le dije—. Podría ver si hay alguna disponible. Aunque quizá no tenga sentido si sólo lo vamos a necesitar seis meses.
—Tendría aún menos sentido si no viviéramos juntos.
Mientras avanzábamos por el casino, varias mujeres miraban abiertamente a Devlin, girando la cabeza cuando pasaba a su lado. No las culpaba. En cierto modo, deseé que no me hubiera quitado la mano de la espalda.
—Oye, ¿debería cambiarme el nombre? —pregunté mientras llegábamos a los ascensores. 
—Tal vez. —Pulsó el botón con la flecha hacia arriba—. Sólo para evitar sospechas.
—Estoy segura de que Elvis sospechó algo cuando no quisiste besarme —bromeé, tocándole el hombro.
—Oh, ¿querías que te besara? Porque tu cara decía otra cosa. —Llegó el ascensor y Devlin me dejó entrar primero. Nadie más entró, y apretó el botón de nuestro piso.
Las puertas se cerraron. 
—No digo que quisiera que me besaras, es que… —De pronto me vi apretada contra la pared trasera del ascensor, enjaulada por sus dos brazos. No me tocaba, pero su boca estaba tan cerca de la mía que podía sentir su aliento en mis labios.
—Porque si quieres que te bese, Lexi, dilo. 
¿Era el ascensor subiendo tan rápido? ¿O mi pulso?
Me lamí los labios.
—Tienes que decirlo, Lexi. Si no, voy a atenerme a las reglas.
Más que nada, quería decir a la mierda las reglas. Quería agarrarle la cabeza y acercar su boca a la mía. Quería saborear el whisky en su lengua.
Sabía que podía leer todo eso en mi cara. Sólo me pedía que lo dijera en voz alta para meterse conmigo. Para demostrarme que él mandaba. Para alardear del control que tenía, como si pudiera tomarme o dejarme.
Las puertas se abrieron tras él. 
—Déjame salir —dije.
Retrocedió de inmediato y yo salí corriendo del ascensor al pasillo, tomando una profunda bocanada de aire. La cabeza me daba vueltas, pero no sólo por el vino. Caminé delante de él hasta nuestra habitación, haciéndome a un lado mientras él abría la puerta.
La mantuvo abierta. 
—¿Quieres que te lleve a través del umbral?
—Muy gracioso —dije, apresurándome a entrar. Tomé la bolsa de viaje que había preparado, entré en el cuarto de baño y cerré la puerta.
Necesitaba una ducha fría.
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Esta mañana, cuando había hecho las maletas para este viaje, estaba convencida de que la regla de no tener sexo era lo mejor, y es posible que no confiara en la nocturna Lexi para seguir la línea, porque no tenía nada ni remotamente atractivo para dormir. Después de ducharme, salí del baño vestida con una vieja camiseta de Sleeping Bear Dunes y pantalones cortos de pijama de algodón con el dobladillo deshilachado. Mi ropa interior era... no era linda.
Pero no importaba, porque Devlin apenas me miraba. La habitación estaba a oscuras, salvo por la lámpara que había cerca del sofá, donde se sentó con el portátil abierto sobre la mesita. 
—¿Has acabado en el baño? —preguntó sin apartar los ojos de la pantalla.
—Sí. Es todo tuyo. —Volví a poner las sábanas en la cama de matrimonio y lo vi tomar algunas cosas de su bolso por el rabillo del ojo. Desapareció en el cuarto de baño y yo me deslicé entre las sábanas frescas y crujientes.
La ducha estaba abierta. Lo imaginé desnudo, con el agua salpicando sus largas y delgadas extremidades. Sus manos deslizándose sobre su piel caliente y húmeda. ¿Todavía llevaba su anillo? Enrosqué el mío en mi dedo. Bajo las sábanas, mi cuerpo empezó a zumbar.
Maldita sea, ¿por qué no podía haberme besado en el ascensor? ¿Por qué tuvo que hacerme admitir en voz alta que lo deseaba?
No estaba nada cansada, pero cuando se abrió la puerta del baño, me acurruqué de lado y cerré los ojos de golpe, fingiendo dormir. Podía oler su gel de baño: bourbon y cedro. Un toque de cilantro.
No sabía que el cilantro pudiera ser sexy.
Volvió a acomodarse en el sofá y oí unos golpecitos, como si estuviera tecleando en su portátil. Me pregunté qué llevaría puesto y decidí echar un vistazo.
Sin camiseta. Algún tipo de chándal. Cabello mojado. Y lentes. Llevaba jodidos lentes, y no tenía ni idea de por qué eso me excitaba tanto, pero lo hacía.
Me sorprendió mirando. 
—¿Te molesta la lámpara? Puedo apagarla. —Metió la mano detrás del sofá, la apagó y la habitación quedó a oscuras, salvo por su pantalla, que bañaba su piel con una luz azulada.
—Gracias. —De mala gana, volví a cerrar los ojos. Más golpecitos—. ¿Qué estás haciendo? 
—Estudio de mercado —dijo—. Podemos hablar de ello mañana de camino a casa. —Se quitó sus lentes y cerró la pantalla—. Es tarde. Deberíamos dormir un poco.
En la oscuridad, me lo imaginé intentando estirarse en el sofá, incapaz de extender sus largas piernas hasta el final. El sofá tampoco era tan profundo. Era más estético que cómodo.
Rodé sobre mi espalda y miré al techo. Esto era estúpido. La cama era enorme. Estábamos casados. Era obvio que no iba a tocarme sin permiso.
Lo cual estaba pensando en conceder de todos modos. 
—Devlin —susurré.
—¿Sí?
—Puedes dormir en la cama.
—No, gracias.
—¿Qué? —Indignada, me levanté como un rayo—. ¿Me estás rechazando? 
—Estoy respetando las reglas.
Entrecerré los ojos. 
—Bien. Duerme en el sofá. Me da igual. —Volví a tumbarme y fruncí el ceño en la oscuridad.
—Quiero decir, si quieres que duerma en la cama contigo…
—¡No importa!
—Escucha, yo no soy el que hizo las reglas. No soy quien te acusó de ser una estafadora. Sólo soy un tipo que intenta demostrar que se puede confiar en él, y meterme en la cama contigo sin que me lo pidas explícitamente me parece buscarme problemas.
Suspiré con fuerza, oponiendo mi orgullo a los orgasmos que me había provocado la noche que nos conocimos. No era una lucha justa.
—Te pido que duermas en la cama conmigo —dije en voz baja. 
—¿Cómo dices? No te he oído bien.
Apreté los dientes y hablé más alto. 
—Te pido que duermas en la cama conmigo.
—Así está mejor. —Se levantó del sofá y caminó hacia el otro lado—. ¿Qué te parecen mis pantalones?
—¿Tus pantalones?
—Sí. Creo recordar una regla sobre no desvestirse delante del otro. Pero prefiero no dormir en pantalones. ¿Podrías cerrar los ojos?
—Sólo quítatelos —dije irritada—. No me importa.
Se los quitó mientras yo fingía que no le miraba, que mi corazón no latía con fuerza, que mis partes íntimas no hormigueaban de expectación. Luego se metió en la cama y se metió las sábanas hasta la cintura.
Me puse de lado, frente a él. Me acerqué un poco más al centro de la cama. Él se quedó donde estaba, tumbado boca arriba.
En este punto, estaba furiosa. 
—¿Vas a quedarte hasta allí?
—Parece prudente. A menos que quieras romper otra regla.
Se me aceleró el pulso. 
—¿Cuál tenías en mente?
—Bueno, si me acerco más a ti, definitivamente estaré tentado a besarte, y como eso cae bajo el paraguas de la regla de no sexo, supongo que es en lo que estaba pensando.
Estiré una pierna. Mis dedos encontraron su pantorrilla. 
—¿Y si dijera que podemos romper esa regla?
—¿Es eso lo que estás diciendo?
—Sí. Quiero decir, parece un poco tonto —dije, mi brazo serpenteando a través de los pocos centímetros de espacio que quedaban entre nosotros. Cuando sentí su torso, moví la mano sobre su abdomen. Los músculos se tensaron bajo mi palma—. Ya lo hemos hecho.
—Es verdad —dijo—. Y ni siquiera estábamos casados entonces.
—Exactamente. —Me arrimé a su costado, deslicé mi mano por su cadera y me detuve—. Espera, ¿ya estás desnudo?
—Me viste quitarme los pantalones.
—Lo sé, pero estaba oscuro. Pensé que llevabas ropa interior.
—Me gusta dormir desnudo. —De repente me puso boca arriba, sujetándome las muñecas por encima de los hombros. Su polla se clavó en mi cadera, gruesa y dura—. Para que quede claro, ¿todas las reglas están fuera de la ventana? 
—Todas menos uno.
—¿Y cuál es?
—La de la fecha de finalización del matrimonio. Esa regla se mantiene. —No quería que hubiera ninguna confusión al respecto.
—¿Quieres decir que esencialmente podemos disfrutar de sexo sin ataduras durante unos meses mientras salvamos el complejo turístico de tu familia y jodemos a mi antigua empresa?
—Sí.
—Bueno. Conduces un duro negocio, Alexandra McIntyre, pero creo que puedo estar de acuerdo con esos términos. —Sonrió—. Felicidades por cerrar el trato.
—Buckley.
—¿Eh?
—Alexandra Buckley. Estamos casados, ¿recuerdas?
—Así es. —Bajó sus labios hasta mi oreja—. Y espero que no estés cansada, porque planeo follarme a mi esposa toda la noche.
Me temblaba todo el cuerpo. 
—¿En serio?
—Sí. Pero primero, voy a desnudarla, poner mis manos en cada centímetro de su piel, y hacer que se corra con mi lengua. —Chupó el lóbulo de mi oreja en su boca—. ¿Qué te parece?
—Eso suena increíble —jadeé.
—Bien. Porque ya sabes lo que dicen. —Sus labios se cernieron sobre los míos—. Esposa feliz, vida feliz.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
Esa noche aprendí algo sobre mi marido: lo paciente que podía ser en la cama.
Casi me vuelve loca con él.
Después de levantarme la camisa por encima de la cabeza y bajarme los pantalones y las bragas por las piernas, Devlin pasó un tiempo angustiosamente largo tocándome. Sólo con las manos. Recorriendo mis extremidades, mi vientre y mi espalda con las palmas de las manos. Sus dedos acariciaron mi clavícula, la curva de mi cadera, cada uno de los dedos de mis pies. Bajo sus manos, temblé y me retorcí, me arqueé y me estiré. Mi cuerpo ardía por su contacto, estaba fundido. A veces sentía su aliento en mi piel y me quedaba inmóvil, esperando que sus labios hicieran contacto.
Me di cuenta de que estaba evitando todos los puntos más sensibles y gemí suavemente. Mis pechos ansiaban sus manos, mis pezones estaban duros y me hormigueaban. En lo más profundo de mi ser, la necesidad de él se agolpaba como una tormenta. Mi clítoris se agitaba y zumbaba, desesperado por su atención.
—Devlin. —Su nombre era una súplica en mis labios. 
—¿Sí?
—Te deseo.
—Me tienes. —Arrodillado entre mis muslos, presionó con las yemas de los dedos el hueco de la base de mi garganta y trazó una línea a lo largo de mi pecho—. Llevo el anillo para demostrarlo.
—Sabes lo que quiero decir. —Arqueé la espalda, rezando para que no pudiera resistirse. La paciencia no era mi fuerte—. Quiero que me folles.
—Llegaremos allí. No se trata sólo del destino, Lexi. —Cuando llegó a la parte inferior de mi caja torácica, rodeó uno de mis pechos, dejando de lado la sensible punta, pero entrando lentamente en espiral, bucle tras bucle, acercándose al pico. Cuando por fin lo rozó con el pulgar, grité, arañando las sábanas—. Dios, eres preciosa —dijo, provocándome con ligeras caricias, suaves pellizcos, suaves tirones, hasta que casi me vuelvo loca de deseo. Luego lo repitió todo en el otro lado.
—Me estás matando —susurré—. No se me da bien esperar.
Con una risita baja, finalmente movió una mano entre mis piernas, acariciándome suavemente. 
—¿Quieres que te explique los beneficios de la gratificación retardada, esposa?
—No. Me gustaría que dejaras de hablar y... ¡oh! —Sus dedos acariciaron mi clítoris al mismo tiempo que se inclinaba y se llevaba un pezón dolorido a la boca. Le agarré la cabeza, enredando los dedos en su cabello húmedo, y levanté las caderas. Deslizó dos dedos dentro de mí, y los dos gemimos de placer. Retiró la mano y me frotó con las tibias y húmedas yemas de los dedos, presionando con firmeza y siguiendo un ritmo constante. Cada músculo de la parte inferior de mi cuerpo se tensó.
—Oh Dios —gemí—. Ya estoy tan cerca. —De hecho, sólo aguanté unos diez segundos más antes de que la tensión que había creado con tanto cuidado se rompiera, y grité mientras mi cuerpo palpitaba de alivio. En cuanto mis músculos volvieron a relajarse, me incorporé e intenté alcanzar su polla.
Sentado sobre sus talones, me agarró de la muñeca. 
—No. Todavía no. 
—¿Por qué?
—Porque tengo planes para ti que requieren diligencia y moderación. Si me tocas así, podría impacientarme.
—Sólo quiero sentirte —susurré—. Permíteme.
Me mantuvo la muñeca sujeta con los dedos, pero me llevó la mano a su polla. Rodeé su carne caliente y dura con la mano y él movió lentamente el puño arriba y abajo, controlando el movimiento con su agarre de la muñeca. Su respiración era agitada y entrecortada. 
—¿Quieres eso?
—Sí.
—¿Dónde?
—Aquí. —Tomé su otra mano y la llevé entre mis piernas, usando sus dedos en mí como él usaba mi puño en él. Los sumergí dentro de mí y luego los llevé a mi boca, frotando mis labios con las yemas de sus dedos—. Y aquí. —Me metí un dedo en la boca y él gimió. Su polla se hizo más gruesa en mi palma.
—Joder —gruñó—. Maldita sea, eso es caliente.
—Vamos, déjame —le dije, sintiendo que había ganado ventaja en este juego. Agaché la cabeza para ver qué hacía. Saqué la lengua y le lamí la coronilla. Se quedó quieto, aunque mantuvo la mano alrededor de mi muñeca y yo mantuve los dedos enroscados en su pene—. Quiero probarte.
Un sonido grave retumbó en el fondo de su garganta, pero no me detuvo cuando volví a acariciarlo con la lengua. O cuando tomé la punta entre mis labios y chupé suavemente. O cuando empecé a mover el puño arriba y abajo por su hinchada longitud. De hecho, movió las manos hacia mi cabello cuando lo introduje más profundamente, dejando que mi boca siguiera a mi mano hasta la empuñadura y volviera a subir. Apretó los puños mientras subía y bajaba la boca por su erección, deslizando la lengua por su piel caliente y veteada, agarrándolo con fuerza por la raíz. Respiraba más deprisa. Sus caderas empezaron a flexionarse. En mi lengua, percibí el sabor salado y dulce de su deseo. Con la mano libre, me metí entre sus piernas y le acaricié los huevos, frotando con el dedo corazón la sensible piel que los cubría.
De repente me tiró de la cabeza hacia atrás, obligándome a mirarlo. 
—Esposa. —Una advertencia.
Dejé que salga de mis labios con un suave chasquido. 
—¿Qué pasa?
—Lo que pasa estará en tu garganta en un minuto. Así que si no quieres un bocado de mí, es mejor tomar un descanso.
—Tal vez un bocado de ti es exactamente lo que quiero —murmuré, burlándome de nuevo de su coronilla con la lengua—. Tal vez me gustaría sentirlo en mi garganta. Quizá sea mi turno de hacer que te corras por mí.
—Generalmente no me gusta que las cosas no salgan según mis planes —dijo, con voz tensa—. Pero supongo que podría hacer una excepción esta vez.
—Eres tan bueno conmigo. —Riendo, mantuve mis ojos en los suyos mientras rozaba la punta de su polla sobre mis labios—. Marido.
Él gimió, y yo reanudé lo que había estado haciendo. Y en menos de un minuto, estaba empujando con fuerza entre mis labios, llenándome la boca con ráfagas calientes y saladas. Era tan brusco que me lloraban los ojos y me escocía el cuero cabelludo de lo fuerte que me agarraba el cabello, pero sentí una enorme satisfacción por su largo y prolongado gemido, por la potencia de su clímax. Cuando terminó, se retiró de mi boca y tragué saliva antes de tomar aire.
—Joder. ¿Estás bien? —preguntó, soltando sus manos de mi cabello. 
—Bien. —Me limpié la boca con el dorso de la muñeca.
—Jesucristo. Ha sido increíble. —Me tocó los labios con el pulgar—. Me encanta tu boca. La noche que nos conocimos, no podía dejar de mirarla. Y este hoyuelo en tu barbilla. —Lo presionó suavemente.
—No pude superar tus ojos —susurré—. O tu mandíbula. Tus pómulos. En realidad, toda tu cara.
—Deberías sentarte encima. 
—¿Qué?
—Ya me has oído. —Se puso boca arriba y me agarró del brazo, tirando de mí hacia él—. Necesito un poco de tiempo para recuperarme. Te gusta mi cara. Quiero follarte con mi lengua. Así ganamos los dos, Lexi.
Con cautela, me arrastré por su cuerpo. 
—¿Estás seguro? ¿Y si no puedes respirar?
—Entonces moriré feliz y tú heredarás todas mis riquezas. Sigo ganando. —Enganchó sus manos bajo mis muslos y me levantó para que me sentara a horcajadas sobre su cara. Luego me lamió el centro largo y pausado—. Ahora agárrate a ese cabecero y date una vuelta. Tampoco te precipites. Tómatelo con calma. —Metió su lengua dentro de mí—. Quiero saciarme de ti.
Dejando a un lado los nervios, apoyé las manos en el cabecero de terciopelo, cerré los ojos y empecé a mover las caderas en un perezoso vaivén. Él seguía mi ritmo con la lengua, con caricias prolongadas y decadentes que reavivaban la llama en mi interior. Pero cada vez que empezaba a moverme más deprisa, me daba una pequeña palmada en el culo. 
—Más despacio, esposa.
Intenté ir más despacio, pero era tan bueno con la lengua que no pude evitarlo. Enseguida volví a acelerar, ganándome otra azotaina y otra amonestación. 
—Devlin, por favor —le supliqué—. Déjame correrme. ¿Está bien ahora?
—Qué buena chica al pedir permiso —dijo—. Creo que te mereces una recompensa por ello. —Sus palmas se movieron sobre mi culo, acercándome más a su cara mientras me chupaba el clítoris. Un relámpago de deseo me atravesó, llevándome directamente al límite. Deslizó las palmas de las manos hasta mis pechos, pellizcando las puntas fruncidas, y yo estallé, el clímax me recorrió como un cohete mientras me aferraba al cabecero con todas mis fuerzas, gritando con cada delicioso pulso.
Ni siquiera tuve tiempo de recuperar el aliento antes de que Devlin me inclinara sobre mi espalda y se estirara sobre mí. 
—No. Te. Muevas.
No tenía por qué preocuparse: todo lo que quería era tenerlo dentro de mí. En diez segundos estaba de vuelta, abriendo el envoltorio de un condón y poniéndoselo en la polla. Mi cuerpo temblaba de necesidad. Nunca había sentido un deseo así. Cada terminación nerviosa ardía. Cada músculo gritaba. Si me pidiera que me arrodillara y le suplicara, lo haría.
Pero no tuve que hacerlo.
Se colocó entre mis piernas abiertas. Los dos gemimos mientras se deslizaba dentro de mí, y juro por Dios que fue como si mi orgasmo anterior continuara justo donde lo había dejado, porque con sólo unos cuantos golpes de su larga y dura polla, mi núcleo se tensaba de nuevo.
—Joder, te sientes demasiado bien. —La voz de Devlin era todo pánico, sin control. No había forma de retrasar esta gratificación. Se movía como un león hambriento desenjaulado—. Y estás tan caliente y húmeda. Tomas mi polla tan profundo. Tan fuerte.
—Lo quiero —ronqué, arañando su culo con las uñas, tirando de él hacia mí, manteniéndolo allí mientras se agolpaba contra mí—. No pares. No pares… —En ese momento, ya no podía hablar porque los músculos de mi estómago se contraían con tanta fuerza que me robaban el aliento. Una y otra vez, me la clavaba hasta el fondo, y mi cuerpo se agarraba a él con más fuerza con cada embestida.
El clímax me desgarró con la fuerza de un huracán, con la cara hundida en su cuello y la boca abierta en una agonía silenciosa. Siguió dándome unas cuantas embestidas fuertes y profundas antes de quedarse tieso como una tabla, enterrado profundamente dentro de mí. Justo cuando mi orgasmo se desvanecía, el suyo se desató y pude sentir cada una de sus vibraciones dentro de mí.
Me aferré a él como una mujer al borde del precipicio.
Y tal vez lo estaba.
 
DIEZ
Devlin
A la mañana siguiente teníamos los ojos desorbitados y estábamos mareados de cansancio, pero llegamos al aeropuerto a tiempo, apenas.
—Cafeína —gimió Lexi, como un zombi gime por cerebros—. Necesito cafeína.
—Voy a buscarnos. —La empujé hacia delante en la cola de seguridad, sonriendo ante su moño desaliñado, sus calcetines desparejados, las ojeras. Había cumplido mi promesa de follármela toda la noche. E incluso durmiendo menos de un par de horas, seguía estando preciosa.
Me había pedido volver a ponerse la sudadera de Two Buckleys. Entre eso y el anillo en su dedo, estaba experimentando algunos sentimientos que no eran exactamente normales para mí cuando se trataba de mujeres. Protector. Un poco posesivo. Algo cavernícola. Había empezado a llamarla esposa porque me parecía gracioso -y para ser sincero, sólo para molestarla porque me estaba haciendo pasar un mal rato por la noche en que nos conocimos-, pero tenía que admitir que la palabra me excitaba un poco.
¿Cómo de jodidamente loco fue eso?
Decidí que tenía que ser el juego, todo eso de fingir por un tiempo limitado. Nunca había querido una esposa, no en el sentido de estar emocional y físicamente comprometido con una persona para el resto de mi vida. Eso era demasiado. ¿Pero esto? ¿Seis meses como amigos con derecho a roce mientras trabajábamos juntos en un proyecto que me entusiasmaba? ¿Un par de temporadas llenas de noches como la que acabábamos de pasar? ¿Manteniéndonos calientes el uno al otro mientras el tiempo se volvía frío?
Apúntame.
Pasamos el control de seguridad y tomamos dos cafés grandes de camino a la puerta de embarque. Nos sentamos cerca de la ventanilla y tomamos café en silencio durante unos minutos. 
—Sé que tenemos que hablar de lo que pasará después, pero estoy tan cansada que no puedo pensar —dijo.
—Vamos a casa, ¿de acuerdo? Podemos hablar después de descansar un poco.
—De acuerdo. —Terminó su café y se levantó para tirar la taza. Cuando volvió, apoyó la cabeza en mi hombro izquierdo y se quedó dormida. Cambié el café a mi mano derecha y conseguí rodearla con el brazo izquierdo sin despertarla.
Estaba abrazada a sí misma y me llamó la atención su alianza. Pensé en mi padre, en cómo había seguido llevando su anillo mucho después de perder a mi madre. Nunca se había vuelto a enamorar. Siguió cuidando las rosas de mi madre en el jardín y, cada verano, las llevaba con orgullo a su tumba para mostrarlas. Había estado tan dedicado a ella.
Mirando el anillo que había colocado en el dedo de Lexi, me sentí un poco culpable de que nos hubiéramos casado tan a la ligera mientras que gente como mis padres creían en la eternidad.
Pero esa creencia se había hecho añicos, ¿no? Así que tal vez no existía tal cosa. Tal vez esa creencia sólo le preparó para la angustia de todos modos.
Terminé mi café y sostuve la taza vacía mientras Lexi dormía. De vez en cuando saltaba, como si estuviera soñando. Cuando llamaron a nuestra zona para embarcar, le apreté el hombro. 
—Lex. Es hora de irnos.
—¿Eh? —Levantó la cabeza. 
—Estamos abordando.
—Oh. —Se sentó más erguida, dirigiéndome una mirada de disculpa—. Lo siento. No quería dormirme encima de ti.
—No me importaba. —Recogimos nuestras cosas y tiré mi taza a la basura de camino a la cola. 
—Estaba teniendo un sueño rarísimo —dijo.
—¿Sobre qué?
—Estaba esquiando colina abajo, pero estaba totalmente fuera de control, no importaba lo que hiciera, no podía mantener el equilibrio. Y entonces llegué abajo y toda esa gente se estaba riendo de mí. Fue entonces cuando miré hacia abajo y descubrí que estaba desnuda.
Me reí. 
—¿Esquiar desnuda?
—Basándome en mi sueño, no lo recomiendo. 
—No esquío, así que es poco probable que lo intente.
Dejó de avanzar en la fila y se me quedó mirando. 
—¿Qué?
Le puse una mano en la parte baja de la espalda y la empujé hacia delante. 
—Yo no esquío. 
—¿Por qué no?
—Simplemente no me gusta mucho. —Lo cual era cierto, pero estaba omitiendo la parte de tener miedo a las alturas.
—¿Haces snowboard?
—No.
Se quedó callada y subimos al avión. Esperaba que lo dejara, pero después de meter la maleta debajo del asiento de delante, me miró. 
—No puedo creer que no supiera esto de ti.
—No es para tanto.
—Devlin, soy instructora de esquí. Estamos a punto de hacernos cargo de una estación de esquí. ¿No crees que valía la pena mencionarme que ni siquiera disfrutas de este deporte?
Me encogí de hombros y me abroché el cinturón. 
—¿Qué más da? No me necesitas en la montaña. Me necesitas en la oficina.
—Supongo. —Se sentó y se abrochó el cinturón. Después de mirar por la ventanilla durante unos minutos, se volvió de nuevo hacia mí—. ¿Qué es lo que no te gusta?
—No lo sé. —Me quité un poco de polvo inexistente de los pantalones—. ¿El frío?
—Llevas ropa de abrigo.
—Es caro.
—No hace falta volar a los Alpes para disfrutar de unas vacaciones de lujo de cinco estrellas. Hay muchos lugares asequibles para esquiar.
—Es repetitivo —dije—. Sube, baja esquiando. Subir, bajar esquiando. Me aburro.
Se animó. 
—¿Cómo puedes aburrirte? Quiero decir, ¡esquiar convierte una montaña en un país de las maravillas! El paisaje es tan bonito, el aire tan fresco. No hay nada como el sonido del viento en los árboles, o dejar huellas en la nieve fresca, o esa sensación de logro cuando conquistas una pista que pensabas que estaba más allá de ti. Y si tienes demasiado frío, entras y te sientas junto al fuego para entrar en calor. Bebes algo caliente y vuelves a salir.
Me encogí de hombros. 
—Supongo que nos sentimos de forma diferente. No hay necesidad de tomarlo como algo personal, Lexi. 
—Supongo. 
Pero parecía tan triste por ello que estuve a punto de admitir la verdad. En lugar de eso, decidí cambiar de tema. 
—Entonces, ¿a qué familia debemos decírselo primero?
Exhaló. 
—Cielos. No lo sé. Todo depende de la abuela, así que necesitamos que nos crea. ¿Deberíamos decírselo a la tuya primero? ¿Usarlo como una especie de ensayo general?
—Podríamos. —Me lo pensé un momento—. Hoy es miércoles. Mi hermano Xander va a abrir un bar en Cherry Tree Harbor este viernes por la noche, y no quiero quitarle nada a eso. ¿Crees que podríamos asistir al evento pero esperar hasta el sábado para hacer el anuncio?
—Claro —dijo ella—. ¿Y luego a la Abuela el domingo?
Asentí. 
—Me parece bien.
—Y Tabitha. —Arrugó la cara—. Mi prima mala. 
—¿Tabitha es mala?
—Es difícil —dijo Lexi, pronunciando la palabra lentamente—. Pero no lo ha tenido fácil. Su padre la abandonó a ella y a su madre cuando era pequeña, y su madre se volvió a casar enseguida. Tuvo más hijos. Creo que la ignoraban mucho. Siempre quería atención, así que se comportaba como una mocosa.
—Ella lo tuvo más fácil que tú —señalé—. Y apuesto a que no eras una mocosa.
—No, no fui una mocosa. —Su sonrisa se volvió un poco malvada—. Pero como era mejor esquiadora y más rápida, me vengaba de ella ganándole en la montaña todo el tiempo. Ella no podía seguirme. La esperaba al final de la pista, haciéndome la dormida.
Le di un codazo. 
—¿Ahora quién es mala?
—Escucha, Tabitha no necesita tu simpatía. Creció preciosa y nunca le falta atención. 
—Es preciosa, ¿eh? —Fingí estar intrigado—. ¿Se parece a ti?
—Ni un poco. —Sacó su teléfono y abrió una cuenta de Instagram—. ¿Ves? Rubia angelical. Grandes ojos azules. Ahora es una influencer de viajes.
Le quité el teléfono y estudié los mensajes. 
—¿Y bien? —preguntó Lexi—. Guapísima, ¿verdad?
—Es guapa, supongo. Pero soy un hombre casado.
Lexi me dio un puñetazo en el hombro. 
—Jaja.
Abrí un post y me desplacé por sus múltiples fotos, en las que aparecía Tabitha posando en la cima de una montaña con un conjunto rosa intenso. 
—¿Eso es en Snowberry?
—Déjame ver. —Tomó el teléfono y jadeó—. ¡No! ¡Es en The Summit! ¡Esa mierdecilla colaboró con The Summit!
—¿En serio? —Me incliné sobre el hombro de Lexi y leí el pie de foto. Efectivamente, Tabitha había publicado todo sobre los paquetes de otoño en The Summit, el principal complejo recreativo del norte de Michigan en todas las estaciones—. Vaya.
La azafata pidió que pusieran los teléfonos en modo avión, y Lexi lo encendió antes de meter su teléfono en el bolso. Se quedó pensativa durante un minuto y luego dijo—: ¿Sabes qué? No puedo pensar en ella.
—No lo hagas. Centrémonos en elaborar un plan de negocio y un pitch deck. Me pondré en contacto con posibles inversores ahora mismo.
—De acuerdo. —Parecía esperanzada de nuevo—. Tengo muchas ideas. 
—Estoy deseando oírlas.
Sonriendo, apoyó la cabeza en mi hombro. Se acercó y me tomó la mano. 
—Gracias por esto.
—De nada. —Me di cuenta de que todavía llevaba la pulsera de la amistad.
Cuando el vuelo despegó, ya estaba profundamente dormida. Una vez sobrevolamos las nubes y mis nervios se calmaron -aunque parezca mentira, volar no me molesta tanto como los balcones y las inmersiones-, cerré los ojos y me dormí.
Cuando el vuelo aterrizó horas después, seguíamos tomados de la mano.
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Gracias a la diferencia horaria, ya era tarde cuando volvimos al apartamento de Lexi. Habíamos planeado ponernos a trabajar nada más llegar, pero estábamos tan agotados que decidimos que pedir pizza y ver El Oso era todo lo que nuestros cerebros podían aguantar.
Después de un par de episodios, los dos nos quedamos dormidos. 
—Vamos a dejarlo por hoy —dijo ella, levantándose para guardar los restos de pizza.
—Suena bien. —Bostecé—. ¿Quieres que duerma aquí?
Después de meter la caja en la nevera, volvió al salón. 
—¿Quieres dormir aquí? 
—No. Pero quiero respetar tu espacio.
—Te lo agradezco, pero será mejor que duermas en la cama. Aunque tengo que advertirte —dijo—, estoy demasiado cansada para el sexo esta noche.
—Yo también.
Por supuesto, no era cierto.
Se duchó primero y ya estaba en la cama cuando me metí a su lado, tumbado de lado, y no pude resistirme a enroscar mi cuerpo detrás del suyo. Fue entonces cuando descubrí que estaba desnuda.
Yo también.
Y en cuanto me apreté contra ella, mi polla cobró vida, golpeando su culo como si pidiera permiso para entrar. Mi mano se deslizó por su cadera y su vientre, cubriendo un pecho. Jugué con su puntita y cambió de forma para mí.
—Pensé que estabas demasiado cansado para el sexo —dijo. 
—Yo también pensé que lo estaba. 
—¿Pero no lo estás?
Completamente duro, apreté mi polla contra su culo redondo y perfecto. 
—Felicidades, te casaste con un hombre que puede admitir cuando se equivocó.
Se rió. 
—Qué suerte, qué suerte la mía.
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A la mañana siguiente, cuando Lexi se metió en la ducha, me levanté de la cama, preparé café y abrí el portátil en la mesa de la cocina. Mientras esperaba a que se hiciera el café, eché un vistazo a la bandeja de entrada y me di cuenta de que tenía un correo electrónico de un tipo de Los Ángeles que trabajaba para una empresa de promoción y gestión inmobiliaria de la costa oeste. Me había ofrecido un trabajo después de terminar mi máster en Administración de Empresas en Harvard, pero al final había optado por el trabajo en Hotchkiss, en Boston, porque pensaba que había más posibilidades de progresar más rápidamente.
El asunto decía Oportunidad en L.A. 
Lo abrí.
 
Hey Devlin,
Oí el rumor de que habías dejado Hotchkiss y me preguntaba si considerarías irte al oeste. He seguido tu carrera en los últimos años y estoy muy impresionado con tu rendimiento. Ahora soy el responsable de RRHH en nuestra oficina de Santa Mónica, y estoy entrevistando a candidatos para Representante Senior de Cuentas. Podríamos optar por un puesto interno, pero creo que encajarías muy bien. Recuerdo cómo dijiste que odiabas esos inviernos de la costa este, así que te adjunto una foto de lo que sería la vista de tu oficina de la esquina. ¿Te interesa?
Hablemos. Rian Richman
 
Por un momento, me sorprendió que la noticia de que me había separado de Hotchkiss hubiera corrido tan rápido -sólo hacía tres días que lo había dejado-, pero, por otra parte, parecía que Richman me había estado vigilando. Además, esta profesión a veces podía parecer un mundo pequeño, donde los cotilleos se propagaban con rapidez, los rumores florecían y todo el mundo conocía los asuntos de los demás. Lo que significaba, por supuesto, que si no se había enterado de las circunstancias de mi marcha (incluido el hecho de que le había dado un puñetazo a un compañero de trabajo), pronto lo haría.
Abrí las fotos adjuntas y gemí. Era jodidamente hermoso. Palmeras. Montañas. Cielos azules. El Océano Pacífico con sus playas de arena blanca. El emblemático muelle de Santa Mónica.
Mientras me servía el café en una taza, pensé que tenía sus ventajas. Podría caminar por los cañones. Aprender a hacer surf. Conducir un descapotable todo el año. Estaría más cerca de Dash. Podríamos salir todo el tiempo. Tal vez incluso vivir juntos.
De todos modos, nunca había pensado quedarme en Boston para siempre. Siempre pensé que ascendería todo lo que pudiera en Hotchkiss y luego me iría a algo más grande y mejor. No sentía ningún apego real por la ciudad, sólo por mi trabajo en Lemonade Camp. Se me encogió un poco el pecho al pensar en dejar atrás a esos niños, pero no podía quedarme en un sitio sólo por ellos. Tenía que seguir moviéndome. Seguir aspirando a lo siguiente.
Si te quedabas quieto, te oxidabas.
Mientras tomaba mi primera taza de café y miraba por la ventana de la cocina de Lexi los árboles de hoja perenne, me convencí de que un cambio radical de aires era exactamente lo que necesitaba cuando acabara aquí.
Dejé la taza a un lado y escribí una respuesta.
 
Hola Rian,
Me alegro de tener noticias suyas. El rumor es cierto: ya no trabajo para Hotchkiss. No sé si ya te has enterado de que me fui en malos términos, pero definitivamente es así. No voy a recibir ningún tipo de crítica positiva del viejo Harvey.
Dicho esto, me interesa mucho el puesto en el oeste, pero actualmente estoy trabajando en un proyecto provisional en el norte de Michigan. Estoy invirtiendo dinero y tiempo en la renovación de un complejo turístico y tendré que estar allí al menos seis meses. Pero sin duda podría escaparme para una entrevista. Hablemos de fechas.
Devlin Buckley
 
Unos minutos después de pulsar enviar, Lexi entró corriendo en la cocina. Vestida para ir a trabajar, con el cabello recogido en dos trenzas como las que llevaba Sara, tomó una taza de viaje del armario y se sirvió café. 
—Llego tarde —dijo—. Odio llegar tarde.
Me levanté. 
—¿Qué puedo hacer por ti? ¿Ayudaría si te llevo al trabajo?
—Gracias, pero no. Me daré prisa. —Dio media vuelta y se dirigió hacia mí, con el bolso al hombro, una taza de viaje en una mano y las llaves del auto en la otra. Entonces se detuvo—. Lo siento. No sé si hacemos esto.
—¿Hacer qué?
—Ya sabes. Besarse hola y adiós. Como una pareja de verdad.
Me reí y la agarré por la cintura, acercándola a mí. Estaba radiante, fresca y hermosa, y olía delicioso. 
—Digamos que sí.
Sonriendo, se puso de puntillas y me besó los labios. 
—Nos vemos esta tarde.
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Unas horas más tarde, Rian Richman se puso en contacto conmigo y me dijo que había oído que podía haber mala sangre entre mi antiguo jefe y yo, pero que pensaba que Harvey Hotchkiss era un imbécil de primera clase y que no le habría pedido su opinión en primer lugar. Me dijo que la fecha de inicio podría ser un problema, pero que de todos modos me iba a enviar algunas posibles fechas para entrevistas. Le respondí y le di las gracias.
En el fondo de mi mente, me preguntaba qué diría Lexi cuando le contara lo de la entrevista de trabajo al otro lado del país. Si se preocuparía. Si pensaría que la estaba abandonando. En mi cabeza, la oí decir: Parece que siempre elijo a los que abandonan.
Pero no era lo mismo, ¿verdad? Ella no me  había elegido realmente. Y ciertamente no me amaba.
Aun así, decidí no mencionarlo de inmediato.
 
 
ONCE
Lexi
 
Me había quitado el anillo esta mañana antes de ir a trabajar, pero durante todo el día me sorprendí a mí misma mirando el dedo donde debería haber estado. ¿Era extraño que lo echara de menos? Sabía que todo el enredo con Devlin era sólo para aparentar, pero no recordaba la última vez que había sido tan feliz.
De hecho, cuando Tabitha entró a las tres, me echó un vistazo y me preguntó—: ¿ Has ido al spa o algo así en tus días libres?
—No. ¿Por qué?
—Te ves diferente. Estás resplandeciente.
Me encogí de hombros. 
—Debe ser el aire fresco del otoño. Hace un día precioso, ¿verdad? 
Hizo una mueca. 
—No importa. Sólo estoy esperando mi dinero para poder salir de aquí. ¿Sabes lo que está pasando con la venta? 
—Puede que no haya venta.
Sus ojos se entrecerraron. 
—¿Qué quieres decir? La abuela dice que tiene que haberlo. Y recibí una llamada de un tipo que quería hablar conmigo sobre eso.
Un escalofrío me recorrió la espalda. 
—¿Qué tipo?
—No lo sé. Me dejó un mensaje ayer. 
—¿Cómo se llamaba?
—No lo sé —dijo desdeñosamente—. ¿Rob? ¿Bob? Dijo que representa a una empresa que quiere comprar Snowberry y que le gustaría hablar. Evidentemente, la abuela no le devuelve las llamadas.
—¿Cómo consiguió tu número?
—Creo que se lo dio mi padre. —Estudió su manicura—. Debe haberse tomado un descanso de ser un completo imbécil y recordó que tenía una hija. Curioso, ya que olvidó por completo mi cumpleaños el mes pasado.
—¿Cuál era el nombre de la empresa del tipo?
—¿Algo sobre diamantes? —Se encogió de hombros—. Aún no le he llamado.
—No lo hagas —dije con firmeza—. Lo digo en serio, Tabitha. No le vuelvas a llamar. No vamos a vender a esa empresa.
—Yo no acepto órdenes tuyas —dijo indignada—. ¿Y por qué no íbamos a vender a esa empresa, si nos hacen la mejor oferta?
—Porque estamos tratando de encontrar una manera de evitar que este lugar sea demolido. 
—Mientras consiga mi dinero, no me importa lo que hagan con este lugar —dijo, mirando a su alrededor con desagrado—. Tenemos suerte de que la tierra valga algo.
Tomé mi bolso de debajo del escritorio y me lo colgué del hombro. 
—Tengo que irme.
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Diez minutos después, irrumpí en mi piso y cerré la puerta tras de mí. Devlin estaba sentado en el sofá, con el portátil abierto sobre la mesita y un bloc de notas y un bolígrafo al lado.
—¿Cómo se llama el tipo que te jodió en tu empresa? —Le pregunté—. El que está en la cuenta de Black Diamond ahora.
—Bob Oliver —dijo, quitándose las gafas y pellizcándose el puente de la nariz—. ¿Por qué?
—Porque estoy noventa y nueve por ciento segura de que está tratando de congraciarse con mi tío Roddy y mi prima Tabitha para que presionen a la abuela en la venta a Black Diamond.
Asintió sombríamente. 
—Suena como él. 
—¿Qué debemos hacer?
—Lo que estamos haciendo. —Volvió a ponerse las gafas—. Hoy he hecho algunas llamadas y sigo haciendo números, pero nos va a llevar tiempo elaborar una propuesta. Necesitamos presupuestos de contratistas y fabricantes de elevadores aéreos. Tenemos que consultar a un nuevo chef. Pero mientras tanto, tendremos que asegurarnos de que tu abuela no vende.
—Me dio hasta final de mes —dije, cruzando la habitación para sentarme a su lado en el sofá—. No creo que falte a su palabra.
—No conoces a Bob Oliver. El tipo es un sórdido, pero es un buen conversador. Puede timar a una anciana en un abrir y cerrar de ojos. Y créeme, hará lo que sea para joderme. Esto no es sólo negocio para él.
Me mordí el labio inferior. 
—¿Deberíamos decírselo a la abuela ahora?
—Creo que tenemos que hacerlo. Mañana.
Se me revolvió el estómago y puse una mano sobre él. 
—De acuerdo. Mañana. 
—No te asustes tanto. Ella quiere lo que nosotros queremos.
—Bien. —Respiré profunda y lentamente—. Pero Tabitha y su padre van a luchar contra nosotros.
—Podemos ganar. —Se acercó y puso una mano en mi rodilla—. Confía en mí. 
—De acuerdo. —Inhalé y volví a exhalar, su tacto me tranquilizó—. Confío en ti.
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Devlin y yo pasamos el resto de la tarde y la noche sentados a la mesa de mi cocina repasando ideas de renovación. Además de recopilar datos, había dibujado un mapa con su visión del nuevo y mejorado complejo.
—Los mayores proyectos, además de invertir en una mejor tecnología de innivación y un remonte de alta velocidad, serán el albergue principal. —Lo señaló en el mapa—. La planta baja se remodelará por completo para incluir locales comerciales, y el nivel inferior albergará un spa y una gruta climatizada de agua salada.
—¡Gruta de agua salada climatizada! —Me quedé boquiabierta—. ¿Qué demonios es eso?
—El agua salada tiene propiedades curativas y es estupenda para los músculos doloridos —dijo—. Lo mejor de todo es que ningún otro spa de por aquí tiene uno. Será una atracción. También reduciremos el número de habitaciones de noventa y cuatro a cincuenta y seis —añadió.
—¿Por qué?
—Porque por el precio que vamos a cobrar, queremos que las habitaciones sean más grandes. Snowberry va a ser una experiencia boutique de lujo. Queremos atraer a parejas que buscan una escapada romántica, mujeres que planean fines de semana de esquí y spa, y chicos que buscan chicas que planean fines de semana de esquí y spa.
—¿Pero qué pasa con las familias? —pregunté—. Estaba pensando que podríamos montar una pequeña aventura en tirolina por aquí.
Devlin negó con la cabeza. 
—Una pequeña aventura en tirolina no va a competir con las actividades para niños de The Summit. Tenemos que dirigirnos a un mercado diferente.
Apoyé los codos en la mesa, con la cabeza entre las manos, mirando fijamente su dibujo. 
—¿Qué es eso en la cima de la montaña?
—Eso es un bar.
—Déjame adivinar. Tiene paredes de cristal.
—Debería tener grandes ventanales —admitió Devlin—. Ese es el punto de estar en la cima de la montaña: la vista.
—Lo sé, pero... —Me quedé mirando el lugar en la cima de la montaña al que siempre iba para sentirme unida a mis padres. Me dolía el corazón.
—Tienes que estar dispuesta a hacer cambios, Lexi. —El tono de Devlin era firme—. No puedes quedarte anclada en el pasado.
—Comprendo. Yo sólo… —Tenía un nudo en la garganta. Intenté tragar y me costó. 
—¿Sólo qué? ¿No quieres que este sitio sobreviva? ¿No quieres ganar dinero? ¿Qué es lo que no quieres hacer?
—No quiero ver mis recuerdos pisoteados, ¿de acuerdo? —Intenté controlar mis emociones, pero no pude—. Mira, las cenizas de mis padres están esparcidas allí. Cuando pienso en gente sentada allí tomando gin-tonics, se me muere un poco el alma.
—Lo siento por eso, pero si no lo dejas ir, todo este lugar va a ser un cementerio. Y si no estás dispuesta a hacer lo que sea necesario para evitarlo, estoy fuera. Así que tienes que decírmelo ahora.
Me levanté de la mesa, salté de la silla y salí por la puerta dando un portazo. Salí al porche, apoyé las manos en la barandilla de madera y llené mis pulmones con el aire de finales de verano. La brisa dejaba entrever el otoño, algo fresco y terroso. El cambio de estación. El sol se ponía más allá de los árboles y cerré los ojos, sintiendo el calor en la cara.
La puerta se abrió y se cerró tras de mí. Suavemente, no como yo lo había hecho. Un momento después, sentí a Devlin detrás de mí. Me puso las manos en los hombros e inclinó la cabeza hacia la mía.
—Lo siento, Lexi —dijo—. Lo siento mucho.
No confiaba en no echarme a llorar, así que guardé silencio.
—Fue insensible por mi parte decir esas cosas. Sólo estoy preocupado. No quiero que todo esto sea en vano.
Una lágrima resbaló por mi mejilla. Luego otra.
—Hey. Ven aquí. —Me giró hacia sus brazos y me envolvió con ellos.
Enterrando la cara en su pecho, me rendí y lloré, reconfortada por su abrazo. No dijo nada, solo me acarició el cabello y la espalda, y me dejó llorar.
—Sé que tengo que dejarlo ir —dije entre sollozos—. Es que es difícil. 
—Claro que lo es.
—Este lugar significaba todo para ellos. Siento que los estoy defraudando al dejarlos ir. 
—No es así, Lexi. De hecho, apuesto a que estarían tan orgullosos de la forma en que estás luchando para salvar este lugar. Luchando por mantener vivo su sueño. Dispuesta a hacer lo que sea para salvarlo. 
—Incluso casarme con mi enemigo —dije con un resoplido.
Una risita retumbó en su pecho. 
—¿Aún no somos amigos? Te regalé una pulsera y todo. 
—Supongo que tenía la ilusión de que el dinero funcionaría como una máquina del tiempo —confesé—. Podríamos hacer que la gente volviera puliendo lo que ya había aquí. Haciendo mejoras aquí y allá sin alterar realmente el ambiente.
—Creo que tienes potencial para construir algo increíble. Algo único. Algo que dará mucho que hablar.
—¿Y tú me ayudarás?
—Te ayudaré. —Dudó—. Tengo algo de dinero ahorrado. No es mucho, pero es una cantidad decente. Si te parece bien, me gustaría invertirlo aquí.
—¿En serio?
—Sí. Podemos llegar a un acuerdo para que el complejo me pague después de cierto tiempo. Una vez que sea rentable.
—Por supuesto. Te lo devolveré, te lo prometo. —Sonriendo, le rodeé la cintura con los brazos y lo abracé fuerte—. Gracias.
—De nada.
Volví a inclinarme hacia atrás. 
—¿Crees que hay sitio para una boutique de ropa de esquí en el nuevo albergue? ¿O tal vez una tienda donde los artesanos locales pudieran vender sus productos? Podría ser cualquier cosa, desde alimentos hasta joyas, jabones hechos a mano o productos para el cuidado de la piel.
—Absolutamente. Son ideas geniales. ¿Ves? —Me acunó la cara entre las manos y me limpió las lágrimas que me quedaban en las mejillas con los pulgares—. Avanzar es la clave. Centrar tu energía en el futuro, no en el pasado.
Respiré hondo. 
—Lo intentaré. ¿Y de verdad crees que podemos conseguir el dinero de la gruta de agua salada?
—Hoy he hablado con alguien que cree que podría aportar algo de capital riesgo. Sabré más la semana que viene.
—¿Quién es? —Pregunté mientras entrábamos. 
—Un banquero de Boston con buenas conexiones.
—¿Él te debe un favor o algo?
—Ella. —Sonrió mientras me sujetaba la puerta—. Su nombre es Jennifer Bates. Es la madre de Sara. 
—¡Dios mío! —Animada por la noticia, me dirigí a la cocina y le pregunté qué le gustaría para cenar.
—No te preocupes —dijo—. ¿Quieres que vaya a buscar algo?
—No me importa cocinar —le dije, abriendo la nevera para ver qué había. 
—¿Cocinas? —Devlin parecía impresionado.
—Sí, lo hago. —Cerré la nevera y abrí el congelador—. ¿Qué te parecerían unos ñoquis de calabaza con salchicha italiana?
Se detuvo en el umbral de la cocina y se apoyó en el marco. 
—Esposa.
Cada vez que decía esposa de esa manera, como si se estuviera conteniendo para no lanzarse sobre mi y pudiera estallar en cualquier momento, me hacía reír. Se sentía tan bien.
¿Por qué me sentí tan bien?
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Devlin dijo que le vendría bien hacer algo de ejercicio antes de cenar, así que mientras él se iba a correr por la finca, yo me fui corriendo a la tienda de comestibles. En el camino, llamé a Winnie.
—¿Hola?
—Hola. ¿Estás ocupada?
—Preparando la cena. Pero tengo un minuto. ¿Qué pasa?
—De acuerdo, tengo que contarte algo, pero no puedes juzgarme.
—Nunca lo haría —dijo.
—Y tienes que mantener esto en secreto.
Ella gimió. 
—Soy muy mala con los secretos, pero bueno. Háblame. 
Tomé aire. 
—Me casé.
—¿Tú qué? —chilló. Y luego—: Un segundo. ¡Dex! ¿Puedes hacerte cargo? Tengo que atender esta llamada. —Dex gritó que podía, y después de algunos ruidos arrastrando los pies, ella estaba de vuelta—. Bien, cuéntamelo todo. Me estoy muriendo. ¿De verdad te casaste?
—Sí.
—¿Con quién?
Sonreí. 
—El dragón. 
¡Golpe! 
—¿Win? ¿Estás bien?
—Sí. Corrí hacia la puerta. Espera un momento. ¿Te casaste con el tipo que te estafó?
—Resulta que no era una estafa. —Le conté que Devlin había aparecido en mi puerta hacía tres noches, lo que me había dicho y lo que implicaba su plan.
—Dios mío. ¿Así que lo hicieron? ¿Se escaparon a Las Vegas y se casaron?
—Claro que sí. —Me detuve en una plaza de estacionamiento de la tienda—. No te creerías lo fácil que es hacer el nudo en ese sitio. Volvimos a casa ayer.
—¿Así que pasaron la noche allí?
—Sí.
—¿Juntos?
—Sí.
—¿Y?
—Sí.
Chilló. 
—¡Esto es una locura, Lexi!
—Lo sé. —Apagué el motor—. Pero es como tiene que pasar por la estúpida voluntad de la abuela.
—¿Se lo has dicho ya?
—No. Eso es mañana. —Salí del auto y empecé a caminar hacia la tienda—. Y luego tenemos que decirle a su familia.
—Pero se lo estás contando como si fuera real, ¿verdad?
—Es real. El matrimonio, al menos.
—¡Sabes lo que quiero decir! ¿Estás fingiendo que estás realmente enamorada?
—Sí. Tenemos que hacerlo. —Haciendo un pequeño gesto de dolor, tomé un carrito a la entrada de la tienda—. No nos gusta tener que mentir a todos los que nos importan, pero Devlin cree que el fin justifica los medios.
—¿Y tú?
—Sigo diciendo que haré lo que sea para salvar mi hogar —dije, poniendo un poco de salvia y tomillo frescos en mi cesta.
—¿Pero y si tu abuela no te cree? ¿Y si vende de todos modos? ¿O qué pasa si consigues el control de Snowberry? ¿Estarás casada con este tipo para siempre? Hace dos semanas, ¡no lo soportabas!
—Ahora nos llevamos mejor —le aseguré—. Pero no. El matrimonio tiene fecha de caducidad. 
—¿Cuál es?
—Bueno, depende de cuándo llegue la financiación, pero probablemente en algún momento de la próxima temporada de primavera verano.
—¿Así que un año de fantasía?
—Como mucho. —Me detuve delante de las calabazas y bajé la voz—. En realidad, no es todo mentira.
—¿No lo es? ¿Qué es real?
—Los orgasmos —susurré, riendo un poco—. Los orgasmos son definitivamente reales. 
Winnie se rió. 
—Pensé que mi hermana Felicity estaba loca cuando fingió un compromiso, pero esto es el siguiente nivel.
—¿Felicity fingió un compromiso? Nunca lo supe. ¿Con quién?
—Con Hutton.
—Espera, ¿no es ese el nombre de su marido?
—Sí. —Otra risita—. Resulta que no era todo mentira para ellos, tampoco.
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La noche siguiente, Devlin y yo quedamos con la abuela para cenar en el restaurante Snowberry. Le había pedido que quedara conmigo y con un posible inversor, aunque no le había dado ningún nombre. Después de cenar, Devlin y yo nos dirigíamos a Cherry Tree Harbor para dar una sorpresa a su familia en la inauguración del bar de su hermano. El plan era presentarme a ellos esta noche pero esperar hasta el sábado para anunciar el matrimonio y así no robarles la atención. Llegamos al restaurante un poco antes y, mientras esperábamos a que llegara la abuela, pedimos unas copas y brindamos por nuestra primera victoria: la madre de Sara había llamado hoy a Devlin y le había dicho que tenía inversores interesados en reunirse con nosotros a finales de octubre.
—Mientras tanto —dijo Devlin—, podemos conseguir los contratistas alineados y tener todo listo para cuando llegue el dinero.
—Estoy muy nerviosa —dije—. ¿Y si la abuela dice que no? ¿Y si todo esto es para nada?
—La convenceremos —dijo Devlin con facilidad—. No creo que vaya a ser tan difícil como imaginas.
—Bien. —Tomé aire—. Ella dijo que tenía que tener un marido, y tengo un marido.
—No un marido cualquiera, sino uno con un máster en Administración de Empresas de Harvard, experiencia en promoción inmobiliaria y buenos contactos. —Bebió un sorbo de whisky y sus ojos bailaron sobre el borde del vaso—. Le ha tocado la lotería, Sra. Buckley.
Riendo, miré mi mano, la banda de oro alrededor de mi dedo. 
—Esperemos que sí. 
—Por cierto, estás preciosa. Me encanta ese color en ti.
Miré el top verde esmeralda que llevaba. 
—Gracias. Es mi color favorito. 
—Hablando de colores, dime qué ves para este comedor. Definitivamente necesita una actualización. 
—Estaba pensando en algo más claro, un poco más moderno. Tal vez el diseño escandinavo en vez de suizo? Quiero elegante pero acogedor.
Todavía estábamos discutiendo los cambios en la distribución y decoración del restaurante cuando la abuela se acercó a la mesa. Se detuvo en seco al vernos y se tapó el corazón con los dedos. 
—¿Qué es esto?
Devlin se levantó y le acercó una silla. 
—Sra. McIntyre.
—Sr. Buckley. —Ella me miró, luego de nuevo a él—. Me sorprende verlo aquí. 
—Me lo imagino —dijo.
—Pero no es que esté disgustada —continuó rápidamente, tomando asiento—. Esperaba que lo de ustedes se solucionara. —Me sonrió—. Estás preciosa, Alexandra. Simplemente encantadora.
—Gracias, abuela.
Devlin volvió a sentarse e intercambiamos una mirada. Acercó un poco su silla a la mía y me pasó el brazo izquierdo por encima de los hombros; todo formaba parte de la coreografía de la que habíamos hablado.
—Así que tenemos noticias —empecé, que era mi primera línea en el guión que habíamos escrito, pero al ver los ojos de la abuela pasar del champán en mi copa al anillo en el dedo de Devlin, a la proximidad de nuestros cuerpos, olvidé lo que se suponía que tenía que decir a continuación.
—¿Noticias? —La abuela estaba cada vez más excitada—. ¿Qué noticias?
—¡Estamos casados! —solté, saliéndome del libro. Saqué la mano de debajo de la mesa, extendiendo el brazo para que pudiera ver mi anillo—. Devlin y yo nos casamos.
—¡Dios mío! —La abuela se tocó las mejillas enrojecidas con ambas manos—. ¿Es verdad?
A mi lado, Devlin se aclaró la garganta. 
—Es verdad.
Atónita, la abuela negó con la cabeza. 
—¿Pero cómo? ¿Cuándo?
—Después de que me dieras su número aquel día en la comida —dijo Devlin, ciñéndose al guión—, me puse en contacto contigo y hablamos antes de volver a Boston. Luego seguimos hablando. Todas las noches.
—¿Lo hiciste? —La abuela me miró—. ¡Nunca dijiste nada, niña escurridiza!
Me reí coquetamente, acariciando la mano de Devlin en mi hombro. 
—Acordamos que quedara entre nosotros. No queríamos gafar nada.
—Entonces, ¿qué pasó? —La abuela estaba al borde de su asiento.
—Cuanto más tiempo pasábamos conociéndonos, más nos dábamos cuenta de que había algo ahí —dije, volviendo al tema—. Devlin voló hasta aquí, y en cuanto nos vimos, lo supimos.
—Estábamos destinados a estar juntos —dijo Devlin, mirándome con sorprendente adoración fingida—. Esto estaba destinado a ser. Nos fugamos hace tres días.
La abuela no dijo nada por un momento. Se nos quedó mirando con cara de asombro. De hecho, empezaba a preocuparme que no la hubiéramos engañado cuando, de repente, sus manos se apartaron de sus mejillas y sonrió. Su expresión se volvió de satisfacción.
—Lo sabía —dijo ella. 
—¿Eh? —Parpadeé.
—¡Lo sabía! —gritó, juntando las manos—. Pude ver la química entre ustedes al instante. 
—¿Pudiste? —Me quedé estupefacta.
—Claro que sí. —Devlin me dio un golpecito en la pierna por debajo de la mesa.
—La buena química puede jugarte malas pasadas —dijo la abuela—. Puede hacerte creer que no te gusta una persona porque se te mete en la piel. Pero eso es sólo un mecanismo de defensa, por supuesto. Lo que realmente sientes es esa intensa conexión sexual.
—¡Abuela!
—Oh, vamos, Lexi. Tengo ochenta y cinco años. He dado muchas vueltas. Por eso te di su número —le dijo la abuela a Devlin con una sonrisita de suficiencia—. Esperaba que saliera algo de ello. Pero nunca soñé… —Sus ojos se empañaron y sacó de su bolso un pañuelo blanco ribeteado de encaje—. Esto es maravilloso. Estoy tan contenta.
—Gracias, abuela.
—Por supuesto, me hubiera gustado estar allí para verlo. Siempre esperé que llevaras mi velo —dijo, secándose los ojos—. ¿Recuerdas cómo solías probártelo cuando eras una niña?
—Sí —dije, con la culpa apuñalándome en las entrañas—. Ojalá hubieras estado allí también. Y ojalá hubiera podido llevar tu velo. —Me detuve justo antes de decir: La próxima vez.
—Ah, bueno. No es tan importante. —La abuela suspiró y volvió a guardarse el pañuelo—. Lo que importa es que ustedes dos se encontraron.
—Y queremos trabajar juntos —dije—, para salvar Snowberry. Para restaurarlo. 
La abuela se tocó el pecho. 
—¿Crees que pueden?
—Sí. —Devlin me quitó el brazo de los hombros y se inclinó hacia delante—. Ahora estoy en proceso de conseguir inversores. Tendremos que cerrar una temporada, pero cuando volvamos a abrir, será el lugar que hay que visitar.
—¿En serio? —Asombrada, la abuela nos miraba a uno y otro lado.
—En serio. —Sonreí, y sin darme cuenta de lo que hacía, puse la mano en el muslo de Devlin por debajo de la mesa—. Todo lo que necesitamos es tu bendición.
—Bueno, por supuesto que tienes mi bendición.
—Para conseguir la financiación, también necesitaremos que le des a Lexi un poder notarial —dijo Devlin—. Cuanto antes, mejor. El siguiente paso será una escritura que le transfiera la propiedad.
—Te refieres a los dos. —La abuela sonrió. 
—Claro, para los dos.
—Hablaré con mi abogado ahora mismo —dijo la abuela. Sus ojos volvieron a brillar—. Tu abuelo estaría muy contento, Lexi. Tus padres también.
Devlin tomó mi mano entre las suyas. Sentí que me apretaban el corazón.
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—Todavía no puedo creer lo fácil que fue —dije mientras conducíamos hacia el este, hacia la autopista que nos llevaría a Cherry Tree Harbor—. ¡La abuela ni siquiera lo cuestionó!
—¿De verdad creías que lo haría?
—No estaba segura. Sé que ella no quiere que me sienta sola, pero tragarse nuestra historia requiere suspender seriamente la incredulidad. —Lo miré detrás del volante de mi auto—. ¿Y tu familia? ¿Se lo creerán?
—Creo que sí. Mis padres también se casaron muy rápido. 
—¿Tan rápido?
—Bueno, no —admitió—. La historia era que en su primera cita, él le dijo que iba a casarse con ella. Seis meses después, lo hizo.
Jadeé. 
—Oh, eso es tan romántico. Me encanta.
—Y mi hermano Austin se enamoró de la niñera de sus hijos este verano. Yo no estaba, por supuesto, pero Xander me dijo que pasó muy rápido.
—Pero no están comprometidos ni nada.
—No. Pero los he visto juntos, y no me sorprendería en absoluto que ocurriera pronto. Estarán allí esta noche, estoy seguro.
Rebusqué entre lo que sabía de su familia. 
—Ninguno de tus hermanos está casado, ¿verdad?
—Sí. Austin sale con Veronica, la niñera. Xander estaba con una chica la noche que te conocí en el bar, y era obvio que le gustaba, pero le habían contratado para ser su guardaespaldas, así que se sentía un poco raro al respecto.
—¿Qué? —Me giré para mirarlo en el asiento del copiloto—. ¡No sabía que era guardaespaldas! Creía que iba a abrir un bar.
—Lo es. Fue un SEAL de la Marina, luego se dedicó a la seguridad privada durante unos años y este verano volvió a casa para abrir un bar. Pero un viejo compañero de la Marina le pidió un favor: le pidió a Xander que le proporcionara seguridad las veinticuatro horas del día a su hermana mientras ella se tomaba unas vacaciones aquí.
—¿Por qué necesitaba ese tipo de seguridad?
—¿Has oído hablar de Pixie Hart?
—Sí.
—Es ella. Excepto que me la presentaron como Kelly.
—¿En serio? Vaya! —me reí—. ¿Así que Pixie Hart estaba en The Broken Spoke esa noche? ¿De incógnito?
—Sí. Pero se la llevó de vuelta a Nashville la semana pasada, así que no estoy seguro de lo que les pasa.
—Un momento. —Chasqueé los dedos varias veces—. Acabo de ver algo en Internet hoy sobre Pixie Hart. Aparentemente, fue asaltada anoche en una gran ceremonia de premios de música country.
Devlin frunció el ceño. 
—¿Está bien?
—Sí. Estaba bien, sólo conmocionada.
—Xander no debe haber estado allí —dijo Devlin—. Él nunca habría dejado que eso pasara. Apuesto a que ya estaba aquí arriba, preparándose para esta noche.
—Así que esos son Austin y Xander —dije, contando con los dedos—. Tú estás en medio, ¿verdad? ¿Y tus dos hermanos pequeños?
—Después de mí está Dash. Es el que está en Hollywood. Es actor. 
—¿Como en las películas?
—Televisión. Quiere hacer películas, pero le dieron un papel en un programa de playa para adolescentes llamado Malibu Splash y firmó un contrato muy largo. Así que lleva cinco años metido en el papel de un adolescente, y ahora dice que lo han encasillado y que no puede conseguir otros papeles. —Devlin soltó una risita—. Sus fans son todas chicas adolescentes y sus madres. Es divertidísimo.
—He visto ese programa —dije—. Es bonito. Y ahora que me lo dices, recuerdo a un chico que se parece a ti. Tiene esos ojos azules. Hace de socorrista, ¿no?
—Sí. Llamado Bulge —dijo Devlin, riéndose a carcajadas. 
—Aww, sé amable. Está persiguiendo su sueño.
—Escucha, Dash tiene una casa en L.A., mucho dinero, lo llamamos 'Bulge Bucks' en nuestra familia, su cara en carteles por todo Hollywood, y las chicas encima de él. —Devlin sacudió la cabeza—. Puede aguantar alguna mierda de sus hermanos. Y es nuestro deber proporcionársela.
Suspiré. 
—Qué suerte tienes. Cuando crecí, habría dado mi brazo derecho por algunos hermanos o hermanas. Todo lo que tenía era la mezquina Tabitha.
—¿Alguna vez le preguntaste sobre ese post que hizo para The Summit?
—No. Planeaba confrontarla, pero mencionó la llamada de Bob Oliver, y entré en pánico. Me olvidé de todo. —Pero no quería pensar en eso ahora—. Háblame de tu hermana. Se llama Mabel, ¿verdad?
Asintió con la cabeza. 
—Mabel es una buena chica. Muy lista y divertida. Está en la escuela de posgrado estudiando para ser arqueóloga. Se rompe el culo trabajando, siempre lo ha hecho.
—¿Estará allí esta noche? —Pregunté esperanzado.
—No lo creo. Acaba de estar en casa el fin de semana del Día del Trabajo, también estuvo en The Broken Spoke esa noche.
—Así que Mabel creció con cuatro hermanos mayores —comenté—. ¿Eran locamente protectores con ella?
—Totalmente.
—¿Qué hiciste cuando trajo chicos a casa?
Pensó un segundo. 
—Sabes, no la recuerdo trayendo a un solo chico a nuestra casa. 
—Me pregunto por qué —murmuré.
—La mayoría de las veces, ella y Ari -su mejor amiga- pasaban el rato juntas y nos suplicaban que las lleváramos a sitios. Básicamente tenía dos hermanas pequeñas.
—¿Y tu padre nunca se volvió a casar?
—No. —Devlin pensó más un momento—. Mabel le preguntó una vez por qué no tenía citas, y él dijo: 'Sólo pasa una vez'.
Me puse una mano sobre el corazón. 
—Eso es triste, pero también romántico, supongo. La idea de que sólo hay un gran amor en tu vida.
Devlin hizo un ruido desdeñoso. 
—¿Qué, no crees en las almas gemelas?
—No. Es prepararte para la decepción. En primer lugar, si es verdad que hay una persona perfecta hecha para ti, ¿cuáles son las probabilidades de que la encuentres? Hay miles de millones de personas en el mundo.
—Confías en el destino, supongo.
—El destino no siempre es amable. A la gente buena le pasan cosas malas.
—Claro, pero eso no significa que no debamos querernos. Los humanos necesitamos conexión. 
—No digo que estar solo sea lo ideal. Pero hay muchas formas de conectar con alguien. El amor no siempre funciona. —Hizo una pausa—. La gente engaña o se distancia, o uno puede perder al otro. ¿Qué pasa entonces?
—No lo sé. ¿Sigues adelante?
—Pero no puedes —dijo—. No si crees que sólo ocurre una vez.
—De acuerdo, pero no toda la gente se desenamora o experimenta una pérdida. A veces el amor es para siempre.
Guardó silencio durante un minuto. 
—Sólo creo que es mucha presión para poner en una relación. Esperar que dure para siempre.
Quise argumentar en defensa del para siempre, pero decidí no hacerlo. ¿Y qué si Devlin no creía en las almas gemelas? No era mi problema, y no me haría daño. Lo que teníamos no era real, lo que sentíamos no era amor, y lo que esperábamos eran seis meses de pareja y una despedida amistosa. Eso estaba muy lejos de ser para siempre.
Pero a medida que nos acercábamos a su ciudad natal, me preguntaba más sobre su pasado romántico. ¿Había una chica aquí que le había roto el corazón? ¿Qué había pasado con McKenna? ¿Había habido otras relaciones rotas o tóxicas? Recordé lo que me dijo cuando le pregunté si había amado a McKenna.
Me preocupé por ella en la medida en que estoy dispuesto y soy capaz de preocuparme por alguien. Tal vez era amor, tal vez no.
No decías esas cosas sin algún trauma en el corazón, ¿verdad? Había muchas cosas que no sabía de mi marido.
Pero me encontré queriendo saber más, entenderlo mejor. Estar más cerca de él.
DOCE
Devlin
El estacionamiento de Buckley's Pub estaba abarrotado, al igual que ambos lados de la calle. Acabamos estacionando unas dos manzanas más abajo y volvimos andando al bar.
En la puerta, nos paramos un momento e hicimos acopio de ingenio, como si nos preparáramos para la batalla. 
—¿Estás lista? —le pregunté.
—Creo que sí. Tú vas a ser el que más hable, ¿verdad?
—Sí. 
—¿Y yo sólo estaré de acuerdo contigo y añadiré cosas cuando tenga que hacerlo?
—Sí.
—¿Y no vamos a decir que ya estamos casados hasta mañana?
—Exactamente. —Ya nos habíamos quitado los anillos. El mío estaba en mi cartera. El suyo estaba en su bolso—. Vámonos.
Le abrí la puerta y entramos. El local tenía muy buena pinta, incluso más de lo que imaginaba. Estaba pensado sobre todo como bar deportivo, y había partidos en pantallas gigantes colgadas en las paredes y detrás de la barra, pero también parecía un sitio genial para pasar el rato y tomar una cerveza o un cóctel con los amigos. La decoración era masculina -suelos de cemento, paredes de ladrillo a la vista, sofás de cuero negro-, pero resultaba cálida y acogedora.
Enseguida me fijé en la altura y los anchos hombros de Xander. Estaba de pie cerca de la barra hablando con un grupo de gente que no reconocí. Mis ojos recorrieron la sala y encontraron a Austin y Veronica sentados en una mesa a un lado, y me sorprendió ver a Kelly sentada con ellos también. Llevaba una gorra que cubría su famoso cabello rojo, pero la reconocí. Mi padre estaba charlando con mi tía Faye en una mesa cercana, y Ari, la mejor amiga de Mabel, trabajaba detrás de la barra. Por toda la sala, la gente sonreía, reía y se lo pasaba bien. Me alegré por Xander: se merecía este éxito.
Tomé a Lexi por el codo y la acerqué a donde estaba Xander. 
—Hola, hermano.
Se giró, con cara de sorpresa. 
—¡Devlin! Estás aquí! —Sus enormes brazos de oso me agarraron en un abrazo, su puño me golpeó en la espalda un par de veces—. Gracias por venir.
—No me lo habría perdido. —Cuando me soltó, hice un gesto hacia Lexi—. Quiero presentarte a alguien.
Xander enarcó la ceja y me lanzó una rápida mirada antes de tenderme la mano. 
—Hola. Soy Xander.
—Lexi —dijo, poniendo la palma de la mano contra la suya. 
—Me resultas familiar —dijo—. ¿Eres de por aquí?
—A una hora de aquí. Mi familia es dueña de Snowberry Lodge.
La comprensión apareció rápidamente en el rostro de Xander y, aunque capté la mirada de “qué carajo” que me dirigió, se hizo el interesante. 
—Bonito —dijo, asintiendo—. Recuerdo haber esquiado allí cuando era más joven.
—Lexi y yo nos conocimos hace unas semanas en The Broken Spoke —dije—. Puede que la hayas visto allí.
—Claro. —Xander asintió—. Debe de ser eso. Entonces... ¿ustedes dos se mantuvieron en contacto?
—Sí. —Rodeé los hombros de Lexi con el brazo. Le besé la sien—. Claro que sí.
Xander tenía la mandíbula abierta. Se frotó la barba castaña con una mano. 
—Interesante. Quiero decir, genial. Genial. Vamos por unas copas. ¿Qué les puede servir Ari?
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Después de presentar a Lexi a Ari y a mi padre, nos sentamos un rato con Austin, Veronica y Kelly. La historia que Lexi había visto en Internet resultó ser cierta, y Kelly nos hizo un rápido resumen de lo que había ocurrido. Obviamente, esta noche intentaba pasar desapercibida, pero algunas personas se acercaron a pedirle un autógrafo. Fue amable con todo el mundo, incluso posó para las fotos.
Me senté junto a Lexi con el brazo sobre el respaldo de su silla y, de vez en cuando, le tocaba el hombro o le frotaba el brazo. Cuando se acabó su cerveza, le traje otra. Cuando se levantó para ir al baño, la acompañé hasta el fondo del bar. Cuando salió, nos acercamos a un sofá para sentarnos solos. La subí a mi regazo y se sentó con un brazo alrededor de mi cuello.
—Tus hermanos definitivamente sospechan —me dijo al oído—. No dejan de mirarnos. 
—Es que nunca me habían visto comportarme así con una chica —expliqué, enroscando un brazo alrededor de su cadera—. Funciona a nuestro favor.
—Hmm. —Jugó con el cuello de mi camisa—. Así que tengo curiosidad por algo. ¿Qué pasó con McKenna?
—Te lo conté. Queríamos cosas diferentes. Así que nos separamos.
—Sé lo que me contaste. Pero tengo la corazonada de que hay algo más en la historia. —Hizo una pausa—. ¿Lo hay?
Tomé un sorbo de mi cerveza y decidí admitir la verdad. 
—Rompimos porque se acostó con otro en la fiesta de Navidad de la empresa el año pasado.
Lexi jadeó. 
—No lo hizo. 
—Lo hizo.
—¿Por qué? Quiero decir, definitivamente tienes algunos defectos, pero tus habilidades sexuales son… —Besó las yemas de sus dedos—. Beso de chef.
No pude evitar sonreír. 
—Gracias. Pero no creo que lo hiciera para tener mejor sexo. Creo que lo hizo                para castigarme.
—¿Por qué?
—No darle lo que quería.
—¿Qué quería?
—Atención, sobre todo. Pero también quería un anillo.
Lexi asintió en señal de comprensión. 
—¿Le habías dicho alguna vez que no querías casarte?
—Muchas veces. Nunca le oculté que no e r a algo que quisiera. Ella oía lo que quería oír. Todo el mundo lo hace.
Se lo pensó un segundo. 
—Supongo.
—De todos modos, ella y yo nunca íbamos a ser el uno para el otro, aunque no me hubiera engañado. —Le di otro trago a mi cerveza—. Además, el tipo con el que se acostó era Bob Oliver.
—Oh, mierda.
—Sí. Y lo que realmente me molestó fue que había sido un mentor para él, le mostró las cuerdas, compartí mis estrategias. Y se dio la vuelta y me apuñaló por la espalda varias veces, no sólo el incidente con McKenna, sino también con los clientes.
—Menudo imbécil.
—Ahora están comprometidos.
—Espera. —Lo juntó todo, con el ceño fruncido—. ¿Mckenna es la hija del jefe?
—Sí.
—Cielos. —Sacudió la cabeza—. La idea de que ese tipo le ponga las manos encima a Snowberry me enferma.
—A mí también. No pasará. —Terminé mi cerveza—. Háblame del imbécil con el que estabas prometida.
Ella se rió. 
—No era un imbécil hasta que decidió que prefería ganar más dinero que estar conmigo.
—¿El trabajo que aceptó pagaba mejor?
—Sí. Los centros turísticos del oeste son enormes. La zona es lujosa. Pero habíamos hablado muchas, muchas veces sobre la vida que queríamos aquí. Simplemente cambió de opinión .
—¿No consideraste irte con él?
—No. Sabía que no lo haría. Y supongo que es mejor que descubriera entonces que la vida que habíamos imaginado ya no era lo que él quería. Antes de casarnos y formar una familia. —Sacudió la cabeza—. Pero chico, me había hecho todo tipo de promesas.
—¿Ves? Imbécil.
—Y el día que se fue, tuvo el descaro de decirme que siempre me amaría. ¿Qué clase de mierda es esa?
—Mierda de imbécil.
Me tocó el pecho. 
—Nunca le digas a una chica que la amas mientras te vas.
—No lo haré —le dije, extendiendo el meñique—. Promesa de meñique. Como Sara me enseñó. 
Riendo, enganchó su dedo con el mío. 
—Espero conocer a Sara.
—Le debo un cono de helado. Tal vez cuando estemos en Boston para la reunión de lanzamiento el mes que viene, podamos juntarnos.
—Me encantaría. ¿Cuál es el plan para mañana? ¿Se lo decimos a tu padre por la mañana y hacemos la ronda?
—Supongo. —Miré a mi alrededor y vi a mi padre, mis hermanos y sus novias de pie junto a la barra, riendo y hablando con Ari. Tomé una decisión rápida—. ¿Sabes qué? Vamos a decírselo a todos esta noche.
—¿Qué?
—Vamos a hacerlo. —Me levanté, ayudándola a ponerse de pie—. Toda la pandilla está aquí. Todos están de buen humor. Démosles algo más que celebrar. 
—Pensé que no querías robarle el protagonismo a Xander.
—Créeme, el trueno de Xander siempre será más grande y más fuerte que el de cualquier otro. —Saqué mi cartera del bolsillo trasero y saqué el anillo de oro—. ¿Tienes tu anillo?
—Sí. —Metió la mano en el bolso, lo sacó y se lo puso—. Pero estoy nerviosa. 
—No te preocupes por nada. —La tomé de la mano—. Sígueme la corriente.
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Nos acercamos a la barra y pedimos dos cervezas más. Cuando Ari las trajo, le di una a Lexi y le pasé un brazo por la cadera. 
—Lexi y yo tenemos que hacer un anuncio —dije.
Sentada en un taburete junto a Kelly, Verónica sonrió. 
—¿Qué pasa?
—Es… —Justo en ese momento, capté la mirada de mi padre y experimenté un momento de pánico que me hizo buscar palabras a tientas, cosa que nunca me había ocurrido. Había sido un padre tan bueno, tan honesto, abierto y entregado a nosotros. La familia lo era todo para él. E incluso después de todo este tiempo, cumplió la promesa que le había hecho a nuestra madre. Su palabra significaba mucho para él.
¿Cuánto valía la mía?
Mi visión se volvió ligeramente gris en los bordes.
—¿Y bien? —Mi padre se rió—. Estamos esperando, hijo. ¿Cuál es la gran noticia? ¿Conseguiste ese ascenso?
Tenía la garganta seca. Abrí la boca, pero no salió nada. La habitación se inclinaba y la música parecía llegarme a través de un túnel.
Lexi me pasó un brazo por la espalda y me miró. 
—¿Dev? ¿Estás bien?
Clavé los ojos en ella y sentí que el suelo se emparejaba bajo mis pies. Su rostro, que nunca ocultaba nada, estaba marcado por la preocupación. La abracé con fuerza. 
—Estoy bien. Sólo abrumado. —Luego miré a mi padre—. No conseguí el ascenso. De hecho, dejé mi trabajo el lunes. Pero conseguí algo mejor.
—¿Qué? —preguntó Xander.
—Una esposa. —Le di un apretón a Lexi—. Lexi y yo nos casamos.
Durante un largo momento, nadie dijo nada. Mi padre parecía atónito. Austin ladeó la cabeza, como si se hubiera equivocado. Xander parecía que acababa de oler carne en mal estado.
—¿Casados? —Verónica ladeó la cabeza—. ¿Legalmente? 
Lexi soltó una risita. 
—Todo lo legal que puede ser en Las Vegas. 
—¿Se fugaron? —preguntó Austin.
Asentí con la cabeza. 
—Claro que sí. El martes. 
—Nuestro oficiante era un imitador de Elvis —añadió Lexi. 
Otro momento de silencio.
—¡Vaya por Dios! —Kelly saltó de su taburete—. ¡Felicidades a los dos! —Abrazó a Lexi, luego a mí y después le dio un codazo en el estómago a Xander—. ¿No es una gran noticia? Se han casado.
—¡Claro que sí! —Mi padre por fin se recuperó y se acercó a abrazar a Lexi—. Bienvenida a la familia, cariño.
—Gracias. —Lexi se rió—. Sé que es un poco repentino, pero...
—No pasa nada. —Mi padre la soltó pero la sujetó por los hombros—. A veces las mejores cosas de la vida surgen de la nada. —Se volvió hacia mí y me dio un abrazo, golpeándome la espalda unas cuantas veces—. Ojalá hubiera podido estar allí para ver a mi hijo casarse. El primero de mis hijos en dar el paso.
—Lo siento, papá —dije, tragándome la culpa—. Todo sucedió muy rápido. No nos paramos a pensar.
—¡Esto es increíble! —Veronica se bajó del taburete y nos abrazó a los dos, seguida de Austin y Xander. 
Incluso Ari se acercó desde detrás de la barra, mareada de emoción.
—No puedo creerlo —exclamó, sus ojos marrones enormes—. ¿Lo sabe Mabel?
—Todavía no —le dije—. Tú lo has oído primero.
—¡Eeep! —chilló—. ¡Ella va a estar tan enojada que se perdió esto!
—¡Brindemos! —Verónica tomó su copa de vino y la levantó—. ¡Por los recién casados!
—¡Por los recién casados! —dijeron todos a coro, levantando sus copas.
—Entonces, ¿cómo sucedió esto? —preguntó Kelly antes de que me hubiera tragado el sorbo que había tomado. 
—Bueno, nos conocimos hace unas semanas en The Broken Spoke y realmente congeniamos —dije. 
—Ah, sí. —Veronica asintió con entusiasmo—. Recuerdo aquella noche. Te fuiste pronto. 
—Y sudoroso —añadió Austin en voz baja, con una sonrisa en la cara.
Lo ignoré. 
—En fin, nos encontramos unos días después y seguimos en contacto cuando volví a Boston.
—Hablábamos todas las noches durante horas —confirmó Lexi.
—Y cuanto más nos conocíamos, más nos dábamos cuenta de que teníamos en común —dije—. Crecimos cerca el uno del otro, la familia es muy importante para nosotros, a los dos nos encanta el aire libre y levantarnos temprano.
—Sólo que no para esquiar —añadió Lexi riendo—. Eso es lo único que no tenemos en común. No me lo podía creer cuando me di cuenta de que me había enamorado de alguien que odia esquiar.
—No es tanto el esquí como la telesilla —bromeó Xander, y Austin se echó a reír. 
—¿La telesilla? —Lexi parecía confusa. Me miró—. ¿No te gustan las telesillas?
Todos los ojos estaban puestos en mí y me vi obligado a admitir la verdad. 
—No me gustan las alturas —dije—. No es para tanto.
—Espera. Tienes miedo de… —Lexi se detuvo. Se recuperó—. Ah, cierto, ya me contaste lo de las alturas. Ahora me acuerdo. Es que hemos tenido tantas conversaciones en las últimas semanas que mi mente está borrosa. —Luego me sonrió y me acarició el pecho—. No pasa nada, cariño. No te haré subir a la telesilla si no me haces hablar en público.
—A Devlin se le da muy bien hablar en público —dijo mi padre con orgullo—. Estuvo en el equipo de debate en el instituto y en la universidad. Así que ustedes dos serán perfectos juntos.
—Gracias, papá.
—Esto es tan romántico —dijo Kelly—. Estoy tan feliz por ustedes.
—Yo también —dijo Veronica—. Devlin, ¿vas a volver a casa o Lexi se mudará a Boston?
—De momento, voy a volver a Michigan y ayudaré a la familia de Lexi a restaurar Snowberry. 
—Nos íbamos a ver obligados a vender si él no se hubiera ofrecido a ayudar —dijo Lexi, mirándome fijamente con una sonrisa—. Es como un ángel.
—¡Gah! ¡Esto es tan dulce! —Verónica juntó las manos bajo la barbilla—. Entonces Devlin, ¿te declaraste de rodillas? ¿Había un anillo?
—Ni rodilla, ni anillo —dije—. Muy de improviso.
—Pero había una pulsera de la amistad. —Riendo, Lexi levantó el brazo para mostrarla. 
—Una de las niñas de Lemonade Camp me la regaló por mi cumpleaños —expliqué.
—Sí, y se presentó en mi puerta con ella y me dijo—: ¡Casémonos! —Lexi gritó—. Y yo estaba como, '¡Esto es una locura, pero de acuerdo!'. Y nos subimos a un avión. Realmente no hubo tiempo para un anillo. Sólo las alianzas. —Miró la suya—. Pero a mí me alcanza. Nunca me han gustado los diamantes.
—Lo que importa es el tamaño de la promesa que estás haciendo —dijo Verónica—. No el tamaño del anillo.
Lexi probablemente estaba perpleja, pero yo sabía que Veronica había dejado plantado en el altar a un novio rico y mujeriego justo antes de aceptar el trabajo de niñera de Austin.
—¿Qué te pusiste? —preguntó Kelly.
Lexi sonrió tímidamente. 
—Vaqueros y una sudadera de Two Buckleys Home Improvement. 
Todos rieron, y Austin sacudió la cabeza. 
—Como uno de los dos Buckleys de la camiseta, estoy orgulloso de haber podido participar de alguna manera.
—Deberíamos hacer una fiesta —dijo mi padre entusiasmado—. ¿Qué tal mañana por la noche en casa?
—Tengo que trabajar mañana por la noche —señaló Xander—. Pero no te preocupes por mí.
—¿Por qué no hacemos la fiesta aquí? —sugirió Kelly. 
—No necesitamos una fiesta —protestó Lexi.
—¡Claro que sí! —El tono de mi padre decía que no iba a aceptar un no por respuesta—. ¡Y aunque tú no lo hagas, yo sí! Tengo mi primera nuera y quiero celebrarlo. Xander, ¿te parece bien hacer una fiesta aquí mañana por la noche para tu hermano y su mujer?
—Absolutamente. —Xander asintió—. Sería un honor celebrarlo aquí. —Pero cuando me miró, tuve la sensación de que sabía que algo no estaba del todo bien.
—Entonces está decidido. —Mi padre asintió y sonrió ampliamente, con arrugas en la cara pero luz en los ojos—. Y por supuesto, te quedarás en la casa esta noche.
—No queremos agobiarte, papá. Podemos conseguir una habitación de hotel.
—¡Tonterías! —Hizo un gesto con la mano—. Tenemos todas esas habitaciones, y me hace feliz llenarlas de nuevo con la familia. Le he ofrecido la antigua habitación de Mabel a Kelly mientras esté aquí, pero tu antigua habitación es toda tuya.
Estaba tan emocionado que no tuve valor para negarme. 
—De acuerdo.
—Gracias, Sr. Buckley —dijo Lexi—. Es muy amable.
—Llámame papá. —Le sonrió con una felicidad que casi me rompe el corazón—. Por favor.
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Esa misma noche, Lexi y yo volvimos a la casa donde me había criado. Mi padre había llegado antes y se había acostado, pero nos había dejado la luz del porche encendida y la puerta abierta. En cuanto entramos en casa, el perro de mi padre, una mezcla de pastor alemán y australiano, llegó trotando desde la cocina.
—Hola, chico. —Hablé en voz baja, cerrando la puerta detrás de nosotros—. ¿Te gustan los perros? —Le pregunté a Lexi.
—Definitivamente —susurró, rascándole detrás de las orejas—. ¿Cómo se llama?
—Fritz. —Apagué la luz del porche—. Te mostraré el lugar mañana, así no despertamos a mi papá.
—De acuerdo.
La guié escaleras arriba y por el pasillo, señalando las puertas cerradas de las habitaciones. 
—Esta era la habitación de Mabel, donde se aloja Kelly, y al otro lado del pasillo está la de Xander, pero supongo que dormirá allí con ella.
Lexi soltó una risita suave. 
—Creo que tienes razón.
Avanzando por el pasillo, empujé la puerta del dormitorio de mi infancia y encendí la luz. 
—Y esta era mía.
—Muy bonita —dijo ella, mirando a su alrededor la pintura azul pizarra de las paredes, la cama de matrimonio con su mantel de cuadros marinos, la cómoda y el escritorio de roble—. ¿Se ve igual?
—Más o menos. Pero entonces teníamos literas, porque Dash y yo compartíamos esta habitación. Esa puerta junto al escritorio lleva al baño.
Dejó la bolsa de viaje en el suelo, a los pies de la cama, y se acercó a la ventana. Apartó las cortinas y se asomó. 
—Está demasiado oscuro para ver. ¿Un patio grande?
—Sí. —Con cuidado, cerré la puerta del dormitorio detrás de mí—. Las rosas de mamá a la derecha, el parque infantil para los hijos de Austin en medio del césped, el árbol que me rompí el brazo intentando escalar a la izquierda.
Se rió con simpatía. 
—¡Oh, no! ¿Cuántos años tenías?
—¿Quince, creo? Sólo lo hice porque mis hermanos estaban allí arriba llamándome gallina de mierda y haciendo ruidos de cacareo. Era subir o admitir que tenía miedo, así que subí. Pero a mitad de camino, cometí el error de mirar hacia abajo. Me mareé. Perdí el control.
Se quedó callada un momento, mirando a través del cristal hacia la oscuridad. 
—Nunca mencionaste tu miedo a las alturas.
—No suelo sacar el tema cuando intento impresionar a una chica. 
Su risita fue suave. 
—Una vez me rompí la muñeca.
—¿Sí? ¿Cómo lo hiciste? —Me acerqué a la ventana. El top que llevaba era uno de esos de hombros descubiertos, y la piel desnuda que mostraba me había estado matando toda la noche. Me acerqué por detrás, rodeé su cintura con mis brazos y acerqué mi boca a la parte derecha de su cuello. Aspiré su aroma.
Sus brazos cubrieron los míos y se recostó contra mí. 
—Estaba alardeando porque ese día había un grupo de chicos mayores de mi instituto esquiando en Snowberry. Iba demasiado rápido y me golpeé contra un borde. Salí volando. Me torcí un tobillo, me rompí una muñeca. Mi ego quedó diezmado.
—Ay. —Besé un rastro desde debajo de su oreja por la pendiente de su cuello hasta su hombro—. Eso es lo que pasa cuando intentas hacer algo estúpido por las razones equivocadas. Pagas un precio.
Deslicé las manos por debajo de la blusa y sentí la cálida piel de su vientre bajo mis palmas. 
—Mmm.
—Devlin.
—¿Hm? —Desabroché el sujetador sin tirantes que llevaba. Cayó al suelo y me llené las manos con sus pechos redondos. Dios, me encantaba su cuerpo. Fuerte en algunos aspectos, suave en otros. Un puto patio de recreo de pendientes y curvas y escondites.
—Para. No podemos tontear aquí.
—¿Por qué no? —Le acaricié los pezones como sabía que le gustaba. Mi polla se abultaba contra la entrepierna de mis pantalones y la apreté contra su coxis.
—Porque tu padre está en casa —susurró. Pero se levantó y me acunó la cabeza entre las manos.
—¿Y qué? Tiene más de sesenta años. Apuesto a que es duro de oído. 
Ella se rió, y se convirtió en un gemido. 
—Hacemos mucho ruido. Nos oiría. 
—No me importa.
—¡A mi sí! No quiero que piense que su nuera es una adicta al sexo que no puede controlarse cerca de su hijo.
—Creo que lo encontraría encantador. Sé que yo sí. —Mis manos se movieron hasta el botón de sus vaqueros y lo deslizaron por el agujero.
—Devlin.
—Podemos estar callados —le susurré al oído, deslizando la mano por la parte delantera de sus vaqueros, dentro de sus bragas. Le metí un dedo por dentro: estaba caliente, húmeda y tentadora—. Quiero meter la lengua aquí un momento. —Le acaricié el clítoris con un dedo resbaladizo—. ¿Qué es un minutito?
—¿Un minutito? —repitió sin aliento—. No te creo.
—Dame sesenta segundos —le dije, tomándola por las caderas y retrocediendo hacia la cama. Sin molestarme en apagar la luz, la coloqué a los pies y me arrodillé frente a ella. Le quité los zapatos—. Y si quieres que pare después de eso, pararé.
—¿Lo harás?
—Claro que lo haré. —Le quité los vaqueros, la tomé por las caderas y la senté en el borde de la cama—. Siéntate ahí y déjame saborearte. —Le separé las rodillas—. Por favor.
—Oh, Dios —gimió suavemente mientras yo bajaba la cabeza entre sus muslos y le acariciaba el coño con la lengua—. Eres tan bueno saliéndote con la tuya conmigo. Es brujería o algo así.
Introduje dos dedos en su interior, empujando hasta el fondo.
Se dejó caer sobre los codos. 
—Esto no es justo. Sabes que no te detendré ni un minuto. 
Riendo, rodeé su hinchado clítoris lentamente con la punta de la lengua, y luego lo agité rápidamente.
Sus entrañas se estrecharon alrededor de mis dedos. Su respiración se volvió pesada.
—Oh Dios, oh Dios, no puedo quedarme callada, realmente no puedo-esto es tan difícil para mí, no tienes idea. No soy una persona a la que se le dé bien contener sus sentimientos, y… ¡Devlin! —Frenéticamente, dejó caer los brazos sobre su cabeza hasta que sus manos encontraron una almohada, que sostuvo sobre su cara mientras yo acababa con ella, sus suspiros y gemidos amortiguados por la espuma.
Cuando me soltó la mano, me senté sobre los talones. Ella se quitó la almohada de la cara y se incorporó, viéndome chupar la miel de los dedos que había usado para follarla. Se quedó con la boca abierta. 
—Maldito seas —suspiró—. Sabías lo que querría después de eso.
—¿Qué quieres?
Se puso la blusa por encima de la cabeza y se deslizó por la cama hasta ponerse de rodillas. Me empujó contra el pecho y me inclinó sobre la alfombra, de espaldas, apoyándome en los codos. Buscó el botón de mis vaqueros. 
—Más. —Bajó la cremallera y me los bajó hasta los muslos, liberando mi abultada erección—. Tú. —Me tomó la polla con las manos y me dio unas cuantas caricias—. Esto.
—¿Quieres mi polla? —Hablé en voz baja, con la voz entrecortada por el deseo.
—Sí. —Se inclinó y chupó sólo la punta, haciendo que los músculos de mis piernas se tensaran por la necesidad. Mis manos se doblaron en puños.
Durante varios minutos me torturó con su boca y, como la luz estaba encendida, la miré con ojos muy abiertos y agradecidos. Sus labios subiendo y bajando por mi polla. Su mano agarrando el tronco. Su cabello suave y ondulado rozando mis abdominales. Sus pechos llenos y deliciosos. Aunque yo era mucho mejor que ella para permanecer callado, el fuego rugía dentro de mis venas, cada músculo gritando por moverse, por tocarla, por follarla. Finalmente, no pude soportarlo más.
—Esposa —dije apretando los dientes.
Apartó la boca de mí y soltó una carcajada. 
—Me encanta cuando lo dices así. 
—¿Así cómo?
—Como si pudieras perder el control si no me comporto.
—Para que nos entendamos.
—Lo hacemos. —Subiendo por mi cuerpo, se sentó a horcajadas sobre mis caderas—. Todavía estás abotonado. —Bajó los botones de mi camisa y me la quitó de los hombros. Me incorporé lo suficiente como para quitármela, luego me agarró la camiseta por detrás del cuello y me la puso por encima de la cabeza. Me empujó de nuevo hacia atrás y me pasó las manos por el pecho desnudo—. Me encanta tu cuerpo —susurró, inclinándose hacia delante para acariciarme la piel con los labios. Puse las manos en su cabello mientras me besaba la mandíbula, el cuello, me pasaba la lengua por la clavícula y me acariciaba los pezones con la lengua.
Sentada de nuevo, metió la mano entre nosotros, acariciando mi polla una vez más. 
—Devlin.
—Sí. —Contuve la respiración.
—Tomo anticonceptivos. Nunca dejé la inyección. 
—No he estado con nadie en más de seis meses.
—De acuerdo. —Colocó mi polla entre sus muslos y se deslizó sobre ella, hundiéndose profundamente—. Sólo quiero sentirme más cerca de ti.
No podía hablar. No podía pensar. Todo lo que podía hacer era sentir la increíble sensación de su cuerpo, cálido y húmedo y apretado alrededor de la parte más sensible de mi cuerpo. Empezó a moverse, inhalé con fuerza y la agarré por las caderas. 
—Despacio —dije—. Necesito que vayas despacio.
Otra risa profunda y gutural. 
—Cualquier cosa por ti —dijo en voz baja—. Marido.
Joder. Joder, ¿por qué era tan caliente? Que me llamen marido no debería excitarme. Pero oír a Lexi susurrarlo mientras recibía placer de mí, rodando lánguidamente sus caderas, con los ojos cerrados y los labios abiertos. Creí que me volvería loco cuando se llevó las manos a los pechos, llenando sus palmas de curvas deliciosas, jugando con sus puntas color vino.
Estaba cerca, demasiado cerca. Y ella empezaba a moverse más deprisa, deslizándose arriba y abajo por mi polla, con una fricción casi insoportable. Llevé una mano al punto en que nuestros cuerpos se unían y le toqué el clítoris con el pulgar. Volvió a caer hacia delante, apoyó las manos en mi pecho y sacudió las caderas con fuerza sobre las mías, apretándose contra mí. Dejé de intentar mantener el control y me aferré a sus muslos mientras la penetraba con fuertes y salvajes embestidas. En cuestión de segundos, salí disparado como un cohete, toda la tensión de mi cuerpo liberándose a través de mi polla en rápidos y calientes estallidos. Al final, cuando mi cuerpo se relajó, sentí cómo me envolvían los temblores de su orgasmo.
Un momento después, se desplomó sobre mi pecho, respirando con dificultad. Le acaricié la espalda; su piel estaba caliente y húmeda. Inhalé el aroma de su champú y lo retuve en mis pulmones durante unos latidos, deseando todo lo que ella pudiera darme.
—Hicimos mucho ruido —susurró. 
—No me importa.
—Pero quiero gustarle a tu padre. 
—Le gusta todo el mundo.
—Eso no ayuda.
—De acuerdo, bien, le gustas. —Jugué con su cabello—. ¿Viste cómo te sonrió esta noche? ¿Recuerdas cómo te hizo todas esas preguntas sobre Snowberry? ¿Te contó todo sobre el trabajo que había hecho allí?
—Sí. Dijo cosas muy dulces sobre mi abuelo. Eso estuvo bien. 
—¿Ves? Le gustas.
Guardó silencio un momento. 
—Me pidió que lo llamara papá.
—Lo sé. —Mi mano se aquietó—. No tienes que hacerlo, si te hace sentir incómoda.
—Sólo me pone triste.
Cerré los ojos. 
—No pienses en ello. 
—Pero...
—Mira, a mí tampoco me gusta esa parte. Pero concentrémonos. Lo único que importa es que tu abuela hablará con su abogado esta semana.
—Bien. De acuerdo.
Fue un buen recordatorio de lo que éramos. Y lo que no éramos.
Porque no podía precisarlo, pero algo me hacía sentir que las líneas se difuminaban un poco.
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Lexi fue primero al baño y, cuando salí, ya estaba acurrucada en la cama a oscuras. Me metí entre las sábanas y acomodé mi cuerpo detrás del suyo, rodeando su cintura con un brazo y acercándola más.
Se rió entre dientes.
—¿De qué te ríes? —pregunté.
—Nada. Es sólo que nunca habría pensado que fueras un conejito acurrucador. 
—No soy un conejito acurrucador —dije malhumorado.
—De acuerdo. —Me cubrió el brazo con el suyo y me dio unas palmaditas en la mano.
—Me gusta cómo te sientes, eso es todo. Y yo adolescente pasé muchas noches en esta habitación soñando con tener a alguien la mitad de caliente que tú en mi cama. Tal vez sólo me aferro para asegurarme de que eres real.
—Soy real. —Su mano encontró la mía y enrosqué mis dedos alrededor de los suyos, jugando con su alianza antes de quedarme dormido.
TRECE
Lexi
A la mañana siguiente, Devlin me llevó a desayunar a un sitio llamado Moe's Diner.
Nada más cruzar la puerta, me sentí como si hubiera retrocedido en el tiempo o entrado en un decorado de película. Todo gritaba kitsch de los años 50, desde las baldosas blancas y negras del suelo hasta los vinilos rojos y los taburetes cromados del mostrador, pasando por la gramola de la esquina.
Cuando la camarera nos condujo a un reservado en la pared del fondo, Devlin fue interceptado por al menos tres personas que ya se habían enterado de nuestra boda: una camarera adolescente (la prima de Ari), una pareja mayor sentada en una mesa cerca de la puerta (el entrenador de cross de Devlin en el instituto y su mujer, que habían estado en el pub la noche anterior) y dos tipos mayores que se habían sentado en la barra pero que se acercaron a estrechar la mano de Devlin en cuanto lo vieron.
Devlin los presentó como Larry y Gus, viejos amigos de pesca de su padre. Luego me puso una mano en la nuca. 
—Y esta es mi esposa, Lexi.
Una emoción me recorrió como una bola de pinball.
—Un placer —dijo Gus, que llevaba una gorra de béisbol azul marino y tirantes. Me dio la mano con entusiasmo.
Larry, cuya gorra de béisbol y tirantes eran rojos, era un poco más brusco, pero murmuró sus felicitaciones. 
—Nos enteramos de la noticia esta mañana en los muelles —nos dijo—. Tu padre estaba que reventaba.
—Nosotros también sabemos lo de la fiesta de esta noche —dijo Gus—. No nos la perderíamos. 
—Vaya —dije una vez que estuvimos sentados—. Las noticias vuelan en Cherry Tree Harbor.
—Pueblos pequeños —dijo Devlin encogiéndose de hombros, entregándome un menú antes de estudiar el suyo.
Empecé a escudriñar las opciones, pero mis ojos se desviaron hacia Devlin. Estaba tan guapo esta mañana, recién duchado, peinado y con las gafas puestas. Me dio un vuelco el corazón cuando vi el anillo que llevaba en el dedo y recordé cómo me había puesto la mano en el cuello y me había presentado como su esposa.
La prima de Ari, cuya etiqueta decía Gemma, vino a servir café, charlando a mil por hora. 
—¿Es verdad que te casaste con Elvis?
—Es verdad —dijo Devlin.
—¿Llevando una sudadera de Two Buckleys Home Improvement?
—También es verdad —confirmé—. No podíamos esperar.
Gemma suspiró. 
—Es tan romántico. Ojalá pudiera conocer a alguien que se enamorara de mí tan rápido que tuviera que llevarme a Las Vegas y ponerme un anillo. Ya es bastante difícil conseguir que un chico te invite al baile, ¿sabes?
Me reí. 
—Tienes tiempo. No te precipites. 
—Quizá terminar primero el instituto —sugirió Devlin. 
—Buena idea. —Se rió—. ¿Qué puedo traerles de comer?
[image: OEBPS/images/image0003.png]
Mientras Devlin pagaba la cuenta, me fijé en todos los retratos firmados de famosos que había en la pared: actores, cantantes, cómicos, políticos. 
—Vaya. ¿Toda esa gente ha estado aquí?
—Sí. —Devlin garabateó su nombre en el cheque y volvió a meter la tarjeta de crédito en la cartera—. Mi hermano Dash está ahí arriba en alguna parte.
—¡Así es! Sigo olvidando que tengo un cuñado famoso. —Escudriñé las filas hasta encontrarlo y entorné los ojos—. Un momento. ¿Es él?
Devlin levantó la vista y se echó a reír. Alguien había dibujado unos cuernos puntiagudos, un bigote de villano y una perilla de diablo en su apuesto rostro. 
—Sí. Es él.
—¿Quién le hizo eso a su foto?
—Probablemente Ari —dijo, deslizándose fuera de la cabina.
—¿Ari? —Lo seguí hasta la puerta, negando con la cabeza—. ¿Esa chica dulce de ojos marrones que conocí anoche? ¿Por qué?
—Algo pasó con ellos hace años. No estoy seguro de qué, pero ella no lo soporta. —Me abrió la puerta y salí a la luz del sol—. Entonces, ¿qué te gustaría hacer?
—¡Todo! —Saqué las gafas de sol del bolso y me las puse—. Enséñame la ciudad. Quiero ver dónde creciste.
—De acuerdo. —Miró a su alrededor—. Bajemos por el agua. Podemos visitar el faro. Luego, si el agua no está muy agitada, podemos dar un paseo en ferry. Desde el barco se tiene una bonita vista de la costa.
—Suena muy bien. Ve delante.
No esperaba que me tomara de la mano mientras caminábamos por la calle. 
Tampoco esperaba que me gustara tanto.
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Después del faro y el viaje en ferry, Devlin me llevó a un restaurante llamado Pier Inn, donde su tía Faye nos saludó desde el mostrador. 
—¡La feliz pareja! —cacareó—. ¿Dos para comer?
—Sí. ¿Podemos sentarnos fuera en la cubierta? —preguntó Devlin.
—Por supuesto. —Faye me sonrió—. Por aquí. —Con los menús en la mano, nos condujo a través de una puerta de cristal a una terraza donde sólo había unas pocas mesas ocupadas, con sus brillantes sombrillas rojas abiertas—. Hace un día precioso, ¿verdad? Parece mentira que ya sea otoño. Pronto cerraremos el patio por temporada.
Me senté e inhalé el aire fresco que llenaba mis pulmones: lago, algas y un tufillo a gasolina de los muelles cercanos. La temperatura rondaba los setenta grados y el cielo era de un precioso azul brillante, con sólo unas pocas nubes blancas. La luz del sol brillaba en el agua.
Vino un camarero, saludó a Devlin por su nombre y tomó nota de nuestros pedidos. Yo no tenía mucha hambre, así que pedí una taza de sopa de zanahoria y jengibre. Devlin pidió un sándwich de pollo a la plancha con patatas fritas. Mientras comíamos, hablamos de contratar a un diseñador para los espacios interiores: las habitaciones, el restaurante y el bar.
—¿Conoces a alguien? —preguntó.
—No de improviso, pero tengo algunos amigos cuyas familias también son propietarias de complejos turísticos que apuesto a que pueden ayudarme. Tienen un gusto precioso. 
—¿Ah, sí? ¿Qué complejos?
—Mi amiga Winnie Matthews es la organizadora de eventos de Cloverleigh Farms, y mi amiga Ellie Lupo dirige la sala de catas de Abelard Vineyards.
—He estado en los dos —dijo Devlin—. Lugares agradables. —
Dejé la cuchara en la mesa. 
—De hecho, tengo que confesarte algo. 
—¿Qué pasa?
—Le dije a Winnie la verdad sobre nosotros. 
Sus cejas se alzaron. 
—¿Le dijiste?
—No pude evitarlo —dije desesperadamente—. Iba a estallar si no decía algo, y Winnie sabía todo sobre ti desde el principio. Perdona si traicioné tu confianza.
Terminó un cuarto de su sándwich. 
—¿Piensa que estás loca?
—Sí. Pero ella lo entiende. —Miré el lago, los veleros que se deslizaban por la superficie. Era tranquilo y relajante, pero se me hacía un nudo por dentro. Me retorcí la servilleta en el regazo y Devlin notó mi incomodidad.
—¿Qué pasa?
—Me siento un poco mal por la fiesta de esta noche —confesé—. Tu padre estaba tan feliz esta mañana cuando nos contaba sobre toda la gente que estaba invitando. Está tan emocionado.
—Sí. —Devlin tomó su agua para beber un sorbo.
—Y Verónica fue tan dulce. Se ofreció a llevarme de compras si necesitaba algo que ponerme. —Me reí con pesar—. Creo que le preocupa que aparezca con la sudadera de Two Buckleys.
—Oye. Esa sudadera te queda genial.
—Me gusta —dije—, pero probablemente debería llevar algo más bonito a la fiesta, y la verdad es que no he metido nada en la maleta.
—Te prometo que todos serán informales, pero pueden ir de compras si quieren. ¿A qué hora querían quedar? —Comprobó su teléfono.
—Bueno, les dije que no estaba segura de cuáles eran nuestros planes para hoy, pero Verónica me dio su número. Podría mandarle un mensaje.
—Hazlo —dijo, frunciendo el ceño ante su pantalla—. Xander ha enviado dos mensajes de texto en la última media hora preguntando si podía ir a ayudarle a mover algo pesado en el bar, así que tal vez mientras estás con las chicas, voy a ir a hacer eso.
—Perfecto. —Escribí un mensaje rápido a Verónica y me contestó enseguida—. De acuerdo, dice que puede reunirse conmigo en una hora en la esquina de Main y Spring. También le va a mandar un mensaje a Kelly.
—Suena como un plan. —Se reclinó en su silla—. En aras de una total transparencia, tengo que decirte algo.
—¿Qué? —Me acerqué y le robé una patata frita de su plato. 
—Tengo una entrevista por un potencial trabajo.
—¿Oh?
—En Santa Mónica.
—Oh. —Mastiqué despacio. Tragué sin saborear—. De acuerdo. —Intentando que no cundiera el pánico, tomé mi agua y bebí un sorbo—. ¿Cuándo es la entrevista?
—Finales de octubre, posiblemente principios de noviembre. 
—¿Y cuándo empieza el trabajo?
—Aún no lo he conseguido. 
—Lo conseguirás.
Sonrió. 
—Gracias. Pero no lo sé seguro. Le dije al tipo que estaba atado aquí durante los próximos seis meses, y todavía quiere que me entreviste.
—De acuerdo.
Estudió mi cara. 
—Pareces preocupada.
—Lo siento. —Tomé aire—. Tienes todo el derecho a ir a esa entrevista. Sé que lo que estamos haciendo es temporal. Creo que subestimé la cantidad de trabajo que es la renovación. Me preocupa no poder con todo. Pero ese no es tu problema.
Me tomó la mano. 
—Te prometo, Lex, que no iré a ninguna parte hasta que estés completamente segura de que puedes manejar las cosas por ti misma. Te di mi palabra y la cumpliré. Y para cuando me vaya, nos aseguraremos de que tengas un equipo en el que puedas confiar. Pero no te subestimes: tienes una buena cabeza sobre los hombros. Eres intuitiva, te comunicas bien y tu devoción por Snowberry se traduce en una increíble ética de trabajo. ¿Podrías ser un poco más sensata a veces? Claro.
Me reí cohibida. 
—Tomo nota.
—Pero puedes dirigirlo por tu cuenta. Si eso es lo que quieres. 
—Sí —dije—. Eso es lo que quiero.
Pero honestamente, la voluntad de la abuela empezaba a tener más sentido.
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Pasé la tarde de compras con Veronica y Kelly. Aunque estaba nerviosa por si decía algo equivocado y desvelaba el juego, ninguna de las dos parecía tener problemas para creer que Devlin y yo estábamos enamorados. De hecho, estaban cien por cien metidas en la historia. Les confesé que habíamos pasado la noche juntos nada más conocernos y que había sido mágico desde el principio, lo cual era cierto.
Ambos dijeron que lo entendían perfectamente. 
—Es ese vudú de Buckley —dijo Verónica—. Tienen la habilidad de hechizarte de esa manera. —Chasqueó los dedos.
Kelly estuvo de acuerdo. 
—Te lo digo, no tenía ninguna intención de dejar que Xander se quedara conmigo en esa cabaña. Fui muy grosera al respecto, y él fue terco y mandón como el demonio, y sin embargo, de alguna manera ahora no podemos vivir el uno sin el otro.
Insistieron en que me comprara un vestido blanco, que encontré en las rebajas de una boutique de Main Street. Me ayudaron a encontrar unos tacones a juego y luego nos hicimos las uñas las tres.
Después, Veronica nos dejó a Kelly y a mí en casa de Devlin. Cuando entramos, su padre nos recibió en la puerta principal. 
—Devlin y Xander aún no han vuelto —dijo—, pero me estoy tomando un café en la cocina por si quieren acompañarme.
—Claro —dije—. Café suena bien.
—En realidad, estoy un poco cansada. —Kelly sonrió disculpándose—. Anoche me acosté muy tarde. Creo que podría acostarme un minuto antes de la fiesta si te parece bien.
—Por supuesto —dijo el Sr. Buckley—. Mi nueva nuera y yo nos conoceremos un poco mejor.
Kelly desapareció escaleras arriba y yo dejé las bolsas de la compra junto a la puerta principal antes de seguir al padre de Devlin, cuyo nombre de pila era George, de vuelta a la cocina.
—Siéntate —dijo, señalando una silla en la gran mesa redonda de la cocina—. ¿Te gusta la nata y el azúcar?
—Sí, por favor.
Me trajo una taza humeante junto con un cartón de mitad y mitad y un azucarero. Mientras me preparaba el café, se sentó frente a mí y cerró el periódico que había estado mirando. Luego tomó una taza en la que decía “El mejor abuelo del mundo”. 
—¿Te lo has pasado bien hoy? —me preguntó.
—Fue maravilloso. —Le di un sorbo a mi café—. Cherry Tree Harbor es encantador.
—Lo es. El lugar perfecto para formar una familia. —Se rió—. No es que te esté presionando al respecto. Honestamente, me alegro de que Devlin encontrara a alguien con quien estuviera dispuesto a establecerse. Siempre ha estado tan centrado en su carrera. Tan impulsado. Incluso en la escuela secundaria, nunca bajó el ritmo. Tan pronto como alcanzó una meta, fue a la siguiente .
—Es muy bueno en lo que hace —le dije—. Y estoy muy agradecida por su ayuda con Snowberry. No sé qué habría hecho sin él.
—Es un buen chico —dijo el orgulloso padre—. Todos mis hijos son buenos. Tienen un gran corazón, como el de su madre. A algunos les gusta mantenerlos ocultos. Escondidos donde nadie pueda ver lo grandes que son.
Sonreí, rodeando con las manos la taza caliente.
—¿Te habló Devlin del tiempo y el dinero que dona a esa organización para niños que perdieron a sus padres?
—Lemonade Camp. —Asentí—. Sí.
—¿Te ha dicho que ha estado ahorrando dinero para construir un segundo campamento?
Dejé la taza con un golpe. 
—No.
—Le dije que le ayudaría con la construcción si lo necesitaba.
De inmediato, escuché las palabras de Devlin en mi cabeza. Tengo algo de dinero reservado. Tragué con fuerza. 
—No sabía nada de eso. Supongo que aún estamos aprendiendo cosas el uno del otro.
—No pasa nada. Es parte de la diversión, ¿no? Desentrañar los misterios de alguien, pelar esas capas protectoras. —Sorbió su café—. No estaba seguro de que Devlin se calmara lo suficiente como para dejar que alguien se acercara tanto. Debes haberle robado el corazón.
La culpa me apretó las entrañas. 
—Supongo.
—Bueno, no podría estar más feliz. —Se levantó de la mesa—. Vamos. Tengo algo para ti.
Con el pavor latiéndome en el pecho, me puse en pie y lo seguí hasta un dormitorio del primer piso. Era ordenado y masculino, un poco anticuado. Cómoda y cabecero de roble, papel pintado descolorido, una colcha de retazos a los pies de la cama bien hecha. Se acercó a la cómoda y abrió una caja de madera mientras yo me quedaba cerca de la puerta. Mis ojos se fijaron en la foto de una hermosa mujer de ojos color zafiro que había en su mesilla de noche; enseguida supe que era la madre de Devlin. Devlin no solo había heredado sus ojos, sino también su sonrisa de labios carnosos.
—Aquí estamos. —George cerró la caja y se volvió hacia mí—. Quiero que te quedes con esto. —Abrió el puño, y en su palma había un hermoso par de pendientes de perlas—. Pertenecían a mi esposa, la madre de Devlin. Se los regalé en nuestro décimo aniversario. Espero que Devlin y tú sean tan felices en su décimo aniversario como nosotros lo fuimos en el nuestro.
—Oh. —Se me cerró la garganta y me puse las dos manos en el pecho—. No podría aceptar un regalo tan precioso. Deberías quedártelos.
—¿Y qué hacemos con ellos? ¿Dejarlos acumulando polvo en una caja?
—Mabel los querrá —dije rápidamente.
—Mabel tiene otras piezas.
—Tal vez uno de los otros chicos...
—Tienen mucho donde elegir. Yo mimaba a mi mujer todo lo que podía, aunque no podía permitirme los regalos más caros. Pero los regalos siempre eran de corazón. —Sonrió—. Me hará feliz verte llevarlos. Sé que a ella también le haría feliz.
Oh, Dios. Me dolía la garganta. La verdad era un huevo de ganso que no podía tragar. 
—Sr. Buckley…
—Papá —me corrigió.
—Papá. —Mi voz se quebró—. No estoy segura de merecer esto.
—Tonterías. Pruébatelos. —Se quedó de pie con los pendientes en la palma de la mano como si fueran una bandeja—. ¿Por favor?
¿Qué podía hacer? Tomé uno y lo introduje por el agujero del lóbulo de la oreja, luego la otra. 
—Preciosa —dijo—. Simplemente perfecto. Echa un vistazo.
De mala gana, me enfrenté a mi reflejo en el espejo sobre la cómoda. 
—Son preciosos —dije, girando la cabeza a un lado y a otro. Las perlas colgaban de pequeños pendientes de diamantes que brillaban al reflejar la luz. Se me llenaron los ojos de lágrimas—. Estoy abrumada. Gracias.
Me dio una palmadita en el hombro. 
—El amor es abrumador. Pero también es un regalo. Disfrútalo.
 
CATORCE
Devlin
Cuando llegué al Pub Buckley's, llamé a la puerta de cristal cerrada con llave. Xander apareció al otro lado, giró el pestillo y me dejó entrar. 
—Hola —me dijo.
—Hola. —Entré—. El lugar se ve de puta madre, Xander. Felicidades.
—Gracias. —Su voz era extrañamente severa, y me di la vuelta para verlo de pie con sus gruesos brazos tatuados cruzados sobre el pecho. Ojos entrecerrados. Postura amplia.
—¿Qué? —Pregunté—. ¿Por qué me miras así?
—Porque estoy tratando de averiguar si estás loco o simplemente eres un imbécil.
—¿Qué quieres decir?
—Hace apenas dos semanas, me dijiste que había una chica obstaculizando el cierre de un trato. Me dijiste que no te soportaba. Me dijiste que nada de lo que dijeras podría llegar a ella. ¿Anoche apareces y le anuncias que estás casado con ella? —Sacudió la cabeza—. Aquí hay algo que no cuadra.
Me encogí de hombros. 
—Cuanto más hablábamos, más...
—No. Eso puede funcionar con papá y las chicas, pero no conmigo. Dime que no te casaste con ella sólo para cerrar un trato.
—¿Qué? —Casi se me salen los ojos y apreté la mandíbula—. Que te jodan, Xander. Yo nunca haría eso.
—No lo creía —dijo, relajando ligeramente su postura rígida—, pero por mi vida, no puedo averiguar cuál es tu juego.
Exhalé. Me pasé una mano por el cabello.
—Siempre dijiste que no querías casarte ni tener hijos —me recordó. 
—Lo sé. 
—¿Y eso ha cambiado?
—No exactamente, pero es una larga historia.
Xander sacó una silla de una mesa cercana y se sentó. 
—Tengo tiempo. 
—Pensé que me necesitabas para ayudar a mover...
—Eso ha sido una estupidez. —Pateó la silla de enfrente y la apartó de la mesa—. Ahora siéntate y dime qué carajo pasa.
Cediendo, me dejé caer en la silla. 
—Lo que digo aquí queda entre nosotros. 
—De acuerdo.
—Hablo en serio, Xander. Papá no puede saberlo. Austin no puede saberlo. Lexi y yo tenemos un acuerdo. Pero… —Me quité las gafas y las limpié en la camisa—. Me dijo que se lo había confiado a una amiga, así que supongo que yo también puedo contarle la verdad a alguien.
—¿Cuál es la verdad?
Lo conté todo. Lo del testamento, lo de dejar el trabajo, lo del plan, lo de convencer a Lexi, lo de volar a Las Vegas, lo de casarme.
—Esto es una puta locura —dijo, sacudiendo la cabeza—. No puedo creer que Lexi lo aceptara. 
—¿Cuál era la alternativa? ¿Ver cómo demolían la casa de su infancia? Tiene demasiados recuerdos allí como para dejarla ir sin luchar. —Le hablé de sus padres. Las cenizas esparcidas en la cima de la montaña.
—Jesús. —Se pasó una mano por la barba—. Eso es duro. Pero aún así, ¿casarse sólo para heredar?
—Probablemente habría hecho algo aún más extremo —dije—. Tú no la conoces como yo. La chica es muy emocional. Ferozmente sentimental. Y tiene una vena salvaje. Ella va por todo.
Una sonrisa se dibujó en el rostro de Xander. 
—Apuesto a que sí. 
—Así no —dije. Luego hice una pausa—. En realidad, sí, así.
Xander se rió. 
—Supuse que había algo más para ti que vengarte de algún rival de negocios. 
—Para mí hay algo más que sexo —dije a la defensiva—. Tengo algo de dinero ahorrado que voy a invertir en Snowberry. Realmente creo que le irá bien. Al final veré el rendimiento.
—Pensé que estabas ahorrando ese dinero para algún tipo de campamento de verano para niños.
—Lo estaba, pero… —Me encogí de hombros—. Eso tendrá que esperar. Quiero ayudarla. Y escucha, no se lo cuentes. No quiero que sepa que estaba ahorrando ese dinero para un propósito específico. Se sentirá mal.
Xander se recostó en su silla, inclinándola sobre dos patas. Estudiándome con ojos curiosos. 
—Te gusta esta chica.
Me encogí de hombros, tratando de restar importancia a mis sentimientos. 
—Me gusta. 
—Mucho. Te vi con ella anoche. No era todo para aparentar.
—Bien, me gusta mucho. —Fruncí el ceño—. ¿Tenías que decirle que me daba miedo la telesilla, imbécil?
—Sí. Sentí que era mi solemne deber como tu hermano mayor asarte un poco con motivo de tu matrimonio.
—Vaya, gracias.
Guardó silencio un momento. 
—Papá parece feliz. 
—Sí. —Me encogí un poco—. Me siento mal por eso. 
—¿Cuánto tiempo piensas seguir casado?
—Creemos que seis meses deberían bastar.
Ladeó la cabeza. 
—Seis meses jugando a las casitas, ¿eh? ¿Y luego te despides? ¿Volver a Boston?
Me encogí de hombros. 
—O a otro sitio. Aún no lo he decidido. 
—¿Y a ella le parecerá bien?
—Absolutamente. Lo tenemos todo planeado.
Ladeó la cabeza y me dedicó una sonrisa que decía que lo sabía muy bien. 
—Claro que lo hacen.
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Cuando llegué a casa, subí a mi habitación y me encontré a Lexi paseándose de un lado a otro a los pies de la cama.
—¡Gracias a Dios que estás aquí! —susurró frenéticamente, apresurándose a cerrar la puerta detrás de mí—. ¡Estoy perdiendo la cabeza!
—¿Qué pasa?
—No pasa nada, exactamente, es sólo que esta noche hay una fiesta por nuestra boda y en esa bolsa de ahí hay un vestido que se supone que tengo que llevar y Verónica y Kelly fueron tan amables conmigo hoy y estaban tan emocionadas por nosotros y llevo este anillo de oro en el dedo y tu padre me dio estos pendientes que eran de tu madre y hoy por fin he visto la foto de nuestra boda y no puedo... ¡es todo falso, Devlin! ¡Somos unos mentirosos! Todo es falso! —Rompió a llorar e instintivamente la estreché entre mis brazos.
—Hey. Shhh, está bien. —Le acaricié el cabello, de la forma que sabía que le gustaba. La forma que la relajaba—. Todo está bien. ¿Así que encontraste un vestido para esta noche?
—Sí. —Su voz estaba amortiguada en mi camisa—. Es blanco.
Sonreí. 
—Me gustas de blanco. Llevabas un vestido blanco la noche que nos conocimos, ¿recuerdas?
—Me acuerdo. —Olfateó.
—¿Te divertiste con Kelly y Verónica?
—Sí.
—¿Qué es eso de los pendientes?
Suspirando, se apartó de mí y se recogió el cabello para que pudiera ver los pendientes de perlas que llevaba. 
—Eran de tu madre.
—Son preciosos. No los reconozco, pero yo era muy joven cuando ella murió. No prestaba mucha atención a las joyas.
—Fueron un regalo de décimo aniversario. —Dejó caer su cabello—. Y tu padre dijo que esperaba que fuéramos tan felices en nuestro décimo aniversario como ellos lo fueron en el suyo.
Asentí lentamente. 
—Diez años. Eso fue probablemente justo antes de que enfermara.
—Se siente tan mal mentirle, Devlin. —Se rodeó el estómago con los brazos—. Es tan dulce y quiere que lo llame papá, y yo no he llamado papá a nadie en tanto tiempo y… —Volvió a echarse a llorar y la abracé una vez más. Ya sabía que cuando las lágrimas aparecían, lo mejor era dejarlas caer.
—Oye —dije suavemente—. Si quieres cancelar esto, podemos hacerlo. Probablemente deberíamos pasar esta noche, pero mañana podemos dejar de fingir y simplemente decir que nos dimos cuenta de que fuimos demasiado rápido, y hemos cambiado de opinión.
Me rodeó la cintura con los brazos y hundió la cabeza bajo mi barbilla, apoyando la mejilla en mi pecho. 
—¿Puedo pensarlo?
—Claro. Mientras tanto, ¿qué tal un baño de burbujas?
Eso la hizo reír. 
—¿Bourbon y cedro?
—Con sólo un toque de cilantro.
—¿Es la bañera lo suficientemente grande para dos?
—Bueno, era lo suficientemente grande para mí y Dashiel cuando éramos pequeños. Pero no he intentado entrar con nadie más desde entonces.
Se echó hacia atrás y me miró. 
—¿Quieres probar ahora?
Dejé caer un beso sobre su nariz roja e hinchada. 
—Por supuesto.
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Estábamos muy apretados, pero los dos conseguimos meternos en la bañera. Ella se sentó entre mis piernas y yo le lavé el cabello, luego cambiamos de sitio y ella me frotó la espalda. Después de dejar salir el agua de la bañera, abrimos la ducha y nos enjuagamos.
De buena gana me habría quedado desnudo con ella toda la noche en el dormitorio, pero como los amigos y la familia, y posiblemente todo el pueblo de Cherry Tree Harbor, esperaban que acudiéramos a la celebración de nuestra boda, me contuve y mantuve las manos quietas todo el tiempo.
Mientras Lexi se secaba el cabello en el baño, yo planchaba mi camisa. Mientras ella se vestía en el dormitorio, yo me afeitaba en el lavabo. Mientras yo me abrochaba la camisa y me abrochaba el cinturón, ella se maquillaba y se calzaba unos zapatos de tacón. Era la rutina de cualquier matrimonio que sale un sábado por la noche, perfectamente aburrida en su normalidad, pero me gustaba su ritmo natural. La forma en que intercambiábamos los lugares y compartíamos el espacio con facilidad, la forma en que me pedía que le subiera la cremallera del vestido sin decir una palabra, la forma en que podía verla detrás de mí en el espejo mientras me afeitaba, poniéndose los pendientes que mi padre le había regalado.
Ojalá pudiera recordar a mi madre llevándolos, pero en mis recuerdos nunca aparece vestida con ropa elegante, peinada y maquillada. Era simplemente mamá, moviéndose por la cocina en vaqueros y zapatillas, con Mabel en la cadera, ayudándome a deletrear las palabras, gritando a sus hijos mayores que se limpiaran los pies cuando entraban, removiendo algo en el fuego. Me parecía que nunca se sentaba, que nunca dejaba de moverse, que nunca tenía un momento para sí misma.
Cuando eras niño, nunca pensabas en las intimidades del matrimonio de tus padres, pero el amor entre mis padres siempre estaba presente en la habitación, y ella dejaba de quejarse el tiempo suficiente para besarle cuando llegaba a casa del trabajo, sucio y sudoroso y a veces gruñón, pero siempre sonriente después del beso. Se hacían felices el uno al otro.
Apagué la luz del baño y entré en el dormitorio, donde Lexi se miraba en el espejo de cuerpo entero que había detrás de la puerta del armario. 
—Estás guapísima —le dije—. ¿Qué te pasa?
—Nada.
Me acerqué por detrás. Le besé un hombro desnudo. 
—¿Sigues enfadada por lo de los pendientes?
Me miró a los ojos en el espejo. 
—Tal vez. ¿Cómo era tu madre? Quizá me ayudaría saber algo sobre ella.
—Hmm. Ella era extrovertida. Era divertida. Ella tenía reglas y definitivamente te las haría cumplir a ti también, pero también era comprensiva y amable. Siempre nos daba abrazos. Amaba sus rosas, amaba cocinar, amaba a mi papá.
—¿Cómo se llamaba?
—Susan.
—Susan. 
Lexi se tocó los pendientes que colgaban de cada lóbulo. 
—Vi su foto antes. Era muy guapa.
—Lo era.
—Tienes sus ojos. Y su sonrisa. 
—Eso es lo que dice todo el mundo.
—Te devolveré estos pendientes lo antes posible. 
—No tenemos que pensar en eso ahora.
—Sé que piensas que estoy siendo ridícula con esto, pero...
—No creo eso, Lexi. —La giré para que me mirara—. En absoluto. Si no pensaras que es para tanto llevar los pendientes de mi madre, pensaría que no tienes sentimientos. —Sonreí—. Y los dos sabemos que eso no es verdad. Tienes una cantidad absurda de sentimientos. Un exceso masivo. Necesitas una liquidación de sentimientos.
Eso la hizo sonreír. 
—Bien.
Llevaba pintalabios, así que le besé la mejilla. 
—¿Lista para irnos, Sra. Buckley?
—Es tan raro cuando dices eso.
—¿Por qué? Eso es lo que eres —le dije, siguiéndola fuera del dormitorio. Luego le di un pequeño azote en el culo—. Esposa.
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Nunca me habían gustado los banquetes de boda, pero tengo que admitir que el nuestro fue muy divertido. Toda mi familia había colaborado con la comida, y había bandejas de deliciosos aperitivos: snacks y alitas de búfalo, pepinillos fritos y pieles de patata cargadas. Ari nos había preparado una tarta nupcial de tres pisos, coronada con figuritas de boda de Elvis y Priscilla.
—¡Dios mío, es adorable! ¿Dónde lo encontraste con tan poca antelación? —preguntó Lexi. 
—Tuve suerte: cuando fui a comprar material de repostería para la tarta, en la tienda también tenían algunos adornos, ¡y no pude resistirme! Incluso se parece a ustedes —dijo Ari riendo.
Tengo que admitir que sí.
Xander había movido algunos muebles para crear una pequeña pista de baile, Veronica y Kelly habían llegado antes y decorado con centros de mesa y globos, y mi tía Faye le había traído a Lexi un pequeño ramo de la floristería de su hermana. 
—¡Para tirar! —dijo, dándole un abrazo a Lexi—. ¡No deberías perderte todas las cosas divertidas de las novias sólo porque te hayas fugado!
Así que después de cortar la tarta y bailar “It's Now or Never” de Elvis, Lexi se colocó en un extremo de la sala y lanzó el ramo detrás de ella, que Veronica atrapó.
Comimos, bebimos, bailamos y celebramos hasta bien entrada la noche, rodeados de gente que se alegraba de verdad por nosotros y a la que no le preocupaba en absoluto que nos hubiéramos precipitado al casarnos después de conocernos sólo unas semanas.
—No dejes que nadie te diga que no existe el amor a primera vista —dijo Gus—. Supe en el momento en que puse los ojos en mi Betsy, que era la indicada para mí.
—Y tampoco dejes que te desanime la gente que dice que no durará —añadió Betsy—. Nos conocimos en noveno curso y seguimos juntos.
Pensé que tanta generosidad y buena voluntad iban a desanimar a Lexi, pero pareció pasárselo estupendamente. Prácticamente se fue saltando hasta el auto y estuvo cantando como un petirrojo todo el camino de vuelta a casa.
—¡Me encanta esta ciudad! La gente es muy amable. Y tu familia es increíble. Ojalá hubieran podido venir tus otros hermanos. Ojalá la abuela hubiera podido venir. Ojalá Winnie y Ellie hubieran podido venir. Incluso me gustaría que Tabitha hubiera podido venir, tal vez se le pegaría algo de la amabilidad de por aquí.
—Sí, le vendría bien un poco de amabilidad pueblerina. ¿Por qué la aguantas otra vez?
—No sé. Definitivamente me volvía loca cuando éramos niñas, pero yo le devolvía algo. Y cuando crecí, pude ver cómo la había afectado el abandono de sus padres. Sé que no es lo mismo por lo que yo pasé, pero aún así fue horrible. Además.  la familia es importante para mí, y no tengo mucha como tú. Ni hermanos, ni otros primos. Ella es lo que tengo. —Lexi se encogió de hombros—. Siento la necesidad de intentar sacar lo mejor de ello. Creo que mis padres lo habrían querido.
Tomé su mano y le besé el dorso. 
—Entonces yo también lo intentaré. 
Me miró. 
—¿Lo has pasado bien esta noche?
—Sí. Lo hice. —Al llegar a la casa, estacioné el auto y apagué el motor—. Menos mal, porque es el único banquete de boda que tendré.
Se rió. 
—Así es. Esto es todo para ti.
—¿Y cómo va a estar tu futura recepción a la altura, eh? Dardos, pastel de Elvis y Priscilla, pepinillos fritos.  ¿a dónde vas desde allí? 
—No tengo ni idea. 
Ella soltó una risita. 
—Dios mío, hablando de Elvis, olvidé enseñarte nuestra foto de boda.
—¿Qué foto de boda?
—De la ceremonia en Las Vegas. Me la enviaron por correo electrónico, pero fue a parar a spam y no la he encontrado hasta hoy. —Rebuscó en su bolso y sacó su teléfono. Después de desplazarse un par de segundos, mostró la pantalla.
Tuve que reírme. Ahí estaba Elvis con su mono blanco y patillas. Estaba yo con vaqueros y zapatillas de deporte. Y ahí estaba Lexi con su velo alquilado y su sudadera de Two Buckleys. En la foto, estábamos tomados de la mano y mirándonos. 
—¿Sabes qué es lo gracioso? No recuerdo nada de ese momento.
—¡Yo tampoco! —Ella también se rió—. Yo pensé lo mismo cuando lo vi. Seguro que nos dimos el 'sí, quiero' en algún momento.
Negué con la cabeza y me desabroché el cinturón. 
—Bueno, al menos es una prueba. Si alguien pregunta. —Salí y di la vuelta para abrir su puerta.
—Podemos enmarcarla —dijo, tomándola de la mano y dejando que la ayudara a salir del auto—. Enviarla como nuestra tarjeta de Navidad.
Dentro, subimos las escaleras sin hacer ruido para no despertar a mi padre, que había llegado antes. En mi antigua habitación, nos preparamos para dormir y nos metimos entre las sábanas. La acerqué y la besé. 
—Por fin te tengo para mí solo.
Me devolvió el beso, me rodeó el cuello con los brazos y me pasó una pierna por encima de la cadera. Mis manos recorrían todo su cuerpo, mis dedos se deslizaban fácilmente dentro de ella, mi polla cada vez más dura y gruesa. Pero cuando rodé sobre ella, me apretó el pecho con las manos y empujó ligeramente.
—Podemos estar callados —dije, impaciente por entrar en ella.
—Lo dudo, pero no es eso. —Me rozó la clavícula con los pulgares—. Tu padre me dijo algo hoy que me ronda por la cabeza.
—¿Qué ha dicho?
—Me dijo que habías estado ahorrando dinero para construir un segundo Lemonade Camp. 
—Oh.
—¿Es eso cierto?
Le había prometido que siempre sería honesto, así que sólo había una respuesta. 
—Sí.
—¿Y ese es el dinero que me dijiste que querías invertir en Snowberry?
—Sí.
Ella exhaló. 
—Oh, Devlin.
—Es mi elección, Lexi. Y es lo que quiero. 
—Pero qué pasa con el...
—Mira, ¿quién sabe cuándo llegará el préstamo? Vamos a necesitar algo de dinero por adelantado para empezar. Puedo ganar más dinero. Y siempre estaré involucrado con Lemonade Camp.
—Pero me siento mal.
—¿Quieres que te haga sentir bien? —Me agaché entre nuestros cuerpos y le acaricié el clítoris con la punta de la polla.
Ella gimió. 
—Deja de distraerme con tu polla cuando intento ser una buena persona. 
—Eres una buena persona, Lexi. Simplemente te gusta mucho mi polla. No pasa nada.
Eso me valió un pellizco en el bíceps. 
—Idiota. 
—¿Así que vamos a seguir casados?
—Supongo que podemos seguir casados. —Me rodeó con las piernas—. Si eso funciona para ti.
—Definitivamente funciona para mí. —La penetré completamente con un golpe rápido y profundo—. Esposa.
 
 
QUINCE
Lexi
Sólo había una persona a la que no le hacía gracia mi condición de recién casada.
—¿Estás casada? —Tabitha me miró boquiabierta cuando la vi en el trabajo la semana siguiente—. La abuela lo dijo, pero no me lo creo.
—Créelo. —Bajé la muñeca delante de su cara—. ¿Ves?
Me tomó la mano y me examinó los dedos, su expresión pasó de la incredulidad al desagrado. 
—¿Qué es eso?
—Es mi anillo.
—No hay ningún diamante.
Me llevé la mano hacia atrás. 
—No quería un diamante.
Tabitha soltó una carcajada. 
—¿Quién no quiere un diamante? ¿Es pobre o qué?
—No, no lo es. No soy tan superficial. —Me volví hacia el ordenador y empecé a ver las reservas que tenía que cancelar. Devlin y yo habíamos discutido la posibilidad de permanecer abierto durante el inicio de las obras, pero al final decidimos que el trabajo podría hacerse más rápido si el lugar estaba vacío de clientes. También nos ahorraría muchas quejas por el ruido, el polvo y las molestias. Pensábamos ofrecerles dos noches gratis cuando el complejo abriera de nuevo para compensarles.
—¿Quién es este marido, de todos modos? —dijo Tabitha desde detrás de mí—. La abuela habló de él como si fuera un caballero que vino en un caballo blanco a rescatarnos.
—Su nombre es Devlin Buckley.
—¿Devlin? —Hizo una pausa—. ¿No era ese el nombre del chico con el que pasaste la noche hace unas semanas?
—Si quieres saberlo, sí.
—Ni siquiera sabías su apellido a la mañana siguiente. ¿Ahora eres su esposa? No soy matemático, pero algo no cuadra.
Me di la vuelta y miré a mi prima, que estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho. 
—Todo cuadra muy bien. Seguimos en contacto. Nos enamoramos. Nos fugamos.
Entrecerró los ojos. Cruzó los brazos sobre el pecho. 
—Y ahora heredas Snowberry, ¿verdad? Qué conveniente.
—Lo es —estuve de acuerdo—. Ya que este lugar significa todo para mí. Tengo suerte de que mi marido lo entienda y quiera trabajar conmigo para arreglarlo.
—¿En vez de vender?
—No queremos vender. Queremos renovar.
—Pero quiero mi dinero —dijo, su tono cada vez más desesperado—. Tengo planes. 
—No hay dinero que darte.
—Lo habría si vendiéramos. ¿Cómo se llamaba la empresa que quería comprarlo? ¿Algo sobre diamantes? —Chasqueó los dedos—. Black Diamond, ¿verdad?
—Ese trato no está sobre la mesa —dije rápidamente, el pánico subiendo rápidamente en mi pecho.
—Nunca le devolví la llamada a ese tipo. El que quería hablar conmigo sobre la venta. 
—No hace falta que le devuelvas la llamada. —Hablé con mucha más confianza de la que sentía—. Ese trato está fuera de la mesa.
—Eso ya lo veremos, ¿no? —Tomó su teléfono de la encimera y se fue corriendo por el pasillo.
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Devlin no pareció muy preocupado cuando le conté la conversación con Tabitha. 
—No puede hacer nada —me dijo, mientras desempaquetaba la compra que había recogido después del trabajo—. A menos que la abuela falte a su palabra, tendrás un poder notarial al final de la semana. Es todo lo que necesitamos para conseguir el préstamo. ¿Y qué dijo la abuela sobre la escritura?
—Dijo que necesitaba un abogado inmobiliario para prepararlo, y le dijeron que podía tardar meses. Al parecer, el único funcionario que tramita estas cosas a nivel de condado estuvo de baja durante semanas porque le operaron de la espalda, y ahora hay un retraso.
Devlin negó con la cabeza. 
—Pueblos pequeños, hombre. —Sacó un paquete de carne picada de una bolsa de plástico—. ¿Frigorífico o congelador?
—Puedes dejar eso fuera. Voy a usarlo para la cena. 
—¿Qué vamos a cenar?
—Espaguetis a la boloñesa. Gianni, el marido de mi amiga Ellie, me dio la receta secreta de su familia para la salsa de carne. Aunque básicamente tuve que suplicar por ella. —Empecé a llenar una olla con agua.
Devlin se acercó por detrás, apoyando las manos en el borde del lavabo, junto a mis caderas. 
—Suplicaste, ¿eh?
Solté una risita mientras su boca me hacía cosquillas en el pliegue del cuello. 
—Tan duro. 
—Estoy celoso. Le rogaste a otro hombre por su salsa.
—No le supliqué como te suplico a ti, tonto. —Riendo, cerré el grifo—. Eres el único hombre que me ha oído suplicar así.
Hundió ligeramente sus dientes en mi hombro. 
—Bien. Por cierto, tengo noticias. 
—¿Sí?
—Jennifer Bates llamó. Tenemos fecha para nuestra reunión de lanzamiento: 27 de octubre. 
Me giré para mirarlo. 
—Falta un mes entero.
—Eso puede ser bueno. Aún nos queda trabajo de preparación. Quiero tener un contratista contratado antes de irnos, para que el trabajo pueda comenzar de inmediato una vez que llegue el dinero. Y quizá el funcionario con la espalda mala consiga tramitar la escritura para entonces.
—Suenas terriblemente confiado.
—Lo estoy. —Apretó sus labios contra los míos—. Tú también deberías estarlo.
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Llegó octubre. Las hojas cambiaron de color y yo cambié de nombre, cosa que la abuela quiso celebrar. Nos invitó a cenar y preparó mi comida favorita de cuando era más joven: chili y pan de maíz.
—Alexandra siempre fue muy buena comensal —dijo la abuela cuando terminamos de comer pero seguíamos sentados a la mesa—. Nunca tenía que perseguirla para que se acabara el plato. ¿Tú eras así? —le preguntó a Devlin.
—Comía bastante bien. —Se echó hacia atrás y pasó el brazo por el respaldo de mi silla. 
La abuela parecía satisfecha. 
—Apuesto a que tus hijos también tendrán buen apetito.
—De acuerdo, abuela. —Me levanté y llevé mis platos al fregadero—. No necesitamos entrar en eso ahora.
—¿Por qué no?
—Porque es demasiado pronto. —Volviendo a la mesa por sus platos, la miré fijamente con un rayo láser—. Acabamos de casarnos.
—Bueno, uno siempre quiere planificar con antelación.
—Estamos disfrutando del momento. —Fui al fregadero una vez más, y Devlin me siguió, colocando su cuenco y sus utensilios sobre la encimera.
—¿Puedo lavar los platos? —preguntó. 
Sacudí la cabeza. 
—No te preocupes por...
—¡Qué marido tan maravilloso! —Interrumpió la abuela—. Lexi, querida, acéptalo y sube conmigo. Tengo algo para ti.
Devlin me tomó por los hombros y me alejó del fregadero. 
—Ve. Yo me encargo. En mi casa, Dash y yo siempre nos encargábamos de fregar los platos después de cenar.
—De acuerdo. Gracias. —Seguí a la abuela fuera de la cocina y subí las escaleras, que ella subió lentamente, con una mano agarrada a la barandilla. Hablaba todo el rato.
—Estaba pensando -y, por supuesto, no quiero entrometerme demasiado- ¿no estaría bien celebrar aquí algún tipo de fiesta para ustedes? ¿Para celebrar tu matrimonio?
—No es necesario.
—¡Pero no pude verte caminar hacia el altar, ni escucharte decir tus votos, ni ver al novio besar a la novia! Y sé que una boda en Las Vegas es legal, por supuesto, pero no es sentimental. No es tradicional. ¿No quieres una ceremonia de boda con algo viejo, algo nuevo, algo prestado y algo azul?
—Llevaba una sudadera azul —dije cuando por fin llegamos al final de la escalera—. Viste la foto.
Suspiró mientras caminaba arrastrando los pies por el pasillo, pasando por delante de mi antigua habitación hacia la suya. 
—No me refería a eso. —Se acercó al armario, abrió la puerta y miró hacia arriba—. No estoy segura de poder llegar. ¿Puedes ayudarme, cariño? Es la caja de tapa blanca.
—Por supuesto. —Me acerqué y levanté una caja blanca. La gruesa capa de polvo de su superficie me hizo estornudar.
—Bendita seas. Lo siento por el polvo, no lo he quitado en años. No desde que tú y Tabitha solían pedir jugar a disfrazarse con él. —Levantó la tapa y sacó su velo. Lo sacudió suavemente, me lo colocó en la cabeza, metiendo la peineta en el pelo de la coronilla, y sonrió—. Ya está. ¿Lo ves? Ve a mirarte al espejo.
No quería hacerlo, pero no veía otra salida. De mala gana, me volví hacia la esquina de la habitación, donde había un viejo espejo cheval en un marco de madera.
Y allí estaba yo con el velo de novia de la abuela. Me mordí el labio.
La abuela apareció detrás de mí, con los ojos empañados al encontrarse con los míos en el cristal. 
—Pareces un sueño —dijo, poniéndose la mano en el corazón—. Y sólo quiero verlo hecho realidad.
—No lo sé, abuela. Snowberry va a quedar destrozado en las próximas semanas, y…
—No tiene por qué ser inmediato —dijo ella—. Podríamos esperar a que la remodelación esté completa. ¿Cómo sería eso?
—Hablaré con Devlin —le dije, prometiéndome que no me pasaría por el forro el día de mi boda soñada en Snowberry como parte de esta farsa.
Mi abuela sonrió. 
—Es todo lo que pido. —Luego hizo una pausa—. Bueno, eso más algunos bisnietos, pero una cosa a la vez.
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Devlin y yo nos lanzamos de cabeza a la remodelación.
Concertamos citas con contratistas, diseñadores y restauradores. Me puse en contacto con todos los que tenían reservas y les expliqué que cerrábamos la temporada por reformas. Aunque hubo algunas quejas, la mayoría de los clientes llevaban años siendo fieles a Snowberry y estaban deseando volver una vez terminadas las obras. Decidimos mantener un remonte en funcionamiento los fines de semana para los excursionistas diurnos, aunque tendría que dejar de funcionar cuando cayera la nieve.
Tabitha me daba la callada por respuesta, lo que me ponía nervioso, pero Devlin permanecía relativamente despreocupado, sobre todo una vez firmados los formularios del poder notarial.
Aun así, me preocupaba que mi prima estuviera tramando algo. No era propio de ella estar tan callada.
Una mañana, la abuela me dijo que Tabitha quería irse a Florida a visitar a su padre. 
—¿Te parece bien? —Su expresión era de disculpa—. Siento pedirte que trabajes más horas, cariño. Sé que estás recién casada y quieres pasar tiempo con tu marido. 
—Está bien, abuela. —En realidad, estaría menos estresada sin Tabitha rondando—. No me importa en absoluto. La verdad es que no estamos tan ocupados. Las últimas reservas son este fin de semana, y luego cerramos a los huéspedes.
Suspiró y miró alrededor del vestíbulo. 
—Me entristece pensar que este lugar esté vacío durante las fiestas. Siempre es tan mágico en Navidad.
—Volverá a ser mágico, abuela. —Sonreí—. Y no sólo en invierno. —En mi descanso para comer, Devlin y yo íbamos a buscar un carrito de golf y conducir hasta Otter Lake, que estaba en el extremo norte de la propiedad. Le había propuesto algunas ideas para ampliar nuestra oferta estival, como alquilar tablas de paddle surf o kayaks o instalar un muelle para pescar, y él quería ver la zona por sí mismo para calibrar su potencial—. Confía en mí.
—Sí, lo hago. —Inclinó la cabeza hacia otro lado y me dedicó una sonrisa socarrona—. Pareces particularmente feliz esta mañana.
—Me siento feliz, abuela.
—La vida de casada te sienta bien. 
Me reí. 
—Supongo que debe ser así.
—Incluso llevas un vestido. —Los ojos de la abuela recorrieron mi cuerpo con aprobación—. Casi nunca te pones vestidos para trabajar.
—Devlin y yo tenemos una reunión con un contratista esta tarde —le dije, olvidando mencionar que a Devlin se le escapó en el banquete de nuestra boda que le encantaba que llevara vestidos porque mis piernas le volvían loco—. Y más tarde saldremos a cenar para celebrar nuestro primer aniversario de boda.
—¡Qué dulce! —La abuela estaba eufórica—. ¿Las cosas les van bien a los dos?
—Sí —dije, contenta de que no fuera mentira—. Las cosas van muy bien.
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—¿Qué te parece? —Miré a Devlin, que estaba de pie en la orilla del lago Otter, observándolo bajo la sombra de una mano. Tenía el ceño ligeramente fruncido—. Sé que no es enorme, pero ¿crees que tiene potencial?
—Sin duda —dijo—. Incluso me pregunto si podríamos construir una pequeña playa en la orilla occidental. Traer un poco de arena y construirla.
Mi corazón latió alegremente y aplaudí. 
—¡Voto que sí!
Tras recorrer el perímetro del lago, vimos un viejo sendero que se adentraba en el bosque circundante y lo seguimos, desapareciendo en la fresca sombra de los árboles. El aire fresco del otoño desprendía el aroma de las hojas secas y la tierra húmeda. Al cabo de un minuto, Devlin se detuvo e inhaló. 
—Me encanta ese olor. Me recuerda a mi infancia.
—A mi también. —De repente me invadió la emoción por el futuro, la alegría ante la perspectiva de devolver la vida a este lugar y la gratitud por el hombre que estaba a mi lado. Le rodeé el cuello con los brazos y me apreté contra su cuerpo—. No sé cómo agradecerte todo lo que haces por mí. Aunque técnicamente no sea por mí. Me hace muy feliz.
Sus brazos me rodearon. 
—Me alegro. Me gusta verte feliz.
—¿Quieres verme aún más feliz? Subamos en el telesilla hasta la cima de la montaña y contemplemos el follaje otoñal.
Se rió. 
—No. Ni. Una. Puta. Oportunidad.
Hice un mohín y él me atrapó el labio inferior entre los dientes antes de sellar su boca contra la mía. Sus manos recorrieron mi espalda y su lengua se introdujo en mi boca. Cuando me agarró por el culo, tirando de mí contra el bulto de su erección, gemí de arrepentimiento.
—Tengo que volver al trabajo —le dije.
—Pero es nuestro aniversario. Y quiero un regalo. —Giró y apoyó mi espalda contra un grueso roble, apretando su dura longitud contra mí—. Dame quince minutos.
Mis labios se curvaron en una sonrisa. 
—¿Dónde he oído eso antes?
—Tal vez sólo necesite cinco minutos. Joder, estoy empalmado. —Metió la mano por debajo de mi vestido, metió los dedos por el borde de mi ropa interior y los deslizó fácilmente dentro de mí—. Joder. Que sean dos minutos.
—Devlin, no podemos hacer esto aquí.
—Como el infierno que no. —Se arrodilló y me tiró de las bragas hasta los tobillos, luego me echó una pierna por encima del hombro y me metió la lengua en el coño.
Mi grito de sorpresa atravesó el bosque vacío y una ardilla asustada subió corriendo a un árbol cercano. Devlin me agarró por las caderas, negándose a soltarme, dándose un festín hambriento. Gemidos de placer se escaparon de mi garganta -no pude evitarlo- y apreté con fuerza sus cabellos. En un abrir y cerrar de ojos, me corrí en su boca.
Con un gruñido de impaciencia, se puso en pie de un salto y se desabrochó los vaqueros. Liberó su polla. Le dio unos tirones rápidos y fuertes. Luego me levantó la parte inferior del vestido y me subió una pierna, y antes de que me diera tiempo a recuperar el aliento tras el primer clímax, ya me estaba llevando al segundo.
Me folló con fuerza y rapidez, y yo grité en el momento álgido de cada potente embestida, tan fuerte que Devlin me puso una mano sobre los labios para amortiguar el sonido. Me metí el pulgar en la boca y lo atrapé entre los dientes. Agarré la parte trasera de su camisa con tanta fuerza que pensé que mis uñas podrían atravesarla. Empujó aún más, enterrándose dentro de mí, clavándome la parte baja de la espalda en el árbol y moviendo las caderas con pequeños y rápidos empujones que hicieron que mi cuerpo se agarrotara alrededor de su polla y luego volviera a liberar toda su tensión, esta vez desde un lugar diferente, más profundo y secreto. Con un largo gemido, se puso rígido y, con tres últimos golpes, se perdió. Cerré los ojos y saboreé cada latido de su interior.
No sólo eso, sino el hecho de que me deseara tanto que tenía que tenerme aquí y ahora, aunque sabía que estaría en su cama más tarde. Había algo tan emocionante en ser deseada de esa manera, especialmente por alguien como Devlin. Tan guapo, inteligente, exitoso y encantador. Podía tener a cualquiera... pero aquí estaba yo.
Tal vez no estaba enamorada de él, pero maldita sea si no estaba enamorada de ser su esposa. Tras el último escalofrío, apoyó la frente en la mía. 
—¿Qué posibilidades hay —dijo, respirando con dificultad—, de que pueda convencerte para que te escaquees del trabajo el resto del día?
Me reí. 
—Ni siquiera tú podrías cerrar ese trato. Tengo que volver. Tabitha se ha ido el resto de la semana, así que soy la única empleada de recepción.
—¿Adónde ha ido?
—Florida, supongo, para visitar a su padre.
—No puedo decir que la echaré de menos. —Se retiró suavemente y se recompuso mientras yo deseaba tener algo con lo que limpiarme. La evidencia de nuestro deleite vespertino resbalaba por mi muslo mientras me colocaba las bragas en su sitio.
Se dio cuenta de que estaba incómoda y enseguida adivinó por qué. 
—Toma —me dijo, quitándose la camisa de cuello y luego la camiseta blanca que llevaba debajo—. Usa esto. Déjame a mí. —Se arrodilló y me limpió con cuidado el interior de las piernas y entre ellas con su suave camisa de algodón blanco, y luego volvió a ponerme las bragas en su sitio—. ¿Así está mejor?
—Sí —dije suavemente, conmovida por el gesto—. Gracias. 
—De nada. Me gusta cuidarte.
Sonreí, con el corazón trinando como un gorrión.
Finalmente, caminamos de vuelta al carrito de golf, y Devlin me llevó de vuelta al alojamiento principal. 
—¿Estás bien?
—Creo que sí. ¿Cómo me veo?
—Como si te hubiera asolado un lobo en el bosque.
Me reí. 
—Bueno, pareces el lobo que hizo estragos, así que antes de la próxima cita con el contratista, tal vez quieras arreglarte el cabello.
—Creo que me has destrozado el cabello. —Se pasó una mano por encima—. Maníaca.
—No puedo evitarlo. No lo siento. —Sonriendo, empecé a salir del carrito cuando me agarró del brazo. 
—Eh. —Me acercó y me besó—. Nos vemos luego. Esposa.
Me estallaron fuegos artificiales en el pecho.
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Esa misma noche, Devlin pasó la yema del dedo por las palabras que se extendían de un omóplato al otro. 
—Me gusta tu tatuaje. La vida o es una aventura atrevida o no es nada.
—Gracias. —Estábamos en la cama, con las sábanas quitadas, aún calientes y sudorosos, con el olor del sexo en la piel. Yo estaba tumbada boca abajo y él estaba de lado a mi lado—. Es algo que solía decir mi padre, aunque luego descubrí que le había robado la frase a Helen Keller.
Se echó a reír. 
—¿Qué es esto debajo de las palabras? —Su dedo frotó la mancha—. ¿Una libélula?
—Una luciérnaga. Así solía llamarme. Luciérnaga.
—Eso me gusta. Te queda bien.
—¿Tienes alguna tinta que aún no haya notado?
—No tengo tatuajes.
—¿No te gustan?
—Me gustan en otras personas. Mis dos hermanos mayores tienen un montón. Pero no se me ocurre nada que me marcaría en el cuerpo permanentemente.
—Tienes que asegurarte de que sea algo que siempre te guste —acepté. Se me cerraban los ojos cuando volvió a hablar.
—Luciérnaga —dijo—. ¿Hm?
—Así es como deberíamos llamar al bar en la cima de la montaña. Luciérnaga. 
Sonreí, imaginándomelo. 
—Me gustaría.
Jugó con mi cabello, apartándolo de mi nuca, y luego presionó sus labios allí. 
—Bien.
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Una semana después, Tabitha regresó con la piel bronceada y una actitud extrañamente agradable. Cuando se presentó a trabajar su primer día de vuelta, yo esperaba más silencio o una actitud hosca acompañada de exigencias de “su dinero”, pero en lugar de eso lucía una sonrisa angelical y me saludó con verdadera alegría.
—¡Buenos días! —Dejó la taza de café y se frotó las manos—. He oído que las cosas van bien por aquí. La abuela dice que el trabajo va a empezar pronto.
—Sí —dije, desconfiando de su completo giro de 180 grados—. Hemos contratado a un contratista y las obras deberían empezar para Acción de Gracias.
—A-som-bro-so. —Ella sonrió—. Debes estar muy feliz.
Estaba feliz, todo encajaba en su sitio. Los planos del nuevo espacio me habían hecho llorar de lo bonitos que eran. Habíamos contratado a un diseñador que comprendía nuestra visión y a un director de spa que había dirigido con éxito un spa de hotel en Detroit y se había trasladado recientemente a la zona. Devlin se había reunido con el representante de un fabricante de elevadores aéreos de Utah, que había venido para visitar Snowberry y aconsejarnos sobre la nueva tecnología que mejor se adaptaría a nuestro espacio y presupuesto, y el fabricante de cañones de nieve nos había ofrecido una buena oferta para dos nuevos ventiladores.
Pero no tenía ganas de compartir nada de eso con Tabitha.
—Así que estás bien para trabajar mañana y el sábado, ¿verdad? —pregunté en su lugar, recogiendo mis cosas detrás del escritorio. Nuestro vuelo a Boston salía tarde esta noche. Nuestra reunión de presentación era mañana por la mañana.
—Claro —dijo, dándome un pulgar hacia arriba—. Por supuesto.
—Gracias. —Hice una pausa, convencida de que algo no iba bien—. ¿Cómo fue la visita con tu padre?
—¡Genial!
—¿Hizo buen tiempo en Florida?
—Hermoso.
—¿Qué hiciste ahí abajo?
—Oh, ya sabes, fui a la playa, fui a navegar. Tuve algunas reuniones de negocios. 
Parpadeé. 
—¿Reuniones de negocios? ¿Qué negocios? 
—Todavía no puedo decirlo. Pero es muy interesante.
La miré con los ojos entrecerrados. 
—¿Esto es un juego, Tabitha? No tengo tiempo para jugar. 
—Lo sé. Mañana tienes tu importante reunión con los inversores. —Una lenta sonrisa de “ya-sé-algo-que-no-sabes” se dibujó en sus labios de capullo de rosa—. Buena suerte.
Se me erizó la piel de los brazos. No le había contado lo de la reunión. 
—¿Cómo lo sabes?
—Tal vez la abuela lo mencionó.
Me quedé allí un momento más, con un malestar que me recorría la piel. Estaba claro que se guardaba algo en la manga. 
—Mira, Tabitha, sé que tenemos nuestras diferencias, pero somos familia. Y todo lo que hago, lo hago para mantener lo que nuestra familia ha construido.
—¿Todo? ¿Como casarte con el tipo que intentó que vendieras en primer lugar? —Sus ojos tenían un poco de fuego en ellos ahora—. Sí, lo sé todo sobre eso. ¿Sabías que lo despidieron cuando no pudo cerrar el trato?
—No lo despidieron. Renunció —dije acaloradamente.
Su risa sonó como una campana. 
—Por supuesto, eso es lo que te dijo. Pero sé de buena tinta que cuando lo sacaron de la cuenta, le dio un puñetazo en la cara a alguien allí mismo, en la oficina, y luego lo despidieron.
Todo mi cuerpo ardía de furia. 
—Eso no es verdad.
—Pregúntale —dijo con una fría confianza que me puso un poco nerviosa—. Pregúntale qué pasó aquel día. Luego pregúntate si te parece un poco extraño que de repente haya decidido que está enamorado de ti. Pregúntate qué clase de juego puede estar jugando.
—La única que está jugando eres tú, Tabitha. Vi esas fotos de The Summit. —Sacudí la cabeza—. ¿Cómo pudiste?
—Me pagaron. Reconocieron mi talento. Y necesito el dinero. 
—Se le rompería el corazón a la abuela si lo supiera.
Extendió la mano y me dio unas palmaditas en el brazo. 
—Por eso sé que no se lo vas a decir.
Tiré de mi brazo fuera de su alcance. 
—Bueno, mientras tú estás ahí traicionándola, yo sólo intento hacer lo correcto.
—¿Qué es lo correcto? ¿Como un matrimonio rápido sólo para que puedas heredar el lugar? —Ella resopló—. Eso es rico. ¿Cuánto tiempo piensas seguir casada? Apuesto a que lo suficiente para que tu nombre aparezca en la escritura.
—No sabes de lo que estás hablando. 
Me movió los dedos. 
—Buen viaje.
Me dirigí al auto y traté de tranquilizarme diciéndome a mí misma que sólo estaba diciendo estupideces para tocarme las narices, como siempre había hecho. Obviamente había hablado con Bob Oliver y él le había dado información falsa.
Pero la conversación me había dejado un enorme pozo en el estómago que se estaba llenando rápidamente de pavor.
 
 
DIECISÉIS
Lexi
En casa, no le dije nada a Devlin mientras hacía la maleta para el viaje de dos días. Debió de notar que estaba agitada por algo, porque me preguntó varias veces si me encontraba bien. Le dije que estaba bien, sólo nerviosa por la reunión de mañana, lo cual también era cierto.
De camino al aeropuerto, no dejaba de mirar su mano en el volante, recordando lo que Tabitha había dicho. ¿Era todo mentira? Odiaba que me hiciera dudar de su palabra después de haber llegado a confiar en él. Después de haberme prometido honestidad en todo momento.
—Devlin —dije, jugando con la pulsera de la amistad en mi muñeca—. ¿Te despidieron de tu trabajo en Boston? ¿O renunciaste?
—Renuncié. —Me miró—. Ya te lo dije.
—Lo sé, pero… —suspiré—. Tabitha obviamente ha hablado con Bob Oliver, y él le contó una historia diferente.
—¿Qué historia?
—Que te quitaron la cuenta de Black Diamond cuando no pudiste cerrar el trato, y estabas tan enfadado que le diste un puñetazo a alguien en la oficina y te despidieron por ello. —Miré su mano izquierda. El anillo de boda que le había puesto en el dedo—. Entonces, ¿cuál es la verdad?
—La verdad es que me sacaron de la cuenta, renuncié y luego le di a Bob Oliver el puñetazo en la cara que se había merecido durante dos años, probablemente más. 
—Nunca me dijiste eso. Lo de pegarle.
—No estoy tan orgulloso de ello. En realidad, a la mierda. Estoy orgulloso de ello. —Se encogió de hombros—. Simplemente no me pareció una parte necesaria de la historia la noche que fui a tu casa a pedirte que te casaras conmigo. No quería que pensaras que era un imbécil.
—Estoy bastante segura de que ya pensaba eso.
Se echó a reír. 
—¿Ves? Ya era una cuesta arriba conseguir que confiaras en mí. No quería añadir más pendiente con problemas de control de la ira.
—De acuerdo. —Seguí jugueteando con las cuentas alrededor de mi muñeca.
—Oye. —Se acercó y me tomó la mano—. Deja de preocuparte. No importa con quién hable Bob Oliver. Tenemos lo que necesitamos. Seguimos adelante.
—Bien —dije, inhalando y exhalando—. Tenemos lo que necesitamos. Estamos avanzando. —Me recordó lo que su padre me había contado de él: que siempre perseguía un objetivo y, en cuanto lo conseguía, se lanzaba a por el siguiente. 
No estaba seguro de que Devlin se detuviera lo suficiente como para dejar que alguien se acercara tanto. Debes haberle robado el corazón.
No lo había hecho, por supuesto. Y era inútil desear haberlo hecho.
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Apenas dormí esa noche, estaba muy nerviosa.
Por la mañana, antes incluso de que Devlin se despertara, me rendí y salí de la cama. Me puse la camisa abotonada que él se había quitado y tirado al suelo en nuestra prisa por desvestirnos la noche anterior y salí del oscuro dormitorio, cerrando la puerta tras de mí.
Me maravillé del lujo que no había podido apreciar plenamente desde que habíamos llegado tan tarde. El mal tiempo había retrasado nuestro vuelo, y cuando llegamos era más de medianoche. Nos fuimos directamente a la cama.
Había dicho que su apartamento de Boston era “bonito”, lo cual era quedarse muy corto. Enormes ventanales y techos altos inundaban el lugar de una suave luz gris, dejando ver los preciosos suelos de tablones de madera, las elegantes líneas modernas de sus muebles, las brillantes encimeras de cuarzo y los electrodomésticos de acero inoxidable de la cocina. Puse una monodosis en su cafetera, bostezando mientras llenaba mi taza. El aroma de un tueste oscuro llenó mis fosas nasales y lo respiré agradecida. Cuando terminó, rebusqué en su despensa y encontré una bolsa de azúcar. No tenía nata, pero podía vivir sin ella. Después de añadir un poco de azúcar, envolví la taza con las manos y me acerqué descalza a la ventana del salón.
Hoy estaba nublado y llovía, y vi cómo los paraguas de colores se movían rápidamente por las aceras del centro mientras la gente se dirigía al trabajo. Dando un sorbo a mi café, me pregunté si podría ver el edificio donde sería nuestra reunión hoy a las once de la mañana.
Detrás de mí se abrió la puerta del dormitorio. Oí pasos en la cocina, una puerta de armario cerrándose, la segunda taza de café preparándose. Un momento después, Devlin apareció en la ventana a mi lado. Estaba sin camiseta y solo llevaba un pantalón de chándal gris suave.
—Buenos días —dijo, con voz grave. 
—Buenos días.
—¿Cómo has dormido?
—No estoy segura de haberlo hecho. —Le di un sorbo a mi café—. ¿Tú?
—Como un bebé.
Suspiré. 
—Idiota.
Riéndose, se colocó detrás de mí y me rodeó la cintura con un brazo. Me besó el hombro. 
—Todo va a salir bien, Lexi. Vamos a entrar ahí y a deslumbrarlos con nuestro discurso y nuestra profesionalidad, por no hablar de nuestra impresionante belleza.
Me reí. 
—De acuerdo.
—Para cuando acabemos de contarles todo lo que vamos a hacer, estarán rogándonos que les quitemos el dinero. —Me apretó más fuerte—. Ya lo verás.
—Eres muy persuasivo.
Volvió a besarme el hombro y me susurró al oído. 
—Es un don.
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Lo creas o no, la reunión se desarrolló casi exactamente como Devlin dijo que sería. De acuerdo, puede que no nos suplicaran que aceptáramos su dinero, pero una vez que les mostramos todos los gráficos y hojas de cálculo que Devlin había creado, todos los datos de mercado que había recopilado, todos los planos de los constructores y los renders de los diseñadores, parecieron convencidos.
Devlin fue increíble. Me asombró la forma en que presentó la información, escuchó las preguntas y las preocupaciones, y respondió a cada una de ellas con reflexiones. Mi aprecio por su don creció al verlo ganarse a todos y cada uno de los presentes en la sala, no con patrañas ni falsas bravatas, sino con auténtico respeto por los comensales y su tiempo. De vez en cuando, mientras Devlin hacía su magia, yo intercambiaba una sonrisa con Jennifer Bates, la madre de Sara, una mujer delgada y morena de unos cuarenta años. Era como si tuviéramos un secreto que Devlin no podía perder.
Cuando llegó mi turno, hablé de mi infancia en Snowberry, del legado de mi familia, de mi deseo de construir algo que honrara la tradición y al mismo tiempo acogiera el lujo moderno. La presencia de Devlin a mi lado era tranquilizadora. Cada vez que me ponía nerviosa y me entraba el pánico, le miraba y él sonreía, un refugio en la tormenta. Respiraba, volvía a concentrarme y seguía adelante.
Cuando terminó y los demás inversores nos estrecharon la mano y abandonaron la sala, la madre de Sara nos abrazó a los dos. 
—Enhorabuena a los dos por su matrimonio y su nueva aventura empresarial. Les daré las condiciones de inversión en una semana.
—Gracias —dije. Extendí una mano, que seguía temblando—. No puedo creer que esté hecho. Puede que nunca deje de temblar.
Jennifer cubrió mi mano con las dos suyas. 
—Estas reuniones son siempre estresantes.
—A menos que seas Devlin. —Lo miré con asombro—. ¡Ni siquiera has sudado!. 
Sonrió. Se encogió de hombros. 
—Estoy acostumbrado a esto.
—No sé cómo voy a decirle a Sara que te mudas para siempre —le dijo Jennifer a Devlin—. Ha estado tan triste desde que te fuiste de la ciudad.
—No debería haberme ido sin despedirme —dijo—. Se lo compensaré. Le debo un helado. ¿Está por aquí esta tarde?
—Sí, estará. —Jennifer miró su reloj—. Los viernes, la recojo de la escuela a las tres y veinte.
—¿Tienes planes para cenar? —preguntó—. Podríamos ir todos a comer pizza o algo.
—Yo sí, pero Sara no. —Sonrió—. Y estoy cien por cien segura de que preferiría salir a comer pizza contigo a cenar en casa con su niñera esta noche.
—Genial. Pasaré a recogerla sobre las seis, si te parece bien.
—Por supuesto. —Jennifer me miró—. ¿Pero estás segura de que quieres que Sara te acompañe a cenar?
—¡Sí! No puedo esperar a conocerla —dije—. Devlin me ha hablado muy bien de ella.
—Es tan bueno con ella. Con todos esos niños. —Suspirando, se centró en Devlin de nuevo—. Lemonade Camp realmente te va a extrañar.
—Yo también los echaré de menos. —Devlin se aclaró la garganta—. ¿Lista para irnos, Lex?
—Sí. —Sonreí a Jennifer—. Encantada de conocerte. Y no puedo agradecerte lo suficiente por lo que has hecho por mi familia.
—La familia es lo más importante del mundo —dijo, poniendo una mano sobre su corazón—. Y Devlin sin duda ha ayudado a la mía. Yo estaba encantada de ayudar a la suya.
Por un momento me sentí confusa, ya que no era la familia Buckley a la que había ayudado. Pero cuando Devlin me guió hacia el ascensor con una mano en la parte baja de la espalda, me di cuenta de lo que había querido decir.
Yo era la familia de Devlin ahora.
Las puertas del ascensor se abrieron y entré en la cabina. En cuanto se cerraron las puertas y nos quedamos solos, me abrazó como un oso gigante y me levantó en vilo. 
—¡Sí, joder! Lo hemos conseguido.
Riendo, le devolví el abrazo. 
—Lo lograste.
—Oye, has jugado un papel muy importante. Tu historia puso el corazón en el terreno de juego. Y lo contaste perfectamente. —Volvió a dejarme en el suelo. Tomó mi cara entre sus manos y me besó—. Estoy muy orgulloso de ti.
—Gracias. —Mientras miraba sus ojos azules, el pensamiento golpeó de nuevo mi corazón, atravesándolo como una flecha.
Éramos una familia, Devlin y yo.
Éramos una familia.
 
DIECISIETE
Devlin
—Mírame con dos chicas guapas en mi mesa. ¿Cómo he tenido tanta suerte?
Rodeé con el brazo a Lexi, que estaba sentada a mi lado en un reservado de la acogedora pizzería italiana que habíamos encontrado no muy lejos de la casa donde vivían Sara y su madre. Enfrente, Sara soltó una risita y me dio una patada en la espinilla por debajo de la mesa.
—¿Podemos ir ahora a tomar un helado? —preguntó, con sus grandes ojos marrones llenos de esperanza—. Mi sitio favorito está calle arriba.
—¿Has terminado de comer? —Miré el medio trozo de pizza que quedaba en su plato. No había comido mucho, pero tampoco había parado de parlotear desde que la recogimos.
—Sí, he terminado.
—Entonces sí, ya podemos ir a tomar un helado. —Le hice señas al camarero para que nos trajera la cuenta y la pagué mientras Lexi y Sara nombraban su sabor de helado favorito. No me sorprendió que las dos dijeran que era de galleta. Resultó que tenían mucho en común: a las dos les encantaba esquiar, Taylor Swift y burlarse de mí.
—A veces tiene un mechón de cabello que le sobresale por detrás —le dijo Sara a Lexi con alegría. 
—Deberías verle el cabello por la mañana —le dijo Lexi—. Es divertidísimo. Se le cae por todos lados.
Siguieron haciéndolo después de que saliéramos del restaurante, caminando uno al lado del otro por la manzana bajo una ligera llovizna. 
—A veces no se afeita y tiene bigotes —se rió Sara—. Y una vez fuimos a nadar y vi que tenía pelo en las axilas. Y en el pecho.
Lexi se echó a reír y me guiñó un ojo por encima del hombro. 
—Es verdad. Es verdad. —Sonreí y negué con la cabeza—. No voy a pagar el helado si este abuso continúa.
Pero estaba de buen humor. Me alegré por mí -siempre es agradable anotar un tiro ganador-, pero sobre todo me alegré por Lexi.
En cuanto llegamos a casa de la reunión, se tumbó en el sofá y durmió la siesta durante horas. Sabía que no había dormido bien anoche, así que le quité los zapatos de los pies, la tapé con una manta y la dejé dormir. Cuando se despertó, parecía un poco ida, callada y tensa, pero supuse que el alivio aún no le había llegado del todo. Cuando recogimos a Sara, se relajó.
Dentro de la heladería, esperé junto a la caja registradora mientras las dos nuevas mejores amigas pedían sus cucuruchos, los pagaba y ocupaba una mesa junto a la ventana. Se reunieron conmigo unos minutos después, lamiendo grandes bolas de helado de vainilla rellenas de trozos de masa de galleta. Intenté no fijarme en la forma en que la lengua de Lexi recorría el perímetro de su cucurucho ni en la gotita de vainilla que se lamía de los labios mientras me miraba a los ojos.
A veces era una zorra. Me encantaba eso de ella. Me encantaban muchas cosas de ella, en realidad.
Vivir con ella fue sorprendentemente fácil. Tal vez fue porque teníamos mucho sexo. Quizá porque sabíamos que era algo temporal. O tal vez fue porque en realidad nos adaptábamos bastante bien el uno al otro. Nuestras diferencias encajaban bien.
La primera vez que llegó a casa y se encontró con un cuarto de baño y una cocina relucientes, la grifería reluciente, los azulejos brillantes y el suelo impoluto, se quedó boquiabierta. Se quedó boquiabierta cuando vio la cama perfectamente hecha. Preguntó si había venido una camarera del hotel.
Fingí ofenderme y le conté que, tras la muerte de nuestra madre, todos habíamos tenido que echar una mano en casa: yo era demasiado joven para cocinar o hacer recados, pero se me daban bien las tareas domésticas. Se me quedó grabado. Incluso hago la colada, le dije, ofreciéndome a quitarle la ropa allí mismo y meterla en la lavadora para demostrarle que decía la verdad.
Por cierto, aceptó mi oferta.
¿Y su cocina? Nunca había comido tan bien en mi vida (ni había soportado tantas bromas sobre lo mucho que me gustaba la salsa de otro hombre).
Mi familia la adoraba y ella encajaba perfectamente. Habíamos quedado con Austin, Veronica y los niños para desayunar en Moe's. Habíamos pasado el rato en Buckley's Pub con Xander y Kelly. Habíamos participado en la noche de juegos familiares en casa de mi padre. Mabel nos había enviado un FaceTime para “conocer” oficialmente a su nueva hermana, y Dash nos envió un regalo de boda, que incluía una nota escrita a mano en la que decía que, aunque yo era un capullo por fugarme cuando hacía años que le había prometido que sería mi padrino, se alegraba por nosotros y estaba deseando celebrarlo la próxima vez que estuviera en casa.
Todo con ella era fácil.
No es que nunca discutiéramos. A veces no coincidíamos en alguna faceta de la renovación y, cuando Lexi estaba decidida a salirse con la suya, clavaba los talones hasta el fondo. Era ridículamente emocional, algo temperamental y no le importaba dar un portazo cuando se enfadaba.
Pero ella se disculpaba rápidamente cuando reaccionaba de forma exagerada, y cuando yo tenía la culpa por decir algo insensible, le pedía perdón e intentaba compensarla. Nos compensábamos mutuamente. A mí se me daba bien ver las cosas a grandes rasgos, siendo lógico y racional, resolviendo los problemas dentro de nuestro presupuesto. Ella era creativa e ingeniosa, y sus historias sobre el lugar nos ayudaron a encontrar ideas modernas con la dosis justa de romanticismo y nostalgia. Incluso llegué a apreciar el modo en que era incapaz de ocultar sus sentimientos. Me encantaba poder leerla con tanta facilidad.
Estaba infinitamente agradecida por lo que hacía por ella y por Snowberry, y me gustaba cómo me hacía sentir. Apreciado. Necesario. Vital para algo más grande que yo. En mi profesión, estaba acostumbrado a negociar un trato y seguir adelante. Pero esto era algo más que dinero. Estábamos restaurando algo. La construcción de algo que iba a durar.
Además, hacía unas mamadas excelentes.
Aquella noche que aparecí en su puerta y le pedí que se casara conmigo, me lo planteé como un trabajo, y había partes que me parecían trabajo. Pero tenía que admitir... que había muchos beneficios.
Cosas que echaría de menos cuando todo estuviera dicho y hecho.
—Mamá dice que ahora te vas a vivir a Michigan. —La voz de Sara me devolvió al presente—. ¿Es verdad?
—Por un tiempo —dije—. Pero volveré de visita de vez en cuando. 
—Más te vale. —Tenía helado por toda la cara, la mano y la manga.
—Promesa de meñique. —Le tendí el meñique y ella sonrió, enganchando su dedo pegajoso en el mío.
—Promesa de meñique. —Dio un mordisco más a su cucurucho—. He terminado.
Me levanté, recogí lo que quedaba, lo tiré a la basura y llevé unas servilletas a la mesa. 
—Toma. ¿Quieres limpiarte la boca?
Tomó las servilletas de papel y se las pasó por los labios. 
—Gracias. 
—¿Lista para irnos? —Le pregunté a Lexi.
Ella asintió, pasándose las manos por los vaqueros. 
—Ojalá hubiéramos traído un paraguas. Ahora sí que está diluviando.
—¡No me importa! —gritó Sara, corriendo hacia la puerta—. ¡Me encanta la lluvia!
Gimiendo entre risas, la seguimos hasta la acera, donde pisó alegremente todos los charcos, giró en círculos bajo el aguacero e intentó atrapar las gotas con la lengua. Las parejas bajo los paraguas se reían de nosotros mientras la perseguíamos, y la lluvia empapaba mi camisa y la blusa de Lexi.
En el paso de peatones, tuvimos que esperar la señal, y Sara me agarró de la mano. 
—¡Vamos a bailar!
Me reí. 
—¿Bailar?
—¡Sí! ¡Igual que mi canción favorita de Taylor Swift de la que te hablé!
Levanté la mano, haciéndola girar bajo un brazo. Luego la tomé por la cintura y la balanceé mientras chillaba alegremente. Para entonces la señal había cambiado, así que volví a dejarla en el suelo. 
—Vamos.
—¿Un paseo a caballito? —suplicó.
Asintiendo, presenté mi espalda y me encorvé. 
—Súbete.
Cruzamos la calle, caminamos las dos manzanas restantes hasta su casa y entregamos a una empapada Sara a su niñera.
—Lo siento. Está hecha un lío —dijo Lexi mientras la niña se deslizaba por mi espalda.
—No pasa nada. —La niñera adolescente sonrió—. Voy a secarla. ¿Lista para entrar, Sara?
—¡No! —Sara se volvió hacia mí y me rodeó la cintura con los brazos. Luego inclinó la cabeza hacia atrás y me miró con ojos tristes—. No quiero que te vayas.
—Prometí visitarte, ¿recuerdas? —Le di un golpecito en la nariz—. Y nunca rompería una promesa de meñique.
—¿Puedo ir a visitarte también?
—¡Sí! —Lexi frotó la espalda de Sara—. ¡Puedes venir a esquiar conmigo! 
—De acuerdo. —Me dio un fuerte apretón y luego abrazó también a Lexi—. Adiós.
—Adiós, cielo. —Lexi y yo saludamos y nos dirigimos a toda prisa hacia mi auto, que estaba estacionado más adelante.
Lexi tembló durante todo el trayecto de vuelta a mi edificio. Cuando le tomé la mano en el estacionamiento, la sentí helada en la mía. 
—Te estás congelando —le dije, acercándola a mí en el ascensor. La rodeé con mis brazos—. ¿Cómo puede una pequeña llovizna de Boston helar a una chica que adora los inviernos de Michigan hasta los huesos?
—No lo sé —dijo, cruzando los brazos contra el pecho y las manos bajo la barbilla. Su cuerpo se estremeció en mi abrazo—. Tal vez sea para liberar estrés o algo así.
La puerta daba a mi piso. Mantuve mi brazo alrededor de sus hombros mientras avanzábamos por el pasillo. 
—Tengo una idea. ¿Por qué no te das una ducha caliente? Afloja toda esta tensión. Suelta toda la preocupación que sentías al entrar hoy, porque ya no la necesitas.
—De acuerdo.
—Y cuando salgas, haré todo lo posible por mantenerte caliente y sin estrés con otras actividades.
Se rió. 
—Suena bien.
Mientras ella estaba en el baño, me serví un par de dedos de bourbon y comprobé mi buzón de voz. Había perdido una llamada de Rian Richman.
—Hey Devlin. Rian Richman aquí. Siento el retraso en conseguirte las fechas de las entrevistas. Las cosas han estado agitadas este otoño. Hemos tenido algunos cambios en la gestión de cuentas. Me preguntaba si podrías venir la semana que viene. Llámame.
Le devolví la llamada y contestó su buzón de voz.
—Hola Rian. Me alegro de tener noticias tuyas. No te preocupes por el retraso, he estado ocupado con esa propiedad en Michigan. Probablemente pueda ir a Santa Mónica la semana que viene, pero primero tengo que hablar con mi esposa. Te avisaré en cuanto pueda. Gracias.
Terminé la llamada y bebí un sorbo de bourbon. Me sorprendió un poco lo fácil que se me había escapado la frase: mi esposa. Ni siquiera me había parecido una broma.
Lo cual no me molestó mucho. ¿Qué carajo?
Me dirigí a mi dormitorio, coloqué la copa en la mesilla y encendí unas velas. En el baño, oí correr la ducha y me la imaginé allí dentro, desnuda y mojada.
Inmediatamente, mi polla intentó agarrar el volante para que me uniera a ella, pero aparté ese impulso. Se merecía un poco de espacio, algo de tiempo para sí misma, antes de que yo volviera a reclamarla.
Mi esposa.
Ese instinto posesivo estaba pateando fuerte. Calentando mi sangre. Tensando mis músculos.
Acelerando mi pulso. Acelerando mi respiración.
Mi corbatero me llamó la atención. Y me dio una idea.
 
DIECIOCHO
Lexi
El baño de Devlin era masculino y lujoso: techos altos, encimeras de mármol, azulejos en espiga de color carbón en la ducha y brillantes accesorios cromados. Me coloqué bajo la alcachofa de la ducha y dejé que el agua corriera suavemente por mi cabeza y mi cuerpo. Respiré profundamente, inhalando el persistente aroma del gel de ducha de Devlin e intentando olvidarme de la persistente sospecha de que estaba pasando algo por alto.
¿Pero qué?
Devlin tenía razón, todo iba a mi favor. Tenía Snowberry. Yo tenía el dinero para renovar. Tenía un equipo de personas para ayudarme. Tuve la experiencia empresarial de Devlin y apoyo. Incluso lo tenía en mi cama esta noche.
Me concentré en ese pensamiento durante un momento, dejando que el olor a bourbon, cedro y cilantro llenara mi cabeza. La excitación revoloteó en mi interior y mis manos recorrieron mi piel húmeda. Me tocaría aquí, aquí y aquí. Doblaría mi cuerpo a su antojo. Se movería dentro de mí. Diría las palabras que me harían volar, que me harían sentir querida y elegida.
Mi esposa.
Y no importaría que no fuera real. Sería real. Se sentiría real. ¿No podría perderme en ese sueño por una noche?
Terminé rápidamente en la ducha y me sequé con una toalla blanca, gruesa y mullida. Me envolví en ella, me peiné y abrí la puerta del cuarto de baño.
Estaba en penumbra, la única luz provenía de un trío de velas parpadeantes sobre su cómoda y un par en cada mesilla de noche. Devlin ya estaba en la cama. Recostado contra el cojín de cuero marrón que le servía de cabecero, estaba sin camisa, con las piernas estiradas hacia delante y cruzadas por el tobillo. Un vaso de líquido ámbar con hielo en la mano izquierda. Su anillo de casado brillaba en la semioscuridad. 
—¿Mejor?
Asentí con la cabeza. 
—Sí.
—Bien. —Bebió un sorbo—. ¿Te traigo algo? ¿Bourbon? ¿Una copa de vino?
—No, gracias. —Vi lo que parecían varias corbatas en un montón sobre el edredón blanco, enroscadas como serpientes—. ¿Para qué son?
—Esos son para ti. 
—¿Para mí?
—Sí. —Dejó el vaso en la mesilla y bajó los pies descalzos al suelo—. Si me das permiso. 
—¿Permiso para qué? —pregunté tentativamente mientras caminaba hacia donde yo estaba cerca de los pies de la cama.
—Para atarte y dejarme hacer lo que quiera contigo.
Se me aceleró el pulso. Nunca había hecho algo así. Hasta la fecha, la experiencia más pervertida que había tenido había sido follarme a Devlin en el asiento trasero de su auto de alquiler en el estacionamiento público de The Broken Spoke. El riesgo entonces había sido el descubrimiento. El riesgo aquí parecía mayor.
Pero volví a mirar a Devlin y me di cuenta de que confiaba en él lo suficiente como para decir que sí. Que estaba dispuesta a someterme al dolor. Que quería ser vulnerable ante él. Que si tenía deseos ocultos, quería que fuera él quien los descubriera.
Y yo quería cumplir sus fantasías. 
—De acuerdo —dije.
—Si no te gusta algo, dime que pare. Usa la palabra stop. ¿Entendido?
Asentí. 
—Sí.
—Bien. —Me besó los labios y me quitó la toalla del cuerpo, tirándola a los pies de la cama—. Ahora ven aquí y túmbate.
Mi corazón retumbó como un cañón mientras me subía a la sábana y me estiraba boca arriba.
Las manos sobre mi vientre. Los muslos apretados.
Devlin hizo una pausa para beber un sorbo de bourbon antes de tomar una de las corbatas. Cuando habló, su voz era grave pero autoritaria. 
—Voy a atarte las muñecas a esta barra de la pared.
¿Barra? Me apoyé en los codos y miré detrás de mí, descubriendo lo que no había notado antes: los cojines de cuero que formaban su cabecero estaban suspendidos de una barra negra sujeta a la pared. 
—De acuerdo.
—Pero primero, voy a vendarte los ojos. —Se arrodilló a mi lado, con una sonrisa en los labios—. ¿Estás nerviosa?
—Algo así. Nunca he hecho esto antes.
—Bien. —Me puso la corbata negra sobre los ojos y me la ató bien en la nuca.
La oscuridad total era más desconcertante de lo que pensaba. Mi cuerpo se estremeció de miedo ante la repentina pérdida de visión. 
—¿Has hecho esto antes?
—Sí.
No pude evitar sentirme decepcionada, que tontería. 
—¿Mucho?
—Yo no diría eso. —El colchón se movió y él puso una rodilla a cada lado de mi caja torácica. Me apoyó la cabeza en una almohada y me cruzó las muñecas por encima de la cabeza—. Pero es mejor para ti que no sea mi primera vez.
—De acuerdo.
Me ató las muñecas y tiré de ellas. No estaban tan apretadas como para cortar la circulación, pero no tenía escapatoria. Mi corazón saltaba como una piedra sobre el agua. Respiraba más rápido.
—¿Estás bien? —preguntó.
—Sí. —Mi voz era débil, como si mis cuerdas vocales hubieran quedado incapacitadas junto con mis manos. Siguió trabajando, y mis brazos fueron tirados hacia la pared. Bien sujetos. Imaginé una corbata extendiéndose entre mis muñecas cruzadas y la barra sobre mi cabeza. Mi corazonada se confirmó cuando me di cuenta de que tenía una pequeña amplitud de movimiento en la articulación del hombro, pero eso era todo.
Estaba atada a la pared.
El pulso se me aceleró aún más. Aunque sabía que estaba a salvo con él, era como si algún instinto de un millón de años dentro de mí temiera no poder escapar del depredador que merodeaba cerca.
Lo siguiente que sentí fueron los labios de Devlin en mi oreja. 
—Puede que no sea mi primera vez, pero ya es mi favorita. —Bajó por mi cuerpo, su aliento apenas un susurro sobre mi piel - cuello, pecho, caja torácica, cadera-, pero encendiendo cada receptor como un fuego artificial.
Me hormigueaban los pezones. Se me curvaron los dedos de los pies. El zumbido empezó a crecer, dulce y bajo. Contuve la respiración, con los nervios a flor de piel. Me gustaría poder verle. ¿Le estaba gustando? ¿Le excitaba verme así? ¿Estaba empalmado?
—¿Cómo te sientes? —preguntó.
—Frustrada. Echo de menos mis ojos y mis manos. 
Una risita baja. 
—¿Qué harías con tus manos?
—Tocarte. Quiero saber si la tienes dura. 
—¿Estás pensando en mi polla?
Tragué saliva. 
—Sí.
—Eso me gusta. Me gusta mucho. —Su voz se hizo más tranquila—. Y sí, estoy duro.
Pensé que su siguiente movimiento sería probarlo, pero me equivoqué. Manteniendo mis piernas juntas entre sus rodillas, puso algo pequeño y metálico contra mis labios, luego lo arrastró lentamente por mi barbilla, mi cuello, mi esternón. 
—Sabes, no tenía ni idea de cuánto iba a disfrutar con esto.
—¿Atarme? ¿Viéndome indefensa?
—No. Sabía que lo disfrutaría. —Rodeó mis pechos con el pequeño objeto, lo usó para burlarse de mis pezones, lo pasó a lo largo de la curva de mi cadera—. Me refería a estar casado contigo.
Y me di cuenta de lo que estaba usando en mi piel.
Su anillo.
—Vivir contigo. Hacerte reír. Verte sonreír. —Deslizó el anillo por mi vientre—. Sentir cómo te corres.
Abrí la boca, pero no pude hablar.
—Pensé que lo mejor de esto sería vengarme. Me equivoqué. —Volvió a pasar la banda dorada por el centro de mi pecho y mi garganta, y luego trazó el contorno de mi boca—. Es llamarte mi esposa.
Pensé que mi cuerpo podría estallar en llamas. Quemar todo el edificio. Incinerar la ciudad. Me quitó el anillo de los labios. Un momento después, oí tintinear los cubitos de hielo en su vaso.
De pronto, una salpicadura de algo frío me golpeó el pecho, y jadeé mientras se deslizaba en ríos fríos por mi esternón y mis pechos. Luego vino su lengua, cálida y suave mientras la lamía sobre mi piel. Su boca ansiosa recorrió mis curvas, se detuvo en mis pezones, los rodeó, los chupó y los mordió suavemente. Vertió un poco más y fluyó hacia mi vientre. Me lamió el centro del cuerpo y su lengua me hizo temblar el estómago. Goteó un poco en el hueco de la base de mi garganta, y creí que moriría cuando sus labios y su lengua jugaron allí; de algún modo, sentí el tacto agitado en mi clítoris. ¿Era la venda que confundía mi corteza sensorial? ¿Incrementaba mi excitación?
Siguió adorando mi cuerpo con su lengua, su boca recorriendo el exterior de mis piernas. Me chupó cada uno de los dedos de los pies. Levantó un talón y besó mi pantorrilla. Me acarició las rodillas con los labios. Estaba deseando que me metiera la boca o incluso la mano entre los muslos -una caricia de su lengua podría haberme excitado-, pero evitó cuidadosamente tocarme cerca del botón nuclear.
Volvió a subir por mi cuerpo, juntó mis muslos con sus rodillas y me besó fuerte y profundamente, engañando de nuevo a mis sentidos para que sintiera su lengua en otros lugares. Me retorcí bajo él, intentando levantar las caderas, desesperada por sentir su peso sobre mí, por sentir su dura longitud entre mis piernas.
Apartó sus labios con sabor a bourbon de los míos. 
—Tan impaciente. 
—No puedo evitarlo —dije—. Estoy tan excitada ahora mismo. 
—¿Qué es lo que quieres?
—Lo quiero todo.
Me mordió el lóbulo de la oreja. 
—Sé específica. Dime exactamente lo que quieres y puede que te lo dé. 
—Quiero que me lamas —dije sin vergüenza—. Quiero que me hagas correr con tu lengua.
—Buena chica. —Sus piernas se soltaron de mí y bajó por la cama. Un segundo después, me separó las piernas, abriéndome de par en par. Contuve la respiración, esperando al borde de la cordura el movimiento de su lengua, el roce de sus labios, el deslizamiento de su dedo. Estaba segura de que me correría si me respirara encima.
—Tan jodidamente bonita —gruñó—. Y toda mía. 
—Sí —jadeé—. Soy toda tuya.
La excitación ya había sido tan intensa que la tensión no tardó en recorrer mis terminaciones nerviosas y centrarse en el punto de contacto con su lengua. Fue caliente, agudo y explosivo, la parte inferior de mi cuerpo se agitó bajo él, mis brazos tironeaban de los nudos sobre mi cabeza, mis gritos rebotaban en las paredes. Detrás de la venda, estrellas plateadas atravesaban la oscuridad.
Mi cuerpo aún tenía espasmos cuando Devlin apartó su boca de mí con una maldición estrangulada. 
—Tengo que estar dentro de ti. —Tras tantear un poco el colchón -quitarse los pantalones-, volvió a meterse entre mis muslos, gimiendo mientras deslizaba su polla dentro de mí—. ¿Todavía te preguntas si la tengo dura? —gruñó mientras empezaba a moverse con embestidas profundas y lentas. 
—Supongo que tengo mi respuesta —jadeé—. Dios, te sientes tan bien.
—Te contaré un secreto —me dijo al oído—. Estoy duro para ti todo el día, todos los días.
La tormenta se reunía de nuevo, en un lugar diferente esta vez. Más dentro de mí. Encerré mis piernas alrededor de la parte trasera de sus muslos. Levanté las caderas y tiré de las ataduras, rogándole que me soltara.
—Quiero verte —supliqué—. Sólo déjame verte.
Dejó de follarme el tiempo suficiente para quitarme la venda. Entonces nuestros ojos se cruzaron y fue como si el mundo que nos rodeaba dejara de existir. Durante un segundo, quedamos suspendidos en el tiempo, y lo único que sentí fue la sensación de querer rendirme. Cuerpo. Corazón. Alma. Quería volcarme en él y sentir cómo él se volcaba en mí. Quería promesas. Quería para siempre. Quería amor.
No lo digas, me obligué a mí misma. No arruines esto.
Y como temía que mi expresión no ocultara nada y él fuera a leer mis sentimientos en mi cara, giré la cabeza hacia un lado y cerré los ojos con fuerza. Si seguía mirándole a los ojos, me iba a romper.
Comenzó a moverse una vez más. Más fuerte. Más rápido. Su cuerpo caliente y pesado sobre el mío. Su polla tocaba ese lugar mágico que hacía que mis entrañas lo apretaran con fuerza. Enterrado en lo más profundo de mi ser, se balanceaba dentro de mí con pulsaciones rápidas y constantes que me hacían tambalear al borde del abismo, sólo que esta vez él estaba a mi lado. Y con cada latido de su interior, sentí que mis sentimientos por él aumentaban hasta sobrepasarme.
Me ahogaba en ellos.
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Después de que Devlin me desatara, pidió permiso para hacer una cosa más. Lo miré con recelo, frotándome las muñecas enrojecidas. 
—¿Qué es?
—Quiero darte un masaje. —Tomó una de las velas de la mesilla y la apagó—. Mira, se funde en aceite de masaje. Me lo regaló una amiga por mi cumpleaños. Trabaja para esta empresa y dice que las velas son increíbles.
—¿Nunca lo has usado?
—No. —Lo olió—. Pero huele delicioso. 
—¿No me quemará?
Volcó el tarro de cristal y se echó un poco de aceite en la palma de la mano. 
—Tibio, pero no caliente. 
Sonreí. 
—De acuerdo.
Me tomó el brazo derecho, lo puso sobre su regazo y me frotó la piel con el aceite perfumado. Cerré los ojos mientras sus manos ejercían una suave presión con movimientos largos y envolventes a lo largo de mi antebrazo, masajeando cuidadosamente las marcas que había dejado su corbata. Me frotó la mano, el bíceps, el tríceps y el hombro. Cuando terminó con ese brazo, se lo llevó a la boca y apretó los labios contra el interior de mi muñeca. Luego se echó más aceite en la palma de la mano y caminó hasta el otro lado de la cama, donde repitió toda la rutina en mi brazo izquierdo. Esta vez, besó cada dedo cuando terminó, y finalmente posó sus labios sobre mi palma. 
—Gracias —me dijo.
—Debería darte las gracias. Tú fuiste quien dio el masaje.
Puso mi mano en su regazo. 
—No estaba hablando del masaje. Hablaba de la confianza que me diste.
—Oh. —Intenté reírme—. Ya me conoces. Confío en todo el mundo.
—No lo hagas. —Su pulgar frotó círculos suaves en mi muñeca—. No confíes en todo el mundo, Lexi. Esto va a sonar egoísta como el infierno, pero no quiero que confíes en nadie así.
Se me abrieron los labios y, de repente, me aterrorizó la idea de que lo que dijera a continuación nos avergonzara a los dos. Así que solté algo completamente irrelevante. 
—Tengo sed.
Devlin se rió. 
—Te traeré un poco de agua.
Cuando salió del dormitorio, me apresuré a entrar en el cuarto de baño. Tras la puerta cerrada, me limpié y respiré hondo varias veces. Me eché agua fría en la cara. Me lavé los dientes. Dejé que mi pulso se calmara. Pero cuando me miré en el espejo, aún tenía las mejillas sonrojadas y los ojos febrilmente brillantes.
Era el juego, me dije. Era la fantasía lo que hacía que el sexo fuera tan intenso.
Fue la venda en los ojos, el bondage, el bourbon y puede que incluso el masaje. No fueron las palabras que dijo ni la respuesta que provocaron en mí. Fueron los papeles que interpretamos. No eran los sentimientos que compartíamos.
Cuando me sentí segura de poder enmascarar mis emociones lo suficientemente bien para la oscuridad de su dormitorio, abrí la puerta.
Había apagado todas las velas y una de las lámparas de la mesilla estaba encendida. Devlin, que volvía a llevar sus pantalones negros, estaba metiendo una sábana limpia bajo una esquina del colchón. 
—Hay una botella de agua en la mesilla para ti. Pensé en cambiar las sábanas para no tener que dormir en un charco de bourbon.
—Gracias. —Un escalofrío involuntario me recorrió y me froté los brazos. 
—¿Todavía tienes frío? —preguntó—. ¿Quieres algo para dormir?
Yo había metido en la maleta un pijama, pero quería dormir con algo suyo. 
—Claro.
Se acercó a su cómoda y abrió un cajón. Sonriendo, sacó una camiseta de Lemonade Camp y la levantó. 
—¿Qué te parece?
—Perfecta.
Me lo puso por la cabeza y me vio meter los brazos por las mangas. 
—Te queda mejor. Y no lo digo a la ligera, porque me queda bien esa camiseta.
Me reí. 
—Gracias.
Nos metimos en la cama y Devlin apagó la lámpara. Bebí unos sorbos de agua fría antes de volver a tapar la botella y apoyar la cabeza en la almohada. Los dos nos tumbamos un momento boca arriba.
Luego rodó hacia un lado. 
—Hey.
—¿Qué?
—Tengo que preguntarte algo.
—De acuerdo.
—Llamó el tipo que quiere entrevistarme para ese puesto en Santa Mónica. Quiere saber si puedo ir la semana que viene.
—Oh.
—¿Te parece bien?
—No necesitas pedirme permiso, Devlin.
—Te lo pido de todos modos.
—Está bien. —Mi voz era fina como el papel.
Se acercó y me pasó las yemas de los dedos por el brazo. 
—No tienes que preocuparte. No me voy para siempre. Es sólo una entrevista.
—Está bien, Devlin.
—Puedes venir conmigo si quieres.
Apreté los ojos, imaginándonos paseando por el muelle, cenando en coquetos restaurantes junto a la playa, prendiendo fuego a una cama de hotel por la noche. 
—La verdad es que no tengo tiempo para un viaje. Tengo mucho que hacer en casa.
—De acuerdo. —Siguió frotándome el brazo—. Siento que algo va mal. ¿Fue demasiado para ti ser atada así?
—No. No es eso.
—¿Pero hay algo?
Sí, había algo. Pero no podía admitirlo. Tampoco podía negarlo, porque aunque las luces estaban apagadas, Devlin ya no necesitaba verme la cara para tomarme la temperatura. Me conocía demasiado bien. Tal vez podría hablar de ello. Ser sincera, aunque no del todo honesta.
—Fue algo que Jennifer dijo antes —le dije. 
—¿Qué dijo?
Tomé aire. 
—Algo sobre cómo ayudaste a su familia, así que ella se alegró de ayudar a la tuya. 
—¿Eso fue lo que te afectó?
—Bueno, sí. —Me ajusté las mantas a la cintura—. No se me había ocurrido antes que la gente nos viera a ti y a mí como una familia. Sé que suena tonto, pero la palabra me golpeó fuerte.
—Oh. Lo entiendo. —Pensó un momento—. No creo que sea tonto en absoluto. Te tomas en serio la idea de la familia.
—¿Tú no?
—Sí. Pero supongo que nunca he pensado que tendría mi propia familia, así que quizá sea diferente para mí.
Me puse de lado, frente a él. En la oscuridad, era más fácil ser sincera. 
—¿Puedo preguntarte por qué no quieres tener tu propia familia? Te gustan tanto los niños y eres tan bueno con Sara. Viéndote hoy con ella... fue muy fácil imaginarte como papá.
Guardó silencio un momento. 
—A veces yo también lo imagino. Pero hasta ahí. 
—¿Por qué?
—Supongo que no me gusta la idea de asentarme. Me gusta seguir moviéndome, ¿sabes?
—La quietud también puede ser agradable.
—Nunca me ha gustado la quietud, para ser honesto.
—¿Por qué no?
Rodó de nuevo sobre su espalda, colocando las manos detrás de la cabeza. Cuando habló, su voz era profunda y tranquila. 
—Cuando estoy quieto demasiado tiempo, siento las cosas demasiado profundamente.
Se me hizo un nudo en la garganta, porque lo entendía. 
—Lo entiendo. Pero... quizá no siempre tenga que ser algo malo. Quiero decir, yo también siento las cosas profundamente.
—¿Te ha hecho feliz? ¿Sentir las cosas tan profundamente?
—Aún no, supongo. Pero espero que algún día lo haga.
Guardó silencio un momento. 
—Yo también lo espero. Te mereces ser feliz.
—Gracias. —Temía que si decía algo más, me echaría a llorar, así que me aparté de él y me hice un ovillo mirando en otra dirección.
Un minuto después, Devlin volvió a ponerse de lado, me rodeó la cintura con un brazo y me arrimó a su cuerpo. Cuando habló, su voz era suave. 
—Me gusta estar quieto contigo.
El calor se extendió por todo mi cuerpo. 
—¿En serio?
—Sí. Si no estuviera ya casado contigo, definitivamente saldría contigo. 
Me reí, cubriendo su brazo con el mío. 
—Gracias. Siento lo mismo. 
—Hay veces, Lexi, en que desearía poder ofrecerte más.
—Devlin, para. No estoy pidiendo más.
—Sé que no lo haces. Sólo lo digo. —Enterró su cara en mi cabello—. Ahora mismo, desearía poder ofrecértelo.
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Al día siguiente volvimos a Michigan en el auto de Devlin, y para ser dos personas a las que les gustaba hablar tanto como a Devlin y a mí, el viaje de quince horas fue extrañamente silencioso.
Mientras mordisqueaba el extremo de una trenza, me pregunté si estaría pensando en las cosas que habíamos hecho anoche o en las que habíamos dicho.
Es un tipo, Lexi, me recordé a mí misma. ¿Crees que se acuerda de cosas dulces o de atarte a la pared y lamerte el bourbon de la piel?
Lo cual había sido divertido, por supuesto, pero lo que se me quedó grabado en la mente fue lo que había hecho después. La forma en que me había cuidado. Cambió las sábanas. Me dio su camiseta. Me abrazó. Se sinceró sobre su reticencia a sentar la cabeza y tener una familia.
Cuando estoy quieto demasiado tiempo, siento las cosas demasiado profundamente.
Entonces recordé lo bueno que era con Sara, lo mucho que la adoraba, cómo se iluminaba cuando le sonreía. Le gustaba cuidar de la gente. Era obvio.
Pero tenía miedo de amarlos. Eso también era obvio.
Aun así, no pude evitar el escalofrío que recorrió mi cuerpo cuando recordé que me había hablado suavemente al oído. Me gusta estar quieto contigo.
Era lo más cerca que iba a estar de esas dos palabritas. En cuanto a mí, me había enamorado perdidamente de mi marido.
Y no tenía ni idea de qué hacer al respecto.
 
DIECINUEVE
Lexi
Dos semanas después, lo vi subir la cremallera de su bolsa de ruedas en la oscuridad previa al amanecer.
Había reservado un vuelo a California para primera hora de la mañana. Su entrevista era a las tres de la tarde, vería a su hermano Dash para cenar y mañana el tipo que quería contratarlo le llevaría a jugar al golf. Volaría a casa el domingo.
Mientras buscaba en sus bolsillos las llaves, la cartera y el teléfono, mi corazón se hizo más pesado en mi pecho.
Lo cual era estúpido. Tenía todas las razones para ser feliz.
Se había transferido el capital riesgo. La construcción estaba en marcha. Se diseña un nuevo sitio web. Se contrata a un nuevo chef. Se había diseñado una nueva carta de cócteles. Austin, el hermano de Devlin, incluso nos estaba haciendo un bar a medida con madera recuperada del interior original de la cabaña principal. Y la escritura de transferencia de la propiedad a nosotros había sido asegurada.
Todo lo que quería, lo había conseguido.
Pero este dolor hueco en mi pecho se negaba a desaparecer. Hacía todo lo posible por ocultarlo, pero Devlin se daba cuenta de que me pasaba algo.
Se sentó en el borde de la cama y me tocó el hombro. 
—Oye. Estarás bien mientras no estoy, ¿verdad?
Me senté más alta y me abracé a una almohada contra el pecho. 
—Sí. Se me hace raro que te vayas. No hemos pasado una sola noche separados desde... desde Las Vegas.
—Ni siquiera me echarás de menos. Dormirás en casa de Winnie esta noche, ¿verdad?
—Sí. —Winnie, Ellie y yo nos reuníamos en casa de Winnie para una noche de spa casero y una fiesta de pijamas. Sus hijastras estarían con su madre este fin de semana, así que me había invitado a quedarme en su habitación.
Estaba deseando pasar un rato con las chicas, pero cuando me dio un beso de despedida y me dijo que me llamaría más tarde, sentí el pecho hueco. Se me hizo un nudo en la garganta. Sólo cuando oí el portazo de la puerta principal susurré las palabras que hubiera deseado decir mientras él me escuchaba.
—Te amo.
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La puerta de la casa de Winnie fue abierta por dos chicas jóvenes, ambas con delantales y etiquetas con su nombre. 
—Bienvenida a Halluna Day Spa —dijo la más bajita, cuya etiqueta ponía Luna. Sus rizos rubios se escapaban de un moño que llevaba en la coronilla.
—Su principal destino de lujo y relajación, que ofrece servicios para el cabello, la piel y las uñas —añadió la más alta, que tenía el cabello y los ojos oscuros de su padre. En su etiqueta ponía Hallie—. ¿Nos permite su abrigo?
—Claro. —Me reí mientras me encogía de hombros para quitarme la chaqueta, de repente contenta de haber venido. Me había sentido tan mal desde que Devlin se fue que casi lo cancelo.
—Hola —dijo Winnie, viniendo de la cocina al vestíbulo para darme un abrazo—. Siento el cambio de planes. La madre de las niñas tenía una reunión de trabajo, así que están con nosotras esta noche. Y las náuseas matutinas de Ellie han sido muy fuertes todo el día, así que no está. Pero Michael está con mis padres, gracias a Dios, y Dex está en la estación de bomberos esta noche. Así que aún es tiempo de chicas.
—No hay problema —dije, sonriendo a las hijas de Dex—. Siempre puedo volver a casa después de un tratamiento de spa o dos.
—En realidad, las niñas están entusiasmadas con acampar en la sala de estar —dijo Winnie—. Así que todavía tienen una habitación aquí para pasar la noche.
—Sí —dijo Luna—. La zona del spa se va a transformar en un bosque de cuento de hadas al anochecer. 
—Eso suena muy divertido. —Les sonreí—. Háblame del Halluna Day Spa.
—Tenemos un menú para que le eches un vistazo —dijo Hallie, entregándome un papel doblado con un logotipo dibujado en el anverso—. Ven por aquí. ¿Podemos ofrecerte un poco de agua con limón?
—No te preocupes, tengo vino para después del agua con limón —murmuró Winnie mientras seguíamos a las chicas al salón. Había dos puestos de spa, con cubos de agua para los pies, gruesas cintas de rizo para la cabeza y platos con rodajas de pepino para los ojos. En la mesita había velas aromáticas que llenaban la habitación de hierba limón.
—Por favor, siéntese aquí, señorita… —Luna hizo una pausa—. Espere, ¿cuál es su apellido?
—McInt... en realidad, es Buckley —dije, bajándome al sofá donde Luna había indicado—. Soy la Sra. Buckley.
—¿De verdad te has cambiado el nombre? —preguntó Winnie, dejándose caer a mi lado. 
Asentí con la cabeza. 
—Sí, me lo cambié.
Winnie miró a las chicas, que estaban probando el agua de los cubos para asegurarse de que estaba suficientemente caliente. 
—Cuando termine la parte de spa de la noche, necesito oírlo todo.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
Las chicas nos mimaron a Winnie y a mí con un baño de pies espumoso, una mascarilla facial, un exfoliante labial, manicuras y aromaterapia. Cuando terminaron, las ayudamos a limpiar, les dimos una generosa propina y pasamos a la cocina a tomar vino y una tabla de embutidos que Winnie había preparado.
—¿Cómo va todo? —me preguntó, sirviéndome una copa de pinot noir. 
—¿Qué parte?
—Empecemos con Snowberry. —Winnie se sentó frente a mí y tomó una galleta. 
—Todo va muy bien en Snowberry. ¿Quieres ver fotos?
—¡Sí! —Winnie cubrió su galleta con queso y le dio un mordisco.
Saqué mi teléfono y le enseñé los planos del nuevo vestíbulo, el restaurante y el bar, las habitaciones y el spa. Luego le mostré el estado actual de las obras. 
—Todo eso es la primera fase. La segunda fase es el bar de la cima de la montaña, que no estará terminado hasta la próxima primavera, cuando se derrita la nieve y se descongele el suelo. —Dejé el teléfono a un lado y tomé mi vino.
—¡Es tan emocionante! ¿Está contenta la abuela?
—Sí. Todos lo están, excepto Tabitha.
Winnie puso los ojos en blanco. 
—¿Qué le pasa?
—Muchas cosas, pero sobre todo quería vender porque, evidentemente, la abuela le prometió una cantidad de dinero una vez que la venta se llevó a cabo. Ahora está rara. —Tomé un trozo de jamón y me lo metí en la boca. 
—¿Cómo de rara?
—Reservada y engreída. Como si supiera algo que yo ignoro. Es difícil de explicar. 
—¿Qué podría saber?
Levanté los hombros. 
—No tengo ni idea. La antigua empresa de Devlin, la que intentaba impulsar la venta, se puso en contacto con ella, como si tal vez pensaran que tendría influencia sobre la abuela, pero nunca salió nada.
—Y ahora eres la dueña, ¿verdad?
—Sí. Devlin y yo somos dueños juntos. 
Ella sonrió. 
—No puedo esperar a verlo.
—Me encantaría que Ellie y tú vinieran en auto y me ayudaran a idear algunos eventos para atraer invitados. ¿Tal vez una cata de vinos? ¿O una fiesta de inauguración?
—¡Por supuesto! Nos encantaría. —Comió otra galleta—. Ahora háblame de la vida de casada.
—La vida de casada es... buena. —Le di un sorbo a mi vino—. Mejor de lo que esperaba. Quizá demasiado buena. 
—¿Sí? —Levantó las cejas.
—Sí. —Me quedé mirando mi Pinot Noir—. En realidad estoy algo preocupada. 
—¿Por qué?
—Porque ya no finjo, Win. —La miré a los ojos—. Siento algo por él. Grandes sentimientos que no van a desaparecer cuando este matrimonio ya no sea necesario. 
—¿En serio?
—Sí. —Respiré hondo y me obligué a admitir la verdad—. Creo que en realidad podría estar enamorada de él.
Ella jadeó. 
—Whoa.
—Lo sé. Es malo. —Intenté apartar las lágrimas—. Y es tonto. Como si no supiera lo que era esto. 
—Pero no puedes controlar tus sentimientos —argumentó.
—No puedo. Eso seguro. Entonces, ¿por qué no vi venir esto? Debería haberlo predicho. Siempre me enamoro de los que se van, Win. Siempre.
Sus ojos azules se abrieron de par en par con simpatía. 
—¿Has hablado con él de esto? Tal vez él sienta lo mismo.
—No. —Sacudí la cabeza con vehemencia—. No le intereso. Quiero decir, creo que se preocupa por mí, pero no está interesado en ningún tipo de cosa a largo plazo. Lo ha dejado muy claro. Y su última relación fracasó porque su novia esperaba que le propusiera matrimonio cuando él había sido completamente sincero sobre el hecho de que nunca tuvo intención de casarse.
—Se casó contigo —señaló.
—Se trataba de negocios. No de sentimientos. —Respiré entrecortadamente, conteniendo el sollozo que quería brotar—. No quiere establecerse ni echar raíces. No quiere una familia.
—¿Nunca?
—No. Creo que gran parte de su aversión a la idea proviene de haber perdido a su madre tan joven —dije tímidamente—. Creo que su mecanismo de supervivencia era el movimiento constante. Siempre mirando hacia adelante. Esforzándose por conseguir cosas. No se permite mirar atrás ni siquiera estar quieto demasiado tiempo.
Winnie suspiró, sentándose en su silla. 
—Entonces, ¿qué vas a hacer?
—¿Qué puedo hacer? Ceñirme al plan. Aguantarme cuando se vaya. Intentar superarlo y seguir adelante. —Las lágrimas caían libremente ahora—. Tiene que haber alguien ahí fuera que quiera el tipo de vida que yo quiero. Que me quiera lo suficiente como para quedarse.
Winnie se levantó de la silla y se acercó al respaldo de la mía, rodeándome con los brazos. 
—Lo hay. Sé que lo hay.
—Verlo salir por la puerta esta mañana ha sido muy duro —lloré—, y sólo va a estar fuera dos estúpidos días. Le veré el domingo. ¿Qué me pasa?
—Tienes miedo, eso es todo. —Apretó más fuerte—. Lo amas y no quieres perderlo. 
—Pero lo haré, y lo sé. Supongo que por eso debería alegrarme. —Cerré los ojos—. Al menos sé que viene.
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A la mañana siguiente, de camino a casa de Winnie, tomé una decisión. Para protegerme, tenía que dejar las cosas físicas con Devlin. Tal vez si eliminábamos el sexo de la ecuación, mis emociones se calmarían.
Sería difícil, por supuesto, y no estaba segura de cómo iba a explicárselo a Devlin sin delatarme, pero era necesario para mi bienestar. Cuando entré en el aparcamiento, ya lo había decidido.
Y entonces vi su auto.
Pero no podía ser. Estaba en California hasta mañana. Hoy debía estar en un campo de golf.
Miré entrecerrando los ojos las placas de Massachusetts mientras el corazón me latía con fuerza. ¿Era posible que hubiera vuelto a casa antes? ¿Había salido algo mal durante la entrevista?
Entré en el garaje, tomé mi bolso, entré en mi piso por la puerta de la planta baja y subí corriendo las escaleras hasta la cocina. Su chaqueta estaba tirada sobre una silla. La adrenalina se apoderó de mí mientras corría por el pasillo hacia el dormitorio.
Su forma dormida bajo las mantas casi me hace estallar de alegría. Olvidando mi promesa de no acostarme con él, me quité las zapatillas, los vaqueros, la camisa, el sujetador y me metí bajo las sábanas.
—Hola —dijo, despertándose y dándose la vuelta para abrazarme—. Has vuelto.
—Has vuelto. —Me acurruqué junto a su cuerpo caliente por el sueño. Su pecho desnudo—. Pensé que no vendrías a casa hasta mañana.
—Cambié de opinión y me subí al avión anoche después de cenar. 
—¿Por qué?
—Cuando pensé en dormir una noche más solo en mi habitación de hotel o aquí contigo, no había competencia. Así que volví pronto. —Me volteó debajo de él—. ¿Te parece bien?
Las costuras de mi corazón empezaron a rasgarse. 
—Sí. ¿Qué tal la entrevista?
—Bien. ¿Qué tal la noche de chicas?
—Bien.
Me besó y me olió la mejilla. 
—Hueles a fruta.
Me reí. 
—Me pusieron una mascarilla de sandía en la cara. Y me pusieron pepinos en los ojos. ¿No me sienta bien la piel?
—Sí. —Frotó su barbilla por mi mandíbula y me susurró al oído—. Te he echado de menos. Te he echado mucho de menos, joder.
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Era como si hubiéramos estado separados durante meses, por la forma en que nos abrazábamos, besábamos y apretábamos. Y cuando parecía que habíamos sofocado el fuego, volvía a encenderse. Nos quedamos en la cama durante horas. Más tarde, nos pusimos vaqueros y jerséis y salimos a tomar café a la pequeña terraza con vistas al bosque. Sólo había una silla, así que Devlin me subió a su regazo. El aire otoñal estaba fresco y nítido, pero había salido el sol, calentándonos la cara. 
—Así que la entrevista fue bien, ¿eh?
Asintió con la cabeza. 
—Creo que sí. 
—¿Conseguirás el trabajo? 
—Creo que sí.
Me llevé la taza a los labios con ambas manos. 
—¿Y cuándo empezarías?
—Aún no estoy seguro. Pero no aceptaré su oferta sin hablar contigo. 
—De acuerdo. —No quería pensar en ello.
—¿Cuál es el plan para Acción de Gracias? ¿Qué hace tu familia?
—En el pasado, siempre hemos cenado en el restaurante. Este año no sé qué haremos. No me puedo creer que falten menos de dos semanas: me ha tomado por sorpresa.
—Mi padre me llamó ayer y nos invitó a nosotros, a la abuela y a los miembros de tu familia que quisieran acompañarnos a su casa. Austin y Xander van a cocinar.
—Qué amable. Hablaré con la abuela. —Luego arrugué la nariz—. Y Tabitha.
—¿No irá a visitar a su padre en Acción de Gracias?
—Lo dudo. Y aunque ahora mismo no es mi persona favorita, me sentiría mal dejándola sola en Acción de Gracias. Tal vez incluirla haga que deje de actuar tan raro.
—¿Aún crees que trama algo?
—Sí. Ha sido muy amable conmigo desde hace un mes.
Devlin se rió. 
—Tal vez se dio cuenta de que eres el jefe. Puedes despedirla.
Solté una risita. 
—Ya me gustaría. Se supone que está consultando con el gerente del spa sobre la estética del espacio, pero estoy bastante segura de que le estamos pagando más que nada para que haga scroll en Instagram.
—Tal vez ella preferiría tener un trabajo haciendo los medios de comunicación social. O relaciones públicas. Necesitamos a alguien que se encargue de esas cosas. Tal vez eso es un mejor partido para su conjunto de habilidades .
—Es una buena idea. Hablaré con ella. —Suspiré—. Hay días que desearía poder despedirla, pero no puedo. Es molesta, pero es de la familia. Eso siempre significará algo para mí.
Se rió entre dientes y me besó la sien. 
—Lo sé.
 
VEINTE
Devlin
Exactamente una semana después de mi entrevista con Rian Richman, me llamó y me dijo que el puesto era mío si lo quería. Oficina en una esquina con vistas. Sueldo gordo. Auto de empresa. Excelentes beneficios. Todo lo que podía soñar. Todo por lo que había estado trabajando.
El único inconveniente era que tenía que empezar el primer día del año.
—Eso va a ser difícil, Rian. Seré sincero. —Me levanté del escritorio de la oficina administrativa que había estado utilizando en el alojamiento principal y cerré la puerta, amortiguando el sonido de los taladros y las sierras en el vestíbulo.
—Añadiré dos semanas más de vacaciones pagadas —dijo—. Con el uso de las casas de vacaciones de la empresa. Tenemos propiedades en todas partes: Aspen, Maui, Venecia, la Riviera francesa.
—Suena bien —dije, e inmediatamente me imaginé a Lexi y a mí descansando junto a la piscina en una terraza con vistas al Mediterráneo. Paseando de la mano por calles empedradas. Relajándonos en una góndola mientras bajaba por un estrecho canal.
—A tu mujer le encantará estar aquí después de todos esos inviernos de Michigan —dijo Rian. 
—Te sorprenderías —dije—. En realidad le encanta el invierno.
Pero, por supuesto, no importaba, porque Lexi no se mudaría a California conmigo. Ni me acompañaría a unas vacaciones de lujo.
—Necesito hablar con mi esposa, Rian. ¿Puedo tener algo de tiempo para hablar de esto con ella?
—Claro. ¿Un par de días?
—¿Podría tener un par de semanas? ¿Hacerte saber justo después de Acción de Gracias?
Hizo una pausa. 
—Bien. Puedo hacerlo.
—Gracias. Te lo agradezco. Estaré en contacto.
Colgamos y dejé el teléfono a un lado. Me tapé el estómago con las manos. El despacho era bonito: mucha madera oscura y cuero, grandes ventanales con mucha luz natural y vistas a la montaña. Había pertenecido al abuelo de Lexi y, al inhalar, aún podía oler el tabaco de pipa que había fumado. No me importaba. Era un olor agradable, de abuelo, y había algo en él que me reconfortaba.
En el amplio y robusto escritorio de roble había una foto enmarcada de Lexi y Tabitha cuando eran niñas. La tomé y sonreí.
Estaban sentadas en el regazo de su abuelo -Lexi era unos años más joven que Sara, Tabitha aún era una niña- y él las rodeaba con un brazo. A Lexi le faltaban los dientes delanteros, pero eso no le había impedido sonreír ampliamente, mostrando orgullosa el hueco de su sonrisa. Llevaba el cabello oscuro recogido en dos trenzas, como lo llevaba a veces, y el hoyuelo de la barbilla tenía el mismo aspecto. Puede que se estuviera riendo de algo, y prácticamente podía oír el eco de la risita en la habitación.
Tabitha tenía los ojos azules y el aspecto rubio de una muñeca, y la expresión de su abuelo era de total satisfacción. Según la edad de Lexi, tuvo que haber sido tomada antes de la muerte de sus padres, y deseé poder retroceder en el tiempo y detenerla ahí mismo para que esa pequeña niña de cabello oscuro nunca tuviera que sufrir dolor.
Pero estaba a punto de hacerle daño, ¿no?
Fruncí el ceño y dejé el marco sobre el escritorio. Durante las dos últimas semanas -desde Boston- había estado luchando con una sensación de temor que no había previsto. Cuando le pedí que se casara conmigo, sólo pensé en el aspecto legal. En el papel que nos convertía en marido y mujer. No había pensado en absoluto en el aspecto de la relación. Cómo me sentiría al vivir con ella. Estar cerca de ella. Compartir un objetivo y una visión día tras día y una cama noche tras noche. No me preocupaba en absoluto que ninguno de los dos perdiera de vista las grandes razones por las que nos habíamos casado. No había previsto lo bueno que sería el momento a momento.
La verdad era que sentía algo por ella que no iba a desaparecer cuando nuestro matrimonio dejara de ser necesario. Pero algo me impedía admitirlo ante ella.
Me levanté de la silla, me acerqué a la ventana y miré hacia fuera. La telesilla se burlaba de mí, silenciosa y quieta. Lexi había discutido varias veces con los contratistas, siempre inventándome una excusa que ocultaba la verdadera razón por la que no podía subir.
Me miré la mano y giré el anillo alrededor del dedo. Era curioso lo acostumbrado que estaba.
Me lo quité y estudié la sencilla banda de oro. La inscripción del interior.
Amado.
Nos imaginé caminando por esa avenida de Las Vegas buscando una capilla de bodas rápida. Lexi con mi sudadera Two Buckleys. Yo con mis vaqueros y mi gorra de béisbol. Recordé cómo me había dicho que esta no era su boda de verdad. Algún día bajaría las escaleras de Snowberry con un vestido blanco y el velo de su abuela, y pronunciaría sus votos delante de todas las personas que le importaban.
Yo no estaría allí. Porque yo era un desertor. ¿No es así?
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Cuando salí de la oficina un par de horas más tarde, me encontré con Tabitha en el pasillo, fuera de la sala de descanso de los empleados.
—Mírate trabajando hasta tarde un viernes —arrulló.
—Hola, Tabitha —dije. En mi opinión, la prima de Lexi seguía comportándose como una mocosa malcriada, pero por el bien de Lexi, yo siempre era amable. Intenté imaginarme a aquella niña en el regazo de su abuelo—. ¿Cómo van los planes para el spa?
—Genial. —Su sonrisa era más una mueca—. Va muy bien.
—Bien. He oído que vas a unirte a nosotros para Acción de Gracias en casa de mi padre. 
—Sí. —Agitó el hielo de su vaso de plástico—. ¿Alguna posibilidad de que tu hermano Dash esté allí?
—Lo dudo. No viene a casa muy a menudo, pero le preguntaré.
—¿Están unidos?
—Estábamos muy unidos cuando éramos pequeños. Ahora es más difícil, viviendo al otro lado del país.
—Mm. —Tomó un sorbo de su pajita—. Si consigues ese trabajo en Santa Mónica, lo verás más. Eso estará bien.
Me quedé helado. ¿Cómo sabía lo de la entrevista en Santa Mónica? Lexi y yo habíamos acordado no decir nada al respecto. 
—No estoy seguro de lo que quieres decir.
—Oh, vamos, Devlin. —Me dio un codazo en el hombro—. Puedes ser sincero conmigo. Puede que la abuela se deje engañar por todo este timo del matrimonio, pero yo no. Te casaste con Lexi para que heredara. En realidad no estás enamorado de ella. Y no te vas a quedar.
—No sabes de lo que estás hablando.
—Créeme, sé todo sobre los tipos que se casan y no se quedan. ¿ Me estás diciendo que no tuviste una entrevista de trabajo la semana pasada en California? Porque mi fuente dice que sí.
—¿Y quién es tu fuente? —pregunté, aunque ya lo sabía. 
—¿Acaso importa?
—¿Qué te prometió Bob Oliver? —Me subí la bolsa del portátil al hombro. Cambié mi peso a un pie mientras la evaluaba.
—Sólo quiero lo que me deben, Devlin.
—¿Y cómo va a conseguirte algo Bob Oliver? La venta a Black Diamond no se produjo. 
—Aún —dijo, con un brillo en sus gélidos ojos azules.
—Nunca sucederá. El matrimonio de Lexi le permitió heredar. A nosotros —corregí. 
—Lo sé. Bien hecho. —Me dio tres palmaditas en el pecho—. Sólo espero que puedan mantenerlo. 
—¿Mantener qué? ¿Qué significa eso?
Volvió a chupar la pajita y sonrió. 
—Supongo que lo averiguaremos. Nos vemos. —Se dio la vuelta, se alejó por el pasillo y salió por la puerta trasera.
¿Qué carajo?
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—Creo que tenemos que ignorarla —dijo Lexi esa noche durante la cena—. Está intentando sacarnos de quicio, quizá asustarnos para que le paguemos.
—Podría darle una paliza a Bob Oliver —me quejé, cortando el filete con más fuerza de la necesaria.
—Ya lo has hecho.
—Lo disfruté. Lo volvería a hacer.
—No es necesario. —La voz de Lexi era tranquilizadora—. Sólo está cabreado porque has ganado. Así que sabe lo de la entrevista... gran cosa.
—Pero si tu abuela se entera...
—Hablaré con Tabitha, ¿de acuerdo? —Se acercó y me dio una palmadita en el brazo—. Déjame tratar de nivelar con ella. A veces funciona.
—De acuerdo —refunfuñé.
—Puede ser horrible -créeme, lo sé-, pero también puede ser simpática. No todos los recuerdos que tengo de ella son malos. —Lexi levantó su copa de vino y bebió un sorbo—. Hay un corazón en ella en alguna parte.
—Bien. Te dejaré hablar con Tabitha en vez de volver a darle una paliza a Bob Oliver. —Dejé el tenedor y tomé mi cerveza, dando un largo trago.
—Gracias. —Luego se rió—. Oye, esto es un poco gracioso. Te estoy hablando de tus sentimientos. Debes estar contagiándome. 
—Me encanta contagiarte.
Eso le hizo poner los ojos en blanco. 
—A veces eres un niño. ¿No puedes dejarme tener un momento agradable? Estoy tratando de decirte que has sido bueno para mí.
—Lo siento. —Me acerqué y le toqué la muñeca—. Gracias por decir eso. Tú también has sido buena para mi.
—¿En serio? —Sus mejillas se sonrosaron un poco.
—Sí. La forma en que luchas por este lugar, la forma en que  estás dispuesta a arriesgarlo todo, es... es inspiradora. Siempre estoy centrado en mirar hacia adelante, pero honrar el pasado también importa. He estado pensando mucho en mi padre, en los sacrificios que hizo, en el ejemplo que dio, en el hogar en el que crecí, en lo que intentó enseñarnos. —Me ahogué un poco y di un trago a mi cerveza—. De todos modos, gracias.
—De nada. En realidad es agradable ver que tus emociones te afectan —dijo suavemente—. No estaba segura de que estuvieran ahí.
Sonreí. 
—Supongo que tú también me estás contagiando. 
Sacudió la cabeza y suspiró. 
—No pudiste resistirte.
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Esa misma noche, justo después de que se metiera en la cama a mi lado, le di la noticia. 
—Me han dado el trabajo. 
Su mano, que había estado rozando mi pecho de un lado a otro, se quedó completamente inmóvil. 
—Ah.
—Recibí la llamada esta tarde, justo antes de encontrarme con Tabitha.
—No has dicho nada.
—Lo siento. Estaba tan enfadado por lo de Oliver que lo olvidé. 
—Háblame de la posición.
—Es todo por lo que he estado trabajando. Representante de cuentas senior. Sueldo gordo. Oficina en la esquina. Auto de empresa. Vacaciones pagadas.
—Vaya. No puedes rechazar eso, ¿verdad? —Se quedó callada un momento—. ¿Cuándo quieren que empieces?
Exhalé, cerrando los ojos. 
—Primero enero. 
—Oh. —Más silencio.
—Le pedí dos semanas para pensarlo. Le dije que tenía que hablar con mi esposa. —Hice una pausa, decidiéndome en ese momento—. Pero voy a rechazarlo.
Lexi se levantó y se sentó sobre los talones. 
—¿Qué?
—Voy a decir que no. 
—¿Por qué?
—Porque te hice una promesa. —Tomé su mano—. Y aún no hemos terminado. 
No se podía negar la alegría pura que se extendió por su rostro. 
—¿Estás seguro?
Besé las yemas de sus dedos. 
—Estoy seguro. Quiero que esto termine.
Con un grito de excitación, se sentó a horcajadas sobre mis caderas y se quitó la camiseta de Lemonade Camp por encima de la cabeza. Le encantaba dormir con ella puesta.
—Gracias —me dijo. Cuando se inclinó para besarme, su cabello me rozó el pecho, recordándome la primera noche que pasé en esta cama.
Me recorrió la piel con la boca y las manos, me acarició la polla con el puño y la lengua, bajó sobre mí y movió las caderas en círculos angustiosamente lentos. Se levantó el cabello del cuello, moviéndose arriba y abajo por mi polla con una falta total de prisa, como si ella quisiera sentir cada centímetro que entraba y salía. Finalmente, perdí el control, la puse boca arriba y la penetré como una locomotora, inclinando sus caderas como a ella le gustaba.
Cuando terminó y yacíamos sin fuerzas ni aliento, nuestros cuerpos entrelazados en sábanas húmedas y retorcidas, ella empezó a reír.
—¿De qué te ríes? —pregunté.
—No lo sé —dijo ella—. Nosotros. Esto. Lo bueno que resultó ser.
—Es bueno. —Levanté la cabeza y la miré. Mi pecho no era lo bastante grande para contener lo que sentía.
Si fuera el tipo de persona que puede hacer promesas, habría hecho una en ese mismo momento.
 
VEINTIUNO
Lexi
El sábado, le envié un mensaje a Tabitha preguntándole si quería tomar un café conmigo. No respondió. Lo intenté de nuevo el domingo, pero también ignoró el mensaje. El lunes, pensé que la encontraría en el trabajo, pero no apareció.
Esa misma tarde, pasé por casa de la abuela y le pregunté si había tenido noticias de Tabitha en los últimos días.
—No, pero ha estado fuera de la ciudad —dijo la abuela, vertiendo agua caliente de la tetera en su taza de té—. ¿Quieres un poco de té, cariño?
—No, gracias. ¿Sabes a dónde fue? —Le pregunté.
—Dijo que estaba visitando a un amigo. Creo que en algún lugar del este. —La abuela acercó su taza y su plato a la mesa—. ¿Boston, quizás? ¿O Nueva York? —Suspiró mientras se acomodaba en la silla—. Lo siento, cariño. Mi memoria ya no es lo que era.
—Está bien, abuela. La alcanzaré cuando vuelva. ¿Sabes cuándo será eso?
La abuela se lo pensó un momento. 
—Creo que dijo el martes, porque el miércoles prometió ayudarme a hornear un par de tartas para llevar a casa del padre de Devlin por Acción de Gracias. —Sonrió mientras levantaba su taza de té—. He estado un poco preocupada por ella, para ser sincera. Parecía tan disgustada cuando decidió no vender. Pero en las últimas semanas, ha cambiado de opinión, ¿verdad?
—Eso espero, abuela.
Pero tenía la sensación de que todo era una actuación.
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Finalmente la alcancé el martes por la noche, pero sólo porque conduje hasta su apartamento y llamé a la puerta.
Cuando lo abrió, me dedicó su falsa sonrisa. 
—Ah, hola. Qué agradable sorpresa. 
—¿Puedo pasar, por favor? Quiero hablar contigo.
—Adelante. —Se apartó para que pudiera entrar, cerrando la puerta tras de mí—. Sólo estoy desempacando.
La seguí hasta su dormitorio. 
—Oí que estabas de viaje.
—Mmhm. —Tiró algo de ropa de su maleta en un cesto de la ropa sucia. 
—¿Dónde has ido?
—Boston.
Apoyada en el marco de la puerta, me crucé de brazos. 
—¿Qué estaba pasando allí?
—Tenía unos asuntos. —Colgó un vestidito negro—. Me alojé en el hotel más increíble. Cinco estrellas. Todas las comodidades posibles. Mi suite tenía una vista increíble. Gracias a Dios no tuve que pagar por ella, se habría salido de mi presupuesto.
—Suena bien. ¿Fue una colaboración para tu blog?
—No. —Soltó una risita—. Tuve un generoso benefactor que se hizo cargo de la factura. 
—Tabitha. Dime que no fue Bob Oliver.
—¿Qué te importa? —Colocó un par de tacones negros en el armario—. ¿Eres la única en esta familia a la que se le permite divertirse un poco?
—Está comprometido. ¿Lo sabías?
Ella se encogió de hombros. 
—Dice que todo es para aparentar. 
—¿Se casa para aparentar?
Me miró por encima del hombro. 
—Mira quién habla.
Tomé aire y volví a intentarlo. 
—De acuerdo, de acuerdo. Tu vida personal es asunto tuyo. Pero no creo que este tipo sea de fiar.
—¿Y eso por qué? Francamente, todo lo que me ha contado ha resultado ser cierto. —Dobló un jersey y lo metió en un cajón.
—¿Qué te ha dicho?
—Que valgo mucho dinero y que no deberían estafarme sólo porque tú te levantaste y te casaste con un tipo cualquiera que sólo te lo propuso para fastidiar al que lo sustituyó.
—Eso no es cierto, Tabitha.
—¿Ah, no? —Subió la cremallera de la maleta y trató de meterla en el estante alto del armario, pero no llegaba.
—No. —Me acerqué y tomé la maleta, empujándola fácilmente hacia la estantería.
Se dio la vuelta y me miró con una expresión furiosa que reconocí de la infancia. 
—¡Podría haberlo alcanzado! No eres mejor que yo sólo por ser más alta.
—Lo siento, pensé que necesitabas ayuda.
—Bueno, no quiero tu ayuda. Sólo quiero mi dinero para salir de aquí e ir a algún sitio donde me aprecien.
—Se te aprecia aquí, Tabitha. —Me senté a los pies de su cama—. Dime lo que quieres hacer en Snowberry y haremos que funcione. Si no quieres involucrarte en el spa, está bien. Pensé que se te daría bien. Pero podrías hacer relaciones públicas o medios sociales o lo que quieras.
—Quiero mi propio negocio —espetó—. ¡No es justo que tú lo tengas todo y yo nada! Y ha sido así toda mi vida.
—Tabitha, eso no es...
—¡No me digas que no es verdad, porque lo es! —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Nunca he sido la favorita de nadie. Siempre fue Lexi, Lexi, Lexi. Eras la mejor esquiadora, la mejor estudiante, la mejor persona. Todos te querían más, incluso los abuelos. Se notaba. Todo el mundo sintió pena por ti cuando murieron tus padres, y yo también, ¡pero era como si yo no existiera después de eso! No importaba lo que hiciera, nunca podría competir contigo. Y todavía no puedo. Porque tú eres perfecta, y yo sólo soy un estorbo. Ni siquiera mis padres me querían cerca. ¿Sabes lo que se siente?
Tenía la mandíbula desencajada. 
—Tabitha, no tenía ni idea de que te sintieras así. Lo siento.
—Y ahora vuelvo a ser una perra por hacer que te disculpes por haber tenido que crecer sin padres —dijo, secándose los ojos.
—No eres una perra, es que no sé qué más decir. Pero créeme, no soy perfecta. He... He hecho cosas de las que no estoy orgullosa. 
—¿Como casarte sólo para poder heredar antes?
—No lo lamento —dije levantando la barbilla—. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para que Snowberry no fuera vendida y derribada. Sólo lamento que eso implicara mentirle a la abuela.
—¡Mintiendo a todo el mundo!
—Bien. Mentí a todo el mundo! —Me levanté de un salto, levantando las manos—. Tienes razón, Tabitha. La verdad es que Devlin y yo nos fugamos para que yo pudiera heredar y él pudiera pegársela a Bob Oliver. Acordamos seguir casados el tiempo suficiente para asegurarnos la propiedad, pedir prestados los fondos para la renovación y poner en marcha la construcción.
—¡Lo sabía! —Sus ojos brillaban de triunfo.
—Ahora, ¿qué quieres de mí, Tabitha? ¿Dinero? ¿Quieres que te pague para que no se lo digas a la abuela?
—No necesito tu dinero —resopló—. Tendré el mío tan pronto como tu falso matrimonio se vaya al garete.
—¿Qué quieres decir?
Ladeó la cabeza. 
—Obviamente no sabes lo de la cláusula de los cinco años. 
—¿La qué?
—La cláusula de los cinco años. En el testamento de la abuela dice que si tu matrimonio termina antes de los cinco años, la escritura que te transfiere la propiedad es nula.
Presa del estupor, me dejé caer de nuevo en el borde de la cama. 
—¿Es cierto?
—Es totalmente cierto.
—Ella nunca dijo nada al respecto.
—¿Por qué lo haría? Tú y el príncipe azul la han convencido de que su amor es real.
Sacudió la cabeza. 
—Es tan ridículo. ¡Ni siquiera te regaló un diamante!
—Espera, ¿qué pasa si el matrimonio no dura cinco años? —Mi mente daba vueltas. Me puse la palma de la mano en la frente.
—La propiedad vuelve a la abuela. Y sin nadie que herede, ella vende. Tendré mi dinero. —Tabitha bajó la voz, como si estuviera contando un secreto—. Y por cierto, sé de buena tinta que la oferta de Black Diamond será válida hasta finales de año, así que si pudieras darte prisa y divorciarte rápido, te lo agradecería mucho.
—¿Cómo sabes todo esto... sobre el testamento? —Me las arreglé.
—Mi padre bueno para nada resultó ser algo útil por una vez. —Su tono goteaba resentimiento—. Contrató a alguien que Bob le recomendó para que investigara un poco. Resulta que el testamento de la abuela estipula que si no hay nadie cualificado para heredar a su muerte, mi padre decide qué pasa con Snowberry. Y como no le interesa poseerla, la vendería. Pero no te preocupes —me dijo—. Te llevarías el treinta y tres por ciento de los beneficios. Seguirías siendo rica.
Mis ojos se cerraron. 
—No me importa el dinero.
—Sabes, no puedo saber si hablas en serio cuando dices mierdas como esa. 
Respirando hondo, me puse de pie. 
—Tabitha. ¿Es verdad lo que me estás diciendo?
—Sí. —Levantó los hombros—. Pero no tienes que confiar en mí. Puedes ir a preguntarle a la abuela si quieres.
Estaba ahogando las lágrimas. 
—¿Por qué haces esto?
—¿Yo? —Se tocó el pecho—. ¡No estoy haciendo nada! Simplemente soy consciente de los términos del testamento de la abuela. Me parece que podrías haber hecho un poco mejor el trabajo de saber en qué te estabas metiendo. En vez de eso saliste corriendo y te casaste sin hacer los deberes.
Dios mío. Ella tenía razón.
—No es que te culpe —continuó—. Devlin está buenísimo. Puedo ver cómo te dejaste llevar.
Incapaz de soportar una palabra más de su boca, salí corriendo de su apartamento, dando un portazo tras de mí. Tras bajar a trompicones las escaleras acristaladas del edificio de dos plantas, salí al exterior y aspiré el aire ahumado del otoño.
Las lágrimas me quemaron los ojos de camino al auto y, una vez al volante, me senté a sollozar.
Todo había sido en vano. Iba a perderlo todo. Y todo porque no me había molestado en comprobar los términos reales del testamento; como de costumbre, me había dejado llevar por mis emociones.
Y Devlin… ¿qué iba a decir? ¿Se enfadaría por haberle hecho perder el tiempo? Gracias a Dios que aún no había invertido su propio dinero. Pero, ¿qué pasaría con el dinero que había pedido prestado al banco? ¿El trabajo ya realizado?
¿Cómo de rápido se iba a ir?
Incliné la cara entre las manos y lloré con más fuerza.
Me lo merecía. Le había mentido a mi abuela. Me casé con un hombre por las razones equivocadas. Había dicho votos que deberían haber significado algo para mí. Trivialicé un compromiso de por vida.
Y me había enamorado de alguien que me había dicho desde el principio que no se iba a quedar.
Cuando las lágrimas disminuyeron y recuperé el control de mi respiración, busqué en la guantera unas servilletas viejas que utilizaba para limpiarme la nariz. Luego reuní fuerzas y conduje hasta casa de la abuela.
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La casa de la abuela olía a sopa de pollo con fideos, y el aroma me devolvía a la infancia. A menudo la preparaba en los fríos días de otoño o de invierno, y con una cucharada te calentaba la barriga.
Pero no podía comer.
—¿Quieres un poco? —Preguntó la abuela, sirviéndose un tazón—. Estaba a punto de cenar. 
—No, gracias. No tengo hambre. —Me senté frente a ella en la mesa de la cocina, en el asiento donde había comido miles de veces. Todo en la habitación me resultaba tan familiar, desde el tono de los armarios de roble miel hasta el zumbido del viejo frigorífico y la hilera de botes de pato sobre la encimera de formica.
—¿Pasa algo? —preguntó la abuela, sentándose frente a mí. 
—Sí —respondí—. Tengo miedo.
—¿Tú? Pshh. —La abuela comió una cucharada de sopa—. Nunca has tenido miedo de nada. Solía desear que tuvieras miedo de más cosas; siempre estaba segura de que ibas a romperte un brazo o una pierna por la forma en que esquiabas en esa montaña.
—Me temo que cometí un error.
Comió otra cucharada y esperó a que continuara. 
—Devlin y yo nos casamos muy rápido.
—¿Y no se llevan bien?
—No, nos llevamos bien —dije—. Yo sólo.                ¿qué pasaría si no lo hiciéramos? ¿Qué pasaría, digamos, si cambiara de opinión sobre mí?
—Nunca lo haría —me aseguró la abuela—. Veo cómo te mira cuando cree que nadie lo ve. 
—¿Pero y si ocurriera? —insistí—. Sé que al principio puede parecer que todo está bien, pero a veces...
Acabo de cambiar de opinión, Lexi. 
Lo siento, Lexi.
—A veces la gente cambia de opinión. Mira a Andrew. 
—Andrew no era el indicado para ti.
—Sé que no lo era, pero lo que quiero decir es que la gente puede cambiar. La gente puede irse. ¿Qué pasa si Devlin me deja en un año o dos? 
—Eso no sucederá.
—Abuela. —Me incliné hacia delante y puse ambas manos sobre la mesa—. Tabitha me habló de una especie de cláusula de cinco años en el testamento que dice que mi herencia puede ser revocada si mi matrimonio no dura al menos ese tiempo. ¿Es eso cierto?
—Sí, pero no me preocupa, cariño. Por eso no lo mencioné. —Sonrió dulcemente—. Es tan obvio que están hechos el uno para el otro.
—Pero cinco años es mucho tiempo —dije.
—Tonterías. Tu abuelo y yo estuvimos casados más de sesenta años. Créeme, el tiempo vuela, cariño. Antes de que te des cuenta, tendrás hijos y nietos, arrugas y canas, cataratas y huesos viejos y cansados. —Se rió suavemente—. Pero aún se tendrán el uno al otro.
[image: OEBPS/images/image0003.png]
Devlin estaba en la cocina cuando llegué a casa. 
—¿Adivinas lo que he hecho? —gritó mientras me quitaba la chaqueta y la tiraba al sofá.
—¿Qué?
Apareció en la puerta de la cocina con mi delantal rojo oscuro y una sonrisa de orgullo en la cara. 
—¡Hice la cena!
Logré esbozar una débil sonrisa. 
—¿Qué has hecho?
—Chili. Recordé a la abuela diciendo que era tu favorito de niño, así que llamé a Xander y le pedí la receta. Solía cocinar para nosotros cuando éramos niños.
—Huele bien —dije, dirigiéndome a la cocina para echar un vistazo a la olla que estaba al fuego—. Y tiene una pinta estupenda.
—Gracias. Creo que sabe bien, pero si no te gusta, te llevaré a cenar fuera. Sólo quería que dejaras de cocinar. —Se acercó por detrás y me besó el cuello.
—Gracias. Seguro que va a estar bueno. —Aunque no tenía nada de hambre. De hecho, tenía náuseas.
—Cocinar es mucho trabajo —dijo, sacando tazones de la alacena—. Todo eso de cortar y rebanar y revolver y asegurarte de que la mierda no se queme por aquí mientras estás cortando algo por allá.
—Se hace más fácil. —Moviéndome lentamente, abrí un cajón y saqué dos cucharas—. ¿Quieres una cerveza?
—Claro, gracias.  —Se quitó el delantal y lo colgó en un gancho dentro de la escalera trasera.
Saqué dos cervezas de la nevera y les quité las tapas antes de ir al lavabo a lavarme las manos.
Las palabras que necesitaba decirle se me atascaron en la garganta.
—La cena está servida, esposa. —Devlin me acercó la silla y me senté, esforzándome por sonreír. Había hecho algo dulce por mí y no quería estropearlo.
Después de probar el chili, elogié sinceramente su esfuerzo. 
—Esto está delicioso, Devlin.
—Gracias. Pensé que podría haber dorado demasiado la carne, pero supongo que todo lo demás oculta ese error.
—Es perfecto. —Comí otra cucharada—. Gracias por hacer la cena esta noche.
—De nada. —Comimos en silencio durante unos minutos. O mejor dicho, Devlin comía, y yo movía la cuchara en mi cuenco—. ¿Todo bien? Estás muy callada.
—Ha sido un día largo, supongo.
Devlin levantó su cerveza. 
—¿Has hablado con Tabitha?
Asentí con la cabeza. Tenía un nudo en la garganta.
—¿Y?
—No es bueno.
Hizo una pausa con la botella a medio camino de la mesa, y luego la dejó lentamente. 
—¿Qué quieres decir?
Dejé la cuchara a un lado y hundí la cara entre las manos. 
—Lexi, ¿qué pasa?
—Hay una cláusula en el testamento —dije, con la voz apagada dentro de mis palmas. 
—¿Qué dice?
Respiré hondo, bajé las manos y le miré a aquellos ojos azules. 
—Dice que si no seguimos casados cinco años, la escritura por la que se nos transfiere la propiedad es nula. La propiedad volverá a la abuela y ella venderá. Si en ese momento ella ya no está y no hay otros herederos cualificados, la propiedad se venderá, se pagarán las deudas y los beneficios se repartirán entre Roddy, Tabitha y yo.
Devlin cerró los ojos. Tragó saliva y su nuez de Adán se balanceó. 
—Nunca lo mencionó. 
—No, no lo mencionó. ¿Por qué iba a hacerlo? —Me hice eco de las palabras de Tabitha—. Fuimos tan convincentes. La abuela cree plenamente nuestra historia, o al menos tenía tantas ganas de creerlo que se permitió hacerlo.
—Joder. —Devlin se frotó las sienes con el pulgar y los dedos de la mano izquierda. Su alianza de boda brillaba a la luz de la cocina—. ¿Cómo se ha enterado Tabitha de esto?
—Aparentemente su padre la ayudó. Contrató a alguien, por sugerencia de Bob Oliver, para que examinara el testamento y el fideicomiso.
—Maldito Oliver —murmuró Devlin—. Nunca deja de ser sórdido.
—Tabitha también me hizo saber que la oferta de Black Diamond será válida hasta finales de año.
Devlin levantó la cabeza bruscamente. 
—A la mierda.
—No puedo —dije, con los ojos llenos de lágrimas—. No puedo decir 'a la mierda'.
La furia contorsionó los apuestos rasgos de Devlin, que saltó de la silla y se acercó al fregadero de la cocina, apoyándose en el borde, con la cabeza gacha. 
—Lo siento, Lex. Lo hace para vengarse de mí.
—No es culpa tuya, Devlin. Bob Oliver o no Bob Oliver, la cláusula estaba ahí. Iba a ser un problema pasara lo que pasara. Tal vez sea mejor que lo sepamos ahora.
No se movió durante lo que parecieron horas, pero que probablemente sólo fue un minuto.
Cuando habló, su voz estaba tensa. 
—¿Qué quieres hacer?
—¿Qué podemos hacer?
—Tal vez sea mentira. A lo mejor se lo están inventando.
—No lo es. Fui a ver a la abuela después de que Tabitha me contara lo de la cláusula. Es real. 
—¿Podemos luchar contra ella?
—No lo creo. ¿Y cuál sería nuestra razón? ¿Sabemos que este matrimonio es temporal? ¿Sólo nos casamos para que yo pueda heredar? —Sacudí la cabeza—. No quiero hacer eso. No quiero que la abuela me mire con decepción.
Devlin se dio la vuelta y me miró. Cruzó los brazos sobre el pecho. 
—Podríamos seguir casados hasta entonces.
Tomé aire. 
—Cinco años es mucho tiempo. 
—Sí.
—Tienes planes para esos años, y no voy a atraparte aquí. —Tomé aire y me obligué a decir las palabras que tenía que decir por su bien—. Deberías aceptar ese trabajo en California. Es todo lo que quieres. Todo lo que mereces.
Miró por la ventana hacia la oscuridad sin decir nada por un momento. 
—¿Y si seguimos casados a distancia?
Su tono era práctico. De negocios. Sin emoción. Por eso no funcionaría.
—No. —Se me hizo un nudo en la garganta y negué con la cabeza—. No quiero eso. Realmente no quieres eso.
—Pero podría funcionar. Podríamos decirle a la abuela que necesitamos los ingresos, y...
—En primer lugar, el testamento se hizo porque la abuela no quería que dirigiera el complejo yo sola. Ella y mi abuelo pensaban que era demasiado para una sola persona. Y para ser honesta, Devlin, podría serlo. Los dos últimos meses me han abierto los ojos: no estoy de acuerdo con toda esa mierda de 'debes estar casada para heredar', pero entiendo por qué no querían que lo hiciera solo.
No dijo nada. Tenía la mandíbula apretada.
Respiré entrecortadamente y me obligué a decir lo siguiente. 
—Y no sólo el complejo necesita que alguien se quede, Devlin. Yo también.
Cerró los ojos. Asintió con la cabeza.
Era una ventana. ¿La abriría? ¿Diría las palabras? En el silencio que siguió, tuve mi respuesta.
—Lo intentamos, Devlin. —Mi voz temblaba—. Pero no podemos ganar.
Su pecho se dilató al inhalar. Sus ojos volvieron a los míos. 
—¿Así que esto es lo que quieres?
Por supuesto, no lo era. Quería que rompiera la ventana, saltara a través de ella y me sacara de esta casa en llamas para ponerme a salvo. Pero él también tenía que querer eso.
Las lágrimas resbalaron por mis mejillas y me las enjuagué con ambas manos. 
—No creo que tengamos elección. Acepta el trabajo en California.
Parecía esforzarse por encontrar las palabras. 
—No quiero dejarte.
Pero tengo que hacerlo. El subtexto estaba ahí bajo su arrepentimiento.
—Te lo agradezco. —Me obligué a decir las palabras que sabía que necesitaba oír para vivir su vida como quería—. Mira, hicimos lo mejor que pudimos. Y siempre estaré agradecida de que estuvieras dispuesto a hacer esta locura por mí.
—¿Qué vas a hacer?
—Aún no estoy segura. Pero lo averiguaré. No te preocupes por mí.
—Lexi.
Me levanté. 
—¿Sabes qué? Ahora mismo no tengo mucha hambre. Creo que voy a darme una ducha y prepararme para ir a la cama.
Abrió la boca como si fuera a discutir conmigo -y Dios, Dios, yo quería que lo hiciera-, pero en lugar de eso se limitó a asentir. 
—Adelante. Yo me ocuparé de los platos.
—Gracias. —Me apresuré a salir de la cocina antes de derretirme en un feo llanto o, peor aún, arrojarme a sus pies y rogarle que me quisiera. Dentro del baño, abrí la ducha, pero en lugar de meterme, bajé la tapa del inodoro, me senté y sollocé miserablemente, esperando que el ruido del agua tapara los sonidos.
Se había acabado. Lo había perdido todo.
 
VEINTIDÓS
Devlin
Me quedé allí de pie, escuchando cómo se cerraba la puerta del baño y se abría la ducha. Un momento después, oí sus sollozos.
Inmediatamente me dirigí a la puerta del baño y levanté el puño para llamar. Pero no pude hacerlo. Fue como si algo me agarrara por la muñeca y me retuviera.
¿Qué le iba a decir? ¿Qué podía ofrecerle?
Se merecía más de lo que yo podía prometerle. Tenía un sueño diferente para el futuro. Sus raíces estaban plantadas aquí y quería quedarse y verlas crecer. Me dolía el corazón por ella, no veía cómo podría aferrarse a este lugar, y me enfurecía que Bob Oliver pudiera conseguir su victoria después de todo. Y esos sollozos angustiosos... Lo único que quería era atravesar la puerta y rodearla con mis brazos. Consolarla. Cuidarla.
Pero, ¿qué podía hacer? ¿Hacer una promesa que no estaba seguro de poder cumplir?
¿Arriesgarme a hacerle daño? Yo creía en el juego limpio, me enorgullecía de ello. Ella me había dicho desde el principio lo que quería, y no era lo que yo quería.
La quietud no era lo mío.
Y una vez le había prometido que nunca le diría a nadie que la amaba para luego marcharme. Bajé la mano y me alejé de la puerta del baño.
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Cuando salió del baño, entré. Pasamos el uno junto al otro sin decir palabra. Cuando entré en el dormitorio, las luces estaban apagadas y apenas podía distinguir su silueta bajo las sábanas.
Con el pecho apretado, me desnudé en la oscuridad y me metí entre las sábanas. Tumbado boca arriba, sin tocarla, miré al techo. Ella estaba de lado, de espaldas a mí.
—¿Lexi? —Susurré. 
—Sí.
—¿Esto está bien?
—¿Qué está bien?
—Yo durmiendo aquí. ¿Preferirías que me fuera al sofá?
—Está bien. Puedes quedarte aquí.
No tardé en oír un resoplido. Cerré los ojos y tragué con fuerza mientras la oía intentar llorar en silencio. ¿Quería que la tocara? ¿Debía guardarme las manos? ¿Cuáles eran las reglas en este extraño espacio intermedio?
Finalmente, no pude soportarlo. Rodé hacia ella y puse mi brazo sobre su cintura.
Rodó hacia mí y vino a mis brazos como por fuerza magnética. Apretada contra mí, lloró en silencio mientras yo le acariciaba el cabello y la espalda. 
—Lo siento —me dijo entre sollozos lastimeros que me oprimieron el corazón—. Me prometí a mí misma que no te haría esto. No es justo.
—No me importa. Y lo entiendo. Sólo... desearía poder hacerlo mejor. 
—A mí también me gustaría.
Pasaron un par de minutos y sus lágrimas cesaron. Su respiración se estabilizó. Pensé que se había dormido cuando volvió a hablar. 
—¿Qué debo hacer con la reforma? ¿Detenerla y venderla? ¿Devolver el préstamo?
Tragué saliva. 
—Probablemente. Es la solución más práctica. 
—De acuerdo. Hablaré con la abuela.
—Cuando estés lista, me ocuparé de Jennifer Bates y los inversores.
—Gracias. —Sus dedos rozaron mi pecho—. Hicimos un buen equipo durante un tiempo, ¿no?
—Claro que sí.
Apretó sus labios contra mi clavícula. 
—No lo siento.
—Yo tampoco. —Mi polla se estaba engrosando, el calor surgiendo a través de mí. ¿Sería un imbécil por tocarla como quería?
—Supongo que ahora tenemos que divorciarnos.
—Probablemente.
Increíblemente, su mano empezó a bajar por mi cuerpo, sobre mi cadera, hasta que sus dedos se introdujeron en mis calzoncillos. Rodeó mi erección. 
—Sé que esto está mal —susurró, deslizando mi carne por su puño—. Pero quiero sentirme tu esposa por última vez.
—¿Quién dice que está mal? —Mi respiración se aceleró.
Intenté no pensar en la frase por última vez mientras le quitaba la camiseta. Mientras me bajaba los calzoncillos por las piernas. Mientras me deleitaba con sus pechos. Mientras movía su boca arriba y abajo por mi polla. Mientras gemía de deseo agonizante.
Mientras enterraba mi lengua en su coño. Mientras la oía suspirar de placer. Mientras acomodaba mi peso entre sus muslos. Mientras la penetraba lentamente, centímetro a centímetro, tomándome mi tiempo, saboreando cada segundo. Mientras veía sus labios abrirse y murmurar mi nombre. Cuando empecé a moverme al ritmo de sus caderas, nuestros cuerpos ondulaban como las olas del mar. Mientras la penetraba tan profundamente como podía, hasta que gritó de dolor, de placer o de ambas cosas. Luché contra el impulso de penetrar más fuerte y más rápido, porque entonces se acabaría y quería que durara.
Pero no pude. El calor, la fricción, el aroma de su piel y la necesidad desesperada de meterme dentro de ella y sentir cómo su cuerpo se aferraba al mío como si nunca fuera a soltarme me abrumaban.
Gritó repetidamente—: Sí, sí, sí. —Sus manos me agarraron por el culo, tirando de mí con fuerza mientras se impulsaba debajo de mí. Me dejé ir, perdiéndome dentro de ella.
Una última vez.
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Dormí mucho. Cuando me desperté a la mañana siguiente, Lexi ya no estaba. Tomé el móvil y vi que me había enviado una serie de mensajes.
Hola. Necesito un poco de espacio. No te pido que te vayas hoy, sólo pasaré unas noches en casa de la abuela. Voy para allá ahora, y le diré que Acción de Gracias se cancela. También le diré que tú y yo hemos decidido separarnos. No le veo sentido a prolongar esto. 
Espero que lo pases bien con tu familia. Realmente me encantó conocerlos y creo que son maravillosos. Envidio a todos esos hermanos y la estrecha relación que tienes con tu padre, y siento si nuestra separación les molesta. 
Los pendientes de tu madre están en una caja en la cómoda. Por favor, devuélveselos a tu padre y hazle saber que fue un honor llevarlos durante un ratito. 
Gracias por todo lo que hiciste por mí. Te considero un amigo.
Lo leí varias veces. Luego puse el teléfono boca abajo en la mesilla y enterré la cabeza bajo la almohada.
Todavía podía olerla.
 
VEINTITRÉS
Lexi
No pude enfrentarme a la abuela de inmediato, así que conduje hasta casa de Winnie.
A pesar de que ella y su familia estaban preparando la cena de Acción de Gracias, me llevó arriba y me dejó sollozar en el suelo de su habitación mientras Dex jugaba con Michael en el salón y Hallie y Luna se encargaban de pelar las patatas y cortar el pan para el relleno en la cocina.
—Lo peor es que todo es culpa mía —balbuceé—. Debería haber revisado ese testamento. Podría haberlo evitado. Podría haber dicho que no a su loco plan y haberme salvado de enamorarme de él.
Winnie había hecho todo lo posible por consolarme, e incluso me había invitado a quedarme allí y pasar Acción de Gracias con ellos, pero por mucho que agradeciera la invitación, sabía que estar cerca de su feliz familia no iba a ayudarme. Después de llorar, volví a casa, paré en el mercado y compré lo esencial para una cena de pavo.
Luego me dirigí a casa de la abuela para poner la compra en su nevera, prepararle una taza de té y darle la mala noticia.
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—No lo entiendo. —Sentada frente a mí en la mesa de la cocina, la abuela sacudió la cabeza—. Son tan felices juntos.
—Nos movimos demasiado rápido, abuela. Nos dimos cuenta de que estamos mejor como amigos.
—¿Amigos? —Repitió la palabra como si no la comprendiera—. Eso no tiene ningún sentido. Está enamorado de ti.
Se me hizo un nudo en la garganta y luché con todas mis fuerzas contra el sollozo que amenazaba con ahogarme. 
—No lo creo. Sólo fue un capricho.
—Pero las cosas que dijo, y la forma en que te mira, y todo lo que está haciendo por Snowberry… —La abuela parecía completamente desconcertada—. Claro que te ama.
—Sé que esto es difícil de aceptar para ti, pero es la verdad. Hemos decidido separarnos. 
Inmediatamente, se llevó la mano al corazón. 
—Oh —dijo, balanceándose un poco en su silla—. Oh, vaya. Me siento tan extraña. Me falta el aire. Y mi corazón late muy rápido. —Se desvaneció y se pasó el dorso de la muñeca por la frente, cerrando los ojos—. Entiérrame en mi traje rosa, cariño. El de los botones de perlas.
Sacudí la cabeza. 
—No va a funcionar esta vez, abuela. No puedo darte lo que quieres. 
Abrió un ojo y me miró desde debajo del antebrazo. 
—¿Por qué no?
—Porque Devlin y yo somos demasiado diferentes. Él no quiere una familia. 
Dejando caer su brazo, se sentó recta de nuevo. 
—Hmm. ¿Él dijo eso?
—Sí.
Consideró el hecho, y luego lo descartó con un movimiento de la mano. 
—A veces los hombres no saben realmente lo que quieren cuando se trata de ese tipo de cosas. Pero se los puede convencer.
—No, abuela. No voy a convencer a Devlin para que se quede conmigo. Merezco a alguien que no necesite ser convencido, ¿no estás de acuerdo?
La abuela abrió la boca y volvió a cerrarla. Suspiró. 
—Claro que sí. —Extendió la mano por encima de la mesa y me dio unas palmaditas en el brazo—. Por supuesto que sí.
—Gracias.
Tomó su taza de té, bebió un sorbo y puso cara de cansancio. 
—Es muy duro ser vieja. Tu vista es peor, pero a veces te sientes como la única persona que ve con claridad. 
—Lo siento. Sé que te estoy decepcionando.
—No seas tonta, cariño. —La abuela volvió a tocarme el brazo—. Nunca me has decepcionado en tu vida. Y no estoy convencida de que esto de la separación sea real.
Si hubiera tenido fuerzas para reírme, lo habría hecho. Devlin tenía razón, la gente creía lo que quería creer.
—¿Qué tal si metemos unos pasteles en el horno? —preguntó—. Tabitha me canceló. —Ella bajó la voz—. Pero a decir verdad, prefiero hornear contigo. Tabitha no ayuda mucho en la cocina. —La abuela suspiró—. Pero intento ser paciente con ella. Trato de mostrarle amor para que ella pueda mostrárselo a otras personas, ¿sabes?
—Lo sé perfectamente. —Sonreí, dándome cuenta de dónde había sacado ese don—. Me encantaría hornear contigo hoy, abuela.
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—Este Día de Acción de Gracias es penoso —dijo Tabitha mientras yo preparaba la comida en la cocina de la abuela y la ponía en la mesa del comedor.
—Cállate, Tabitha —le dije, sirviéndome más vino.
—Ahora, chicas. Ya hemos pasado bastante. —La abuela dio un bocado al pavo—. Y la cena está maravillosa, Lexi. Eres tan buena cocinera.
—Gracias. —No era gran cosa: un pavo pequeño, un relleno sencillo, puré de patatas y salsa, judías verdes sin más. No había tenido tiempo de hacer nada elegante.
—¿Dónde está comiendo Devlin? —Tabitha levantó su copa de vino—. ¿Se ha mudado ya?
—No estoy segura —dije desganada. No había respondido a mi mensaje—. Tal vez.
—Espero que no —se inquietó la abuela—. Cuanto más lo pienso, más segura estoy de que esto no es más que un frío tardío. No hay de qué preocuparse. Volverá.
—No lo hará, abuela. —Hablé con firmeza—. Ya te lo he dicho. Decidimos que el matrimonio era un error. Nos vamos a divorciar.
—Pero cariño, ¿por qué tan pronto? No has intentado arreglar las cosas.
—No hay nada que trabajar. Simplemente no estamos destinados a estar juntos, abuela. Somos demasiado diferentes. 
—Las diferencias se pueden superar —instó ella—. Él puede decir que no quiere una familia ahora, pero entrará en razón.
—No veo cuál es el problema —dice Tabitha—. No todo el mundo está hecho para tener hijos. Tal vez sabe que no sería un buen padre. 
—Sería un gran padre —dije.
La abuela suspiró. 
—Lo siento, cariño. Ojalá pudiera hacer algo.
—Quizá la próxima vez te lo pienses dos veces antes de casarte con un tipo antes de saber nada de él —dijo mi prima con una sonrisa burlona.
—Cállate, Tabitha —dijo la abuela.
Casi sonrío.
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Después de comer, la abuela dijo que ella y Tabitha fregarían los platos y me sugirió que diera un paseo para tomar el aire. Me calcé las botas y el abrigo, me puse un gorro en la cabeza y me puse unos guantes en las manos. Cuando salí de casa, Tabitha seguía quejándose de que la obligaran a limpiar. Eran poco más de las cinco y el sol se estaba poniendo. Instintivamente, me dirigí a la montaña bajo la luz mortecina. Cuando llegué al pie de la ladera desierta, miré hacia la cima. Los árboles crujían con el viento, pero el telesilla estaba quieto. Quizá este fin de semana subiría y diría Adiós. Nunca pude convencer a Devlin para que subiera conmigo.
Con tristeza, me dirigí hacia el albergue, que estaba oscuro y silencioso, y así permanecería para siempre, hasta que lo derribaran. Me estiré en un banco de madera cerca de la entrada principal y miré hacia arriba, viendo las estrellas aparecer en el cielo como pinchazos a través de una pantalla.
Me quedé tumbada mientras se me enfriaban los dedos de los pies y me castañeteaban los dientes. Yacía allí mientras las lágrimas de despedida se filtraban por las comisuras de mis ojos. Yacía allí mientras mi corazón añoraba al hombre que amaba.
Me quedé allí tumbada hasta que oí un aullido espeluznante en el bosque cercano, momento en el que me levanté de un salto y salí corriendo de allí. Un Devlin hambriento y lobuno entre los árboles era una cosa.
¿Un lobo de verdad que quería comerme?
A la mierda.
Corrí todo el camino a casa.
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Justo antes de acostarme, volví a mirar el teléfono, esperando un mensaje de Devlin. O un mensaje de voz, ya echaba de menos el sonido de su voz. Me preguntaba cómo habría sido su cena de Acción de Gracias, cómo se habría tomado su familia la noticia, si ya habría aceptado ese trabajo en Santa Mónica.
Si había cambiado de opinión. Pero no había nada.
Mareada, apagué la lámpara y me metí bajo las mantas, echando de menos su cuerpo a mi lado, sus brazos a mi alrededor, su voz en mi oído.
Mi esposa.
 
VEINTICUATRO
Devlin
Sin duda, arruiné Acción de Gracias.
Gracias a las noticias sobre mi divorcio, el ambiente durante las vacaciones fue tenso y sombrío. Si hubiera podido esperar hasta después de la comida del jueves para contárselo, lo habría hecho, pero la primera pregunta que me hicieron cuando llegué a casa de mi padre el miércoles por la tarde fue—: ¿Dónde está Lexi?
Pensé en inventar una excusa, en dejar para más tarde la tarea de anunciar la ruptura, pero al final no me atreví. No tenía energía para ocultar la verdad.
Mi padre estaba destrozado, pero intentó no demostrarlo. Me abrazó y me dio unos golpes en la espalda. Me dijo que podía quedarme todo el tiempo que quisiera y que lamentaba que no hubiera funcionado. 
—Me gustaba mucho esa chica —dijo—. Espero que esté bien decir eso.
—Claro que sí, papá. A mí también me gusta de verdad, sólo que hemos decidido que somos mejores como amigos.
Cuando le entregué la caja con los pendientes, la miró con tristeza durante un momento. 
—Supongo que los guardaré.
Desapareció en su habitación y yo subí a la mía, donde cerré la puerta, dejé el bolso a los pies de la cama y me tumbé de espaldas sobre el colchón, con un brazo tapándome los ojos.
¿Cómo era posible que esta habitación me recordara a ella, cuando había pasado miles de noches en ella sin ella y sólo dos con ella a mi lado?
No sé cuánto tiempo estuve allí tumbado antes de que alguien llamara a la puerta. 
—Pasa —dije. 
La puerta se abrió y apareció Xander. 
—Hola.
—Hey.
Se metió las manos en los bolsillos. 
—Papá me habló de ti y de Lexi.
—Sí.
—Antes de lo previsto, ¿eh?
—Las cosas dieron un giro inesperado. —Le expliqué lo que habíamos averiguado sobre el testamento. 
—¿No había posibilidad de que durara cinco años?
—Me ofrecí. Ella me rechazó. 
Xander asintió. 
—¿Estás bien?
—Sí y no.
—Me dirijo al bar. ¿Quieres venir a pasar el rato?
—Supongo. —Balanceé los pies en el suelo—. ¿Kelly está en la ciudad? 
—Todavía no. Vuela mañana temprano. La recogeré en el aeropuerto sobre las diez. 
Asentí. 
—¿Así que las cosas van bien entre ustedes?
—Las cosas van de puta madre. —Xander tenía una expresión en la cara que nunca había visto antes, algo entre incredulidad y gratitud.
—Está bien. —Me froté la nuca—. Dame diez minutos y nos vemos abajo. 
—Suena bien. —Salió de la habitación. 
—¿Oye Xander?
—¿Sí? —Su cabeza asomó por la puerta.
—No tengo ganas de explicarle una mierda a nadie esta noche. ¿Puedes guardarte las noticias sobre Lexi y yo en el bar?
—Claro, hermano. —Me estudió—. No tienes que salir si no quieres.
—En realidad, quiero hacerlo. —Me levanté y tomé mi bolso—. Quedarme aquí sentado sólo hará que me sienta peor.
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Me senté en un extremo de la barra y bebí unos cuantos vasos de whisky, cada vez más triste. Cualquiera que se acercaba e intentaba charlar conmigo no obtenía más que unos gruñidos por respuesta.
Todo lo que hice fue pensar en Lexi. ¿Qué iba a hacer esta noche? ¿Había salido? ¿Estaba sola en casa? ¿Había vuelto a nuestra casa o seguía en casa de la abuela? De vez en cuando, sacaba el móvil y pensaba en contestar a su mensaje, pero no sabía qué decir.
Leí sus mensajes una y otra vez, mis sentimientos compitiendo por el control como mis hermanos y yo solíamos pelearnos por el último donut de la caja. Tristeza. Culpabilidad. Ira. Frustración.
Me terminé la bebida y miré el vaso vacío con el ceño fruncido.
—Vas a espantar a mis clientes con esa cara —dijo Xander desde detrás de la barra. Se inclinó hacia delante sobre las dos manos—. ¿Por qué no dejas que te llame un auto? Obviamente no estás para esto esta noche.
—Estoy bien.
Se rió. 
—No lo estás, y si pudiera, me sentaría a tu lado e intentaría averiguar qué carajo te pasa por la cabeza, pero tengo un negocio que atender, y estamos llenos y cortos de personal.
—Pues ponme a trabajar —le dije. 
—¿En serio?
—Sí. —Me bajé del taburete y me subí las mangas—. Ponme a trabajar, Xander. Necesito la distracción.
Se encogió de hombros. 
—De acuerdo. Ya que lo pides.
Pasé varias horas lavando platos, sirviendo comida, sirviendo cervezas y atendiendo mesas. Sudé hasta la camisa. Rompí un vaso. Fastidié los pedidos de bebidas. Me disculpé y traje otras nuevas. Pero me mantuve ocupado, que era mejor que estar sentado en aquel puto taburete y darme cuenta de lo solo que me iba a sentir sin Lexi en mi vida.
No paraba de ver cosas que me recordaban a ella. Una mujer entró con un top del tono verde favorito de Lexi. Otra llevaba el cabello recogido en trenzas. En un momento dado, oí reír a alguien, y sonaba tan parecido a Lexi que casi se me cae la bandeja que llevaba.
Hacia medianoche, oí a Xander gritar—: ¿Qué demonios haces aquí? —y levanté la vista para verle atrapando a Kelly en brazos.
—¡Tomé un vuelo más temprano! —dijo ella—. ¡No podía esperar a verte!
La abrazó con fuerza, levantándola para que sus pies no tocaran el suelo. Me invadió una envidia tan feroz que sentí como una garra helada en la nuca. Me di la vuelta y me alejé.
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Me quedé hasta el cierre, cerrando la puerta tras el último cliente y ayudando a Xander y a su personal a cerrar todo, cobrar, limpiar y reponer. Cuando acompañó a la última camarera a su auto, volvió dentro, donde yo estaba sustituyendo la bolsa de basura de detrás de la barra.
—¿Una más? —preguntó, sacando una botella de whisky.
—Claro. —Tomé asiento en un taburete y vi cómo nos servía un par de dedos a cada uno.
Me dio un vaso y golpeó el suyo contra él. 
—Gracias por la ayuda de esta noche. Si todo eso del millonario promotor inmobiliario no te sale bien, siempre tendrás trabajo en el Buckley's Pub.
Me reí con desgana. 
—Gracias.
Tomamos un trago cada uno y él se recostó contra el mostrador. 
—Entonces, ¿qué es lo que realmente te tiene jodido?
Hice girar el whisky en mi vaso. 
—Le fallé a Lexi. Va a perder su hogar.
Asintió lentamente. 
—De acuerdo. Pero intentaste ayudar, ¿verdad? ¿Hiciste todo lo que pudiste?
—Sí. Excepto seguir casado cinco años.
—Dijiste que ella rechazó esa idea.
—Ella lo hizo.
—¿Alguna idea de por qué?
—Ella dijo que sería injusto atraparme por tanto tiempo. Quiere que acepte ese trabajo en Santa Mónica. Cree que merezco tener lo que quiero.
—¿Y eso es lo que quieres? ¿El trabajo en California?
—Es lo que debería querer. —Fruncí el ceño—. Es una oferta fantástica. Y es hacer algo en lo que sé que soy bueno. Es el trabajo soñado.
—¿Cuál es el problema?
—El problema es que ya no sé si ése es el sueño. Siento que hay algo que quiero más. 
Xander dio un sorbo a su whisky. 
—De acuerdo.
—Pero es estúpido. Es una locura. Todo el asunto con Lexi era sólo para aparentar. Era sólo para vengarme de Bob Oliver por intentar joderme, y para ayudarla a heredar. Ahora que todo implosionó, debería seguir adelante.
—Así que sigue adelante.
—No sé si puedo. —Puse el vaso en la barra y dejé caer la cabeza entre las manos, enredando los dedos en mi cabello—. Ella me entiende, Xander. Me entiende, joder. Y ahora siento esta extraña compulsión, totalmente extraña, de quedarme donde estoy -donde estaba- con ella. De seguir trabajando juntos. Para ver esta visión que tuvimos cobrar vida y verla triunfar. Hacer crecer algo juntos. No es propio de mí. Suelo cerrar el trato, tomar el dinero y pasar a la siguiente negociación. Pero de repente, eso no es suficiente.
Xander bebió un sorbo. No dijo nada.
Saqué mi teléfono del bolsillo y le mostré el final de sus mensajes de texto. 
—Mira esta mierda. 'Gracias por todo lo que hiciste por mí. Te considero un amigo'. No quiero ser su puto amigo.
—¿Qué quieres ser?
—¡Su marido!
Xander se frotó la nuca. 
—Mira, no estoy diciendo que crea que lo que hiciste fue inteligente. De hecho, creo que fue una cagada total y ni siquiera puedo creer que alguien tan sensato y práctico como tú pensara que era una buena idea.
—No pensaba con claridad —dije—. Lo único que me importaba era joder a Bob Oliver. 
Xander entrecerró los ojos. Sacudió la cabeza. 
—Ves, no me lo creo.
—¿Eh?
—No digo que no influyera, pero creo que Lexi se te metió en la piel. Creo que fue la primera mujer -posiblemente la primera humana- que se te resistió en tu vida adulta, y que ibas a hacer lo que fuera para conquistarla. Incluso casarte con ella. Creo que al negarse a ceder ante ti, demostró que era digna de ti, y tú la querías, joder. Mucho. Aunque fuera inconscientemente.
Me quedé boquiabierto. 
—Mierda.
Xander bebió más whisky. 
—Si te sirve de algo, no creo que te equivocaras. Creo que ella es digna de ti. Y creo que estás enamorado de ella. ¿Deberías haber salido con ella antes de casarte? Sí. Pero lo hecho, hecho está. Así que ahora la pregunta es, ¿lo deshaces todo y huyes? ¿O te enfrentas a lo que sea que te tiene tan convencido de que no puedes quedarte e intentas que funcione?
—No sé lo que es. 
—Sí que lo sabes.
—Ella quiere para siempre, Xander —solté—. Quiere un alma gemela. Quiere hijos. Yo nunca he querido nada de eso.
—¿Por qué no?
—No lo sé. Nunca lo he hecho. Es tanto. 
—¿Tanto qué?
—Responsabilidad. Trabajo. Presión. Tiempo. Confianza. 
—¿Y tienes miedo de no poder manejar esas cosas?
—No —me burlé—. Puedo manejar esas cosas.
—Entonces, ¿qué es lo que no puedes manejar?
En lugar de contestar, me bajé del taburete y me acerqué a la ventana. Me metí las manos en los bolsillos y me quedé mirando la calle oscura y silenciosa. Durante un minuto, no dije nada.
Entonces respondí con sinceridad. 
—El miedo. 
—¿El miedo a qué?
—Supongo que es el miedo a perder a alguien a quien amas. No quiero sentirlo. Así que tal vez es mejor no amar a alguien tan profundamente.
Xander guardó silencio al principio. 
—Lo entiendo. Tener miedo es una mierda. Solía pensar que no tenía miedo de nada... entonces conocí a Kelly. Ahora me preocupo por ella cada maldito minuto del día. ¿Pero sabes qué?
—¿Qué?
—No lo cambiaría por estar sin ella. Cuando estamos separados, lo odio, joder. 
Mis ojos se cerraron. 
—Bien.
Un momento después, oí los pasos de Xander detrás de mí. Sentí su pesada mano en mi hombro. 
—Escucha. ¿Por qué no te tomas un tiempo y lo piensas? Vete a California. A ver si te sientes como en casa. Mira si estar allí te inspira.
No quería ir a ningún lado sin Lexi. Pero quizá Xander tenía razón. Tal vez necesitaba tiempo para reevaluar lo que quería en la vida. Lo que más me importaba. Y también quería darle a Lexi el espacio que necesitaba.
Pero ya la echaba tanto de menos que me dolía.
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Al día siguiente nos reunimos alrededor de la mesa del comedor los nueve: mi padre, Austin, Veronica, los gemelos, Xander y Kelly, Dash, Mabel y yo. Intenté estar agradecida por los que estaban allí y no pensar en los que no, pero era difícil. Estoy bastante seguro de que comí y bebí, pero sobre todo me sentí entumecido. Parecía que todo el mundo me daba largas, ya que nadie me hacía preguntas directas sobre el divorcio ni mencionaba el nombre de Lexi.
Después de cenar, Veronica y yo lavamos los platos, ya que no habíamos ayudado a cocinar. De pie, una al lado de la otra junto al fregadero, cargué el lavavajillas mientras ella lavaba a mano los cuencos y las fuentes. Habló un rato del estudio de danza que acababa de abrir -había sido bailarina profesional en Nueva York- y de lo contenta que estaba de volver a dar clases, y yo escuchaba con la mitad del cerebro mientras la otra mitad se preguntaba qué estaría haciendo Lexi, si habría cocinado, cómo le estaría yendo el Día de Acción de Gracias, si estaría pensando en mí.
—Oye. ¿Estás bien?
Sacado de mis pensamientos por el codazo de Veronica en mi costado, la miré. 
—Lo siento. Sí. Estoy bien.
—No pareces estar bien.
Coloqué un puñado de tenedores en la cubertería del lavavajillas. 
—Estaba pensando en Lexi. 
—Ah —dijo en voz baja—. ¿Dónde está hoy?
—En casa de su abuela, creo.
—No suenas muy feliz por eso. 
—No lo estoy.
—¿Te gustaría que estuviera aquí?
—Sí —admití.
Verónica empezó a secar una copa de vino. 
—¿Ella lo sabe?
—No estoy seguro.
—¿Por qué no decírselo?
—Ella pidió espacio —dije—. Estoy tratando de dárselo.
Colocó el vaso sobre una toalla y cogió otro. 
—¿Entonces no es definitivo? ¿La decisión de separarse?
—Sinceramente, no lo sé. Estoy... Estoy un poco jodido por eso. 
—¿Puedo ofrecerte un consejo no solicitado?
Me encogí de hombros. 
—Claro.
—No la dejes ir porque eres demasiado terco para decirle lo que sientes. Ocultar tus sentimientos es diferente a respetar su espacio.
—No estoy seguro de que me creyera si le confesara mis verdaderos sentimientos —dije. 
Verónica me miró como si estuviera loco. 
—¿Por qué no te creería? ¿Por qué no lo haría?
Recordé que Verónica no sabía que el matrimonio era sólo de conveniencia. 
—Paso mucho tiempo guardando mis sentimientos cerca de ella —dije con cuidado.
—De acuerdo, pero te declaraste después de conocerla menos de tres semanas. —Verónica se rió—. No es tan reservado si me preguntas. Y está perdidamente enamorada de ti.
Oír esas palabras, aunque no hubiera sido Lexi quien las dijo, me golpeó como una bola de bolos en las tripas.
—¿Tú crees?
—¡Sí! Me dijo rotundamente que era mágico desde la noche en que se conocieron. ¿Qué hay más mágico que el amor?
—¿Ella dijo eso?
—Sí.
Me preguntaba si era algo que Lexi se había inventado o algo que sentía de verdad. Ojalá pudiera preguntárselo.
Cuando todos se fueron al salón para la tradicional partida de Pictionary, yo dije que me dolía mucho la cabeza y me fui a mi habitación. Mis hermanos nunca me habrían dejado hacer eso si no se hubieran sentido tan mal por mí. O tal vez sabían que no iba a ser muy divertido, así que no les importaba que estuviera por allí.
Arriba, en mi habitación, me tumbé en la cama y me quedé mirando el teléfono, muriéndome de ganas de llamar a mi esposa. De oír su voz. De hacerla reír. De decirle que yo también lo sentía, fuera cual fuera la magia que había entre nosotros. Decirle que la quería. Que la amaba. Que la necesitaba en mi vida.
Pero no podía obligarme a hacerlo. Derramar mis sentimientos de esa manera no era yo. Tal vez si los dejaba en paz un rato, se evaporarían en vez de estallar.
Reservé un billete de avión a Los Ángeles para la mañana siguiente.
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Mi padre estaba en la cocina cuando bajé al amanecer.
—Te has levantado temprano —dijo, sirviendo café de la cafetera en una taza—. ¿Quieres una taza?
—La verdad es que no tengo mucho tiempo.
Echó un vistazo a mi bolso y se llevó el café a los labios. 
—¿Ya te vas a casa?
—Vuelo a California, en realidad. Tengo una oferta de trabajo allí.
—Eso está muy lejos.
—Sí. —Me subí la mochila al hombro y miré al patio por la ventana de la cocina—. Ese árbol —dije, sacudiendo la cabeza al ver el enorme roble del que había caído—. Cada vez que lo veo, me duele el brazo.
Mi padre se rió. 
—Menuda caída. 
—Nunca debí subirme a esa cosa.
—Oh, no lo sé. Creo que tenías que hacerlo. —Dio un sorbo a su café. 
—Papá, me rompí el brazo por dos sitios.
—Lo sé, pero te enfrentaste a un miedo. Y entonces tus hermanos cuidaron de ti. 
—¿Lo hicieron? —Mis recuerdos después de caer al suelo eran borrosos.
—Claro. Yo no estaba en casa en ese momento, pero según me contaron, Xander te levantó y te llevó al auto, y Austin te llevó al hospital. Y se quedaron contigo, incluso después de que yo llegara. —Bebió otro sorbo—. Es lo que hace la familia: quedarse contigo.
Tragué saliva. 
—Tengo que irme.
—Adiós, hijo. —Abrió los brazos y me dio un abrazo—. Espero que encuentres lo que sea que estés buscando.
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Las palabras de mi padre se me quedaron grabadas mientras conducía hacia el aeropuerto. Mientras estacionaba el auto y pasaba el control de seguridad. Mientras esperaba en la puerta de embarque a que llamaran a mi zona.
Mi pierna temblaba nerviosa, rebotando arriba y abajo, a pesar de que ni siquiera había tomado café esta mañana. Me froté la mandíbula desaliñada con los dedos: no me afeitaba desde el miércoles.
Espero que encuentres lo que buscas.
¿Qué carajo estaba buscando? ¿Qué quería hacer con mi vida? Cuando pensaba en lo que más me importaba, ¿era mi trabajo? ¿Mi cuenta bancaria? ¿Mi dirección?
Me di cuenta de que, en los últimos años, lo que más sentido había dado a mi vida eran los niños de Lemonade Camp. Ser un padre o hermano mayor sustituto para ellos. Hacer todo lo que mi padre y mis hermanos mayores habían hecho por mí. Me encantaba hacer esas cosas. Las disfrutaba. Me hacían sentir bien y vivo. Lo primero que haría si me mudara a California sería encontrar allí el equivalente del Campamento Lemonade.
Porque me gustaba que me necesitaran. Cuidar de la gente. Hacerlos felices. Era como formar parte de una familia.
Es lo que hace la familia: quedarse contigo.
Entonces, ¿por qué huía de la persona a la que más quería cuidar? ¿Iba a dejar que el miedo se interpusiera en mi camino? ¿Dejar que mi cerebro racional me convenciera de que lo que sentía era sólo un enamoramiento y que no duraría?
O iba a confiar en mi instinto -esa voz en mi cabeza, ese anhelo en mi corazón- que me decía que lo que sentía era amor, que lo que quería era una oportunidad para siempre, que lo que necesitaba era volver a casa con mi mujer.
Quedarme.
Recogí mi bolso y eché a correr.
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Dos horas después, irrumpí por la puerta trasera de la casa de mi padre y anuncié—: Necesito ayuda.
Xander y Kelly estaban sentados en la mesa de la cocina desayunando. 
—¿Con qué? —preguntó mi hermano.
—Recuperando a mi esposa. ¿Dónde está papá?
—Fue a desayunar con Larry y Gus —dijo Xander.
A Kelly se le iluminó la cara y dio una palmada. 
—¡Déjanos ayudarte! ¿Qué podemos hacer? 
—No lo sé —dije.
—¿Crees que no te aceptará si se lo pides? —Xander inclinó la silla sobre dos patas.
—Quiero hacer algo más que pedírselo —le dije—. Quiero demostrarle que es el amor de mi vida. Quiero que sepa que la entiendo y que quiero estar con ella, y que nuestra familia es lo más importante del mundo para mí.
Kelly se abanicó la cara con ambas manos. 
—Voy a llorar. Esto es tan dulce. 
—Entonces, ¿cómo lo hago?
Xander se rascó la cabeza. 
—Bueno, yo diría que podrías declararte, pero te has precipitado un poco.
—Sí, pero no fue bueno. No era lo que se merecía. —Pensé por un momento—. Podría hacerlo de nuevo.
—¿Tal vez conseguirle un anillo esta vez? —sugirió Kelly—. ¿Un diamante?
Sacudí la cabeza. 
—Ella no querría un diamante, pero ¿sabes qué? Apuesto a que le encantaría una esmeralda. El verde es su color favorito.
—Perfecto —dijo Kelly—. Una vez que tengas el anillo, ¿dónde podrías proponerle matrimonio que sea significativo?
Los tres nos quedamos callados un momento. Entonces Xander se echó a reír. 
—¿Qué? —pregunté.
—Si realmente quisieras demostrar tu amor, subirías a la telesilla y lo harías en la cima de la montaña —dijo.
Gemí, porque tenía razón.
—Vamos, es como mucho un viaje de diez minutos. —Las patas delanteras de su silla cayeron al suelo con un golpe seco—. Puedes manejarlo.
—Bien —dije, con el estómago revuelto—. Anillo nuevo. Montar en la telesilla. ¿Crees que es suficiente?
—Bueno, vas a tener que decir algunas palabras, pero esa siempre ha sido tu especialidad —señaló mi hermano.
La habitación giró. 
—No ese tipo de palabras.
—Di lo que sientes —instó Kelly—. No planees nada. Debe salir del corazón. 
Asentí. 
—De acuerdo, lo intentaré. ¿Alguien quiere venir a la joyería conmigo?
Kelly se levantó de la silla y corrió hacia las escaleras en un santiamén. 
—¡Sí! ¡Dame cinco minutos para vestirme!
—¿Cuándo sucederá esto? —preguntó Xander.
—Hoy, si puedo arreglarlo. Pero tengo que ponerme en contacto con el técnico de las telesillas, ahora mismo no funcionan. También voy a necesitar su ayuda para inventar una razón para que ella suba.
Xander se rió. 
—Es mucho trabajo proponerle matrimonio a una mujer que ya es tu esposa. 
Sonreí. 
—Ella lo vale. Ella lo vale, joder.
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Mientras esperaba a que Kelly se preparara para salir, hice una llamada. 
—¿Hola?
—Hola Luke, soy Devlin.
—Hola, Devlin. ¿Qué pasa?
—Siento interrumpir su fin de semana de vacaciones, pero necesito un favor. Del tipo que sólo el jefe de operaciones de elevadores de Snowberry puede proporcionar.
Se rió. 
—Dilo. Está hecho.
—Consiste en llevar a Lexi a la cima de la montaña al atardecer. ¿Crees que puedes hacerlo?
—Hmmm. Podría decirle que hay un problema con la estación de  llegada. Mañana abrimos, así que querrá verlo enseguida. 
—Perfecto. Sólo una cosa más. 
—¿Qué pasa?
Cerrando los ojos, tomé aire. 
—Necesito que me lleves hasta allí primero.
 
VEINTICINCO
Lexi
El viernes, ni siquiera tenía ganas de salir de la cama.
Me quedé tumbada en pijama en mi antigua habitación, mirando por la ventana, intentando no llorar y preguntándome adónde iba a ir a partir de ahora. Alrededor de las diez, mi teléfono zumbó y mi corazón empezó a latir con fuerza. Pero cuando lo tomé y miré la pantalla, no era Devlin.
—Hola, Winnie —dije miserablemente.
—Hola. —Su voz era suave—. Sólo quería saber cómo estabas. ¿Estás bien?
—Sí y no.
—¿Cómo estuvo Acción de Gracias?
—Bien, supongo. Solitario.
—Oh, Lex. lo siento. Ojalá supiera qué decir.
—Di que es culpa mía por enamorarme del tipo equivocado. Por confundir lo que era fingido con algo real. Así de desesperada estoy por ser amada.
—No es culpa tuya —dijo con firmeza—. Y eres amada. —Luego suspiró—. Pero sé lo que quieres decir. Quieres que te amen así.
—Quiero que me amen así —repetí—. Quiero a alguien que no pueda vivir sin mí. No, ¿sabes qué? Quiero a alguien que pueda vivir sin mí, pero que no quiera. Quiero que elija una vida conmigo, porque lo hago feliz.
—Lo encontrarás, cariño.
—Quizá algún día —dije, aunque la idea de estar con alguien que no fuera Devlin me hacía doler el estómago—. Pero primero tengo que divorciarme.
—Apuesto a que será rápido. No estuviste casada tanto tiempo. ¿No lo hace eso más fácil?
—No tengo ni idea. Pero nada de esto es fácil. —Levanté la mano izquierda y me quedé mirando la banda que no me atrevía a quitarme—. Nada.
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A la hora de comer, la abuela asomó la cabeza e intentó engatusarme para que bajara a comer un bocadillo de pavo. 
—No tengo hambre, abuela.
—No me importa. Soy tu abuela y necesito alimentarte. Me harás sentir mal si no bajas a comer. —Hizo una pausa—. Además, quiero hablar contigo.
Suspiré, me levanté de la cama y la seguí escaleras abajo. En la mesa había dos sándwiches y dos tazas de té. Ignorando la comida, tomé el té y bebí un sorbo.
La abuela se sentó frente a mí. 
—Alexandra, he estado pensando.
—¿Sobre qué?
—Sobre el testamento. 
—¿Qué pasa con él?
—Tal vez es anticuado.
—Es cien por cien anticuado, abuela. —Dejé mi taza en el suelo—. Pero tú y el abuelo tenían razón. No puedo dirigir este lugar yo sola. Es demasiado.
—Una vez mencionaste un socio —dijo—. Ahora que tienes tu préstamo comercial y tus planos y tu renovación en marcha, quizá podrías encontrar a alguien.
—Tal vez. —Pero yo sólo quería Devlin. Era nuestro préstamo de negocios y nuestros planos y nuestra renovación. Quería compartirlo con él. 
—¿Prefieres vender?
Levanté la cabeza bruscamente. 
—¿Qué? No. No. —Fruncí el ceño—. Lo siento, abuela. Hoy estoy fuera de juego. Me encantaría tener la oportunidad de encontrar un socio comercial y continuar con la remodelación y la reapertura si estás de acuerdo en dejarme intentarlo sin marido.
—Creo que te has ganado la oportunidad de hacer que tus padres se sientan orgullosos —dijo la abuela con una sonrisa—. Haré todo lo que pueda para ayudarte.
—Gracias, abuela. —Se me llenaron los ojos de lágrimas y parpadeé—. Te lo agradezco. ¿Pero qué pasa con Tabitha? Quiere dinero. Se va a enfadar.
La abuela agitó una mano en el aire. 
—Déjame a Tabitha a mí. Le daré las perlas pronto. Entre tú y yo, son imitaciones de todos modos. La tonta ni siquiera puede notar la diferencia. 
A pesar de mi corazón roto, me reí.
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Haciendo acopio de energía, me duché, me vestí, me trencé el cabello y me dirigí a la posada. Entré en el antiguo despacho de mi abuelo, me senté en su escritorio, abrí el portátil y empecé a investigar el proceso de contratación de un socio.
Habían pasado un par de horas cuando sonó mi teléfono y vi que era Luke Devries, el jefe de operaciones de medios de elevación.
—Hey Luke.
—Hola Lexi, siento molestarte, pero tenemos un problema con la estación de llegada del ascensor de Northland. ¿Tienes un minuto para subir?
—Claro. ¿Ya funciona la telesilla?
—Sí. No hay problemas en el punto de partida. Nos vemos allí. 
—Me parece bien. Estaré allí en cinco.
Me abrigué bien y me puse las manoplas mientras caminaba hacia la estación de remonte de la base de la montaña. Era uno de los más antiguos, así que no me sorprendió que tuviera algún problema, pero con suerte lo solucionaríamos para cuando abriéramos mañana por la mañana. El fin de semana de Acción de Gracias fue muy popular entre los excursionistas.
La luz del día se desvanecía tras la montaña y el aire era fresco. Algunos copos de nieve seca caían del cielo peltre. Luke me vio y me saludó. 
—¿Lista?
—¡Lista!
Él y yo tomamos uno de los vagones que subían. Mientras ascendíamos por la pendiente, pensé en el miedo de Devlin a montar en telesilla, en cómo nunca había podido convencerlo de que subiera hasta arriba para poder enseñarle el lugar que era tan especial para mí.
Por otra parte, tal vez no le hubiera importado. 
—¿Qué tal tu Acción de Gracias? —preguntó Luke. 
—Tranquilo. ¿Y el tuyo?
—Estupendo. Este año hemos sido los anfitriones. —Empezó a contarme todo sobre quién había ido a su casa, qué habían servido, cómo habían cocinado el pavo, la disposición de los asientos y el fútbol que habían visto. Habló tanto que ni siquiera pude preguntarle qué le pasaba al ascensor.
En la cima, descargamos fácilmente y miré a mi alrededor para ver qué podía ir mal. 
—A mí me parece está bien —dije—. ¿Dónde está el problema?
—Aquí mismo —dijo una voz familiar desde detrás de mí.
Me giré y solté un grito ahogado. Devlin había salido de la cabina y caminaba hacia mí.
Rápidamente volví la vista hacia Luke, que ya estaba subiendo a un coche para volver a bajar.
—El ascensor seguirá corriendo —dijo con un gesto de la mano—. Esperaré abajo. Tómate tu tiempo.
Volviendo mi atención de nuevo a Devlin, lo vi acercarse mientras las mariposas despertaban en mi estómago y volaban locamente de un lado a otro. 
—¿Devlin? ¿Qué es esto?
—Esto son muchas cosas. —Estaba lo bastante cerca para que pudiera ver el azul de sus ojos, que parecían añiles en el crepúsculo—. Esto es lo siento. Esto es que te amo. Esto es que quiero que seas mi esposa.
Se me doblaron las rodillas y Devlin me agarró por los brazos para mantenerme en pie. 
—Lo siento —dije, inclinándome hacia él—. ¿Pero puedes repetir todo eso? ¿Empezando por el principio? ¿Y esta vez más despacio? ¿Explicarlo un poco?
—Claro. —Una sonrisa se dibujó en su rostro—. Siento no haberme dado cuenta antes de que lo que quiero es quedarme aquí, no sólo un año o cinco, sino todo el tiempo que estés aquí y me quieras a tu lado. Si eso es para siempre, entonces me quedaré para siempre.
—Dios mío —grazné—. ¿Lo dices en serio?
—Sí. Quiero quedarme, si eso te hace feliz. Porque te amo. 
—Yo también te amo —dije sin aliento—. No sé cómo sucedió.
Se encogió de hombros. 
—Tenemos buena química. Todo el sexo tampoco ha dolido. 
Me reí. 
—No, no me dolió.
—¿Así que estás de acuerdo con esto? ¿Me perdonas por pensar que podía irme?
—Claro que sí. —Le di un golpecito en el pecho con mi manopla—. Pero di eso de que quieres que vuelva a ser tu esposa.
—Lo haré —dijo, empujándome suavemente para que me equilibrara sobre mis pies de nuevo. Luego se arrodilló—. Pero requiere un poco de coreografía.
Jadeé y me tapé la boca con las manoplas mientras él sacaba una cajita del bolsillo de su abrigo. Cuando la abrió, una hermosa piedra verde rectangular captó los últimos rayos de luz del día, brillando con matices de esmeralda, salvia y bosque. A ambos lados, dos diamantes diminutos descansaban dentro de una fina banda de oro. Nunca había visto nada igual.
Tampoco había experimentado nunca nada parecido a la vertiginosa y palpitante experiencia de ver a Devlin arrodillado, mirándome como si yo fuera la única mujer del mundo. Los copos de nieve seguían cayendo suavemente a nuestro alrededor.
—Lexi, eres el amor de mi vida —dijo—. Me has demostrado que la quietud no es algo a lo que temer, sino algo que hay que saborear. Tengo muchos sueños para nosotros, y sé que requerirán mucho trabajo, energía, dinero, tiempo y sacrificio. Pero mientras pueda estar contigo al final del día, siempre merecerá la pena. —Sacó el anillo de la caja y yo me quité la manopla. Deslizó el anillo en mi dedo para que se acurrucara contra mi alianza, y su voz se quebró cuando dijo—: Eres mi esposa. Eres mi familia. Eres mi para siempre. —Me miró con sus brillantes ojos de zafiro—. ¿Te casas conmigo de verdad esta vez?—
—Claro que lo haré. —Me arrodillé y le rodeé el cuello con los brazos, apretando mis labios contra los suyos—. Por supuesto que lo haré.
Me abrazó y me besó profundamente, recogiendo todos mis sueños entre sus manos. Sabía que él los haría realidad.
Finalmente, Devlin me ayudó a ponerme de pie. 
—¿Cuándo deberíamos casarnos?
—¿Quieres casarte de verdad otra vez?
—Sí. Te mereces una boda de verdad, en la que bajes las escaleras de Snowberry llevando el velo de la abuela y un verdadero ramo de rosas, y toda nuestra familia y amigos estén allí para presenciarlo.
—¡Eeep! —chillé—. ¡Me encantaría! Tendremos que esperar a que acabe la reforma. ¿Primavera?
—Lo que te haga feliz.
Volví a rodearle con los brazos, cerrando los ojos. 
—Te amo tanto. 
—Yo también te amo. Incluso he subido a la telesilla por ti.
Manteniendo mis manos alrededor de su cuello, me incliné hacia atrás. 
—¿Cómo fue?
—Jodidamente terrible —dijo—. Odié cada segundo. —Me besó los labios—. Pero valió la pena. Quería decir todo esto en el lugar que sabía que significaba más para ti.
Sonreí, mi cuerpo zumbaba de alegría. 
—El futuro hogar de La Luciérnaga.
—Sí. —Apoyó su frente contra la mía—. Me encanta pensar en el futuro contigo. 
—¿Qué ves?
—Una casa con un gran patio trasero. Niños suplicándome que les lleve a caballito. Quizá un buen auto en el garaje.
Me reí. 
—Me parece perfecto. ¿Puedo preguntar qué te hizo cambiar de opinión?
—Bueno, para empezar, cuando me desperté sin ti la mañana que te fuiste, lo odié todo. Quería que volvieras en ese momento.
—¿Por qué no me llamaste? —Sacudí la cabeza—. ¡Pensé que no te importaba!
—Quise hacerlo -casi lo hice- cientos de veces. Me sentía tan jodidamente miserable. Conduje hasta Cherry Tree Harbor y hablé con Xander, y me dijo algunas cosas que me hicieron darme cuenta de que me estaba interponiendo en mi propio camino.
—¿Qué ha dicho?
—Creo que era esencialmente el equivalente a él arriba en el árbol diciéndome que dejara de ser un gallina de mierda y me subiera.
Me reí. 
—Otra vez el árbol, ¿eh? Al menos esta vez no te has caído.
—Oh, caí —dijo, apareciendo esa sonrisa que me robó el corazón la noche que nos conocimos—. Caí con fuerza. 
—Pero te atrapé —susurré, metiendo la cabeza bajo su barbilla, con la mejilla pegada a su pecho—. Y nunca te soltaré.
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Conseguir que Devlin volviera a la telesilla costó un poco de persuasión. 
—Voy a caminar hacia abajo.
—Devlin, para. Está demasiado oscuro.
—Tendré cuidado.
—Hace demasiado frío, y ni siquiera tienes un sombrero.
—Tengo calor corporal.
—Escucha, lo sé todo sobre tu calor corporal, y no voy a dejar que bajes esta montaña solo en la oscuridad porque quiero aprovecharlo más tarde.
Gimió mientras le acercaba a la estación. 
—¿Estás intentando distraerme con sexo?
—Sí, ¿funciona?
—Algo así. —Nos quedamos en el sitio y esperamos a que el ascensor subiera detrás de nosotros—. Si muero, sigan sin mí.
—Oh, Señor. No vas a morir. Vamos, allá vamos. —El coche nos recogió y nos sentamos en el banco—. Ahí, ¿ves?
Devlin bajó rápidamente la barra de seguridad. 
—¿Va a reducir la velocidad para que podamos bajar?
—Le mandaré un mensaje ahora mismo y le diré que vamos. —Sacando mi teléfono del bolsillo de mi abrigo, le envié una nota a Luke—. Así que estaba en este plan, ¿eh?
—Lo estaba. Lo necesitaba. 
—¿Estaba la abuela en ello, por casualidad? 
—No. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque esta tarde me dijo que había estado pensando, y decidió darme la oportunidad de dirigir este lugar por mi cuenta si aún quería.
—¿En serio?
—Sí. Le dije que yo también había estado pensando, y me di cuenta de que ella y el abuelo probablemente habían tenido razón en que es demasiado para una sola persona, así que iba a buscar un socio.
—Un socio de negocios, ¿eh? —Me rodeó con un brazo.
—Sí. Pronto aceptaré solicitudes y espero que presentes una. 
Se rió. 
—Puede que lo haga. ¿El trabajo viene con una oficina en la esquina?
—No, pero viene conmigo en tu cama cada noche por el resto de tu vida.
—Vendido.
Me apoyé en él, me quité la manopla y le tendí la mano. 
—Este anillo. No puedo dejar de mirarlo. Estoy deseando enseñárselo a Tabitha.
Se rió. 
—Probablemente levantará la nariz porque no es un diamante.
—Me importan una mierda los diamantes. ¡Esto es precioso! ¿Es una esmeralda?
—Es un zafiro verde azulado.
—Lo amo.  —Incliné la cabeza sobre su hombro—. Y te amo a ti.
—Yo también te amo. Pero odio esta telesilla. ¿Se supone que debe balancearse así?
—Sí. —Me reí y volví a ponerme la manopla—. Pero no tienes que volver a montar en ella. Enseñaré a esquiar a nuestros hijos.
—Perfecto. Les enseñaré cómo hablar con su madre para conseguir lo que quieren. 
—Eres bueno en eso —dije.
Me apretó un poco más y acercó sus labios a mi oreja. 
—Es un don.
 
EPÍLOGO
Lexi
—Lexi, ¡deja de asomarte por esa esquina! ¡Alguien te va a ver ahí abajo!
—¿Y qué?
—Así que el novio no debe ver a la novia antes de la ceremonia —reprendió Winnie, jugueteando de nuevo con mi velo—. Trae mala suerte.
Riendo, me giré y la miré. 
—Ya estamos casados, Win. Esto es sólo por diversión. Y esa tradición no tiene que ver con la mala suerte, sino con que los padres que habían concertado el matrimonio no querían que el novio viera a su novia antes de hacer el nudo por si la veía y cambiaba de opinión. No creo que Devlin se eche atrás cuando me vea.
Sonrió. 
—Seguro que no. Estás guapísima.
—Gracias. —Llevaba un vestido ajustado de encaje blanco que me llegaba a las rodillas y mostraba mis curvas. Sobre el escote corazón, el encaje se extendía hasta el cuello redondo y bajaba hasta las mangas tres cuartos. La espalda formaba una V sobre una pequeña hilera vertical de botones que iba desde la mitad de los omóplatos hasta la rabadilla. Llevaba tacones de raso en los pies y en la cabeza llevaba prendido el velo de encaje de la abuela, con el tul flotando graciosamente alrededor de mis hombros. En mis manos había un ramo de rosas blancas. Y en las orejas, los pendientes de perlas que me había devuelto mi suegro.
—Voy a sentarme con Dex. ¿Estás bien? 
Asentí. 
—No podría estar mejor.
Sonrió con ojos brillantes y me dio un abrazo flojo. 
—Quiero apretarte, pero no quiero estropearte.
—Apriétame luego —le dije riendo.
—De acuerdo, voy a colocar a todo el mundo en sus sitios y a preparar el cuarteto de cuerda —dijo, poniéndose en plan organizadora de bodas—. —Sabes cuándo empezar a bajar?
—Sí.
Me lanzó un beso. 
—Me alegro mucho por ti. —Luego desapareció, dejándome un momento para mí.
En lo alto de la escalera donde esperaba había una enorme ventana que daba a la montaña. Era una preciosa tarde de mayo, cálida y perfumada con las flores primaverales que mi madre me había enseñado a identificar: el trillium blanco, la columbina silvestre y las campanillas de Virginia. El cielo pasaba de un cerúleo brillante a un naranja brumoso en el horizonte, con nubes dispersas por encima de los árboles.
No podía creer lo rápido que había pasado el invierno. Ayer mismo parecía que Devlin y yo estábamos sentados en mi sofá mirando su boceto, y ahora la primera fase estaba terminada. Habíamos empezado a aceptar reservas a principios de marzo, ofreciendo fantásticos paquetes de spa para fines de semana de chicas, románticos fines de semana de desayuno en la cama y cenas con cata de vinos para los amantes de la buena comida. Tanto Winnie como Ellie habían sido unos recursos increíbles, y Gianni, el marido de Ellie, nos había ayudado a confeccionar un menú interesante en el que destacaban, en la medida de lo posible, los alimentos cultivados en la zona. Tabitha incluso demostró su utilidad como gestora de redes sociales y responsable de relaciones públicas, atrayendo a blogueros y creadores de contenidos del mundo de los viajes para que probaran el nuevo Snowberry Lodge.
Bob Oliver la había abandonado como a una piedra en cuanto quedó claro que ella no le iba a dar lo que él quería, y ella se había puesto tan furiosa que envió pruebas de su engaño a McKenna, que enseguida lo había dejado. Lo habían despedido de Hotchkiss un día después.
—No debería haberse metido conmigo —dijo Tabitha encogiéndose de hombros—. El infierno no tiene furia y todo eso.
Seguía refunfuñando por “su dinero”, pero la habíamos convencido de que cuanto mejor le fuera a Snowberry, más podría heredar en el futuro. Le habíamos ofrecido un buen sueldo con muchas ventajas y parecía contenta.
Hasta ahora, la respuesta a los cambios en Snowberry había sido fantástica, y habíamos reservado rápidamente. Nuestro diseñador se había inclinado por el estilo escandinavo que yo había sugerido, con mucha madera cálida, grandes ventanales y piedra pálida. A la gente le encantaron las espaciosas habitaciones reformadas y el restaurante, llamado Skadi en honor a la diosa nórdica del invierno, se llenaba todas las noches. El bar que Austin había hecho con madera recuperada para Snö, nuestra nueva coctelería, era una obra maestra. Las revistas de arquitectura y diseño lo habían incluido en sus páginas.
Actualizamos los elevadores, preparamos nuevas rutas de senderismo y construimos la gruta de agua salada, que, debo admitir, era todo lo que Devlin había dicho que sería. Este verano empezaría la segunda fase: Luciérnaga sería una realidad cuando abriéramos la temporada de esquí.
El único cambio que habíamos introducido en nuestros planes originales tenía que ver con el lago Otter. La idea se me había ocurrido en un sueño, en el que veía grupos de niños chapoteando en el agua, cantando canciones alrededor de una hoguera y comiendo en largas mesas de picnic al sol. A la mañana siguiente me senté en la cama y se lo propuse a Devlin.
Lemonade Camp de los Grandes Lagos.
—Me encanta la idea. ¿Pero estás segura, Lexi? —me preguntó Devlin.
—Por supuesto que estoy segura. No se me ocurre nada que haría más felices a mis padres. Estarían muy orgullosos.
—Es un buen pedazo de tierra. 
—Se le va a dar un buen uso. 
—¿Y la abuela?
—¿Y ella? Creo que le encantará ver un rincón de Snowberry transformado por una causa tan buena. Quizá podamos ponerle su nombre a la cabaña de las chicas.
—Es una gran idea.
Me revolví el cabello. 
—Estoy llena de ellos. Marido.
—Sólo quiero estar seguro de que no haces esto porque crees que me debes algo. —Puso las manos en mis caderas y me acercó—. No me lo debes.
Golpeé con mis dedos su pecho. 
—Oye, ¿quieres cerrar el trato o qué?
Se rió. 
—Quiero cerrar el trato.
Habíamos solicitado subvenciones y trabajado con la organización existente para recaudar fondos, y las obras empezarían este verano. El verano que viene estaríamos abiertos a los campistas. Sara nos había prometido que le reservaríamos una plaza y nos dijo que, cuando fuera mayor, quería ser instructora.
Sara estaba abajo, sentada junto a su madre. No era una boda grande, pero todos los que nos importaban estaban allí abajo: todos los hermanos de Devlin, su sobrina y su sobrino, Veronica y Kelly, Ari, Winnie y Dex, Ellie y Gianni, la Abuela y Tabitha.
Cuando oí que el cuarteto empezaba a tocar nuestra canción, “It's Now or Never” de Elvis, estuve a punto de apartarme de la ventana. Pero entonces dos lucecitas en movimiento me llamaron la atención al otro lado del cristal. Jadeé y me acerqué. Un par de luciérnagas revoloteaban salvajemente al otro lado de la ventana. Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero me invadió una dulce calma y sonreí. Sabía lo que significaban.
—Te veo —susurré, tocándome el corazón—. Y sé que estás conmigo. —Después de respirar hondo y tranquilizarme, caminé hasta lo alto de la escalera y empecé a bajar.
Cuando me vieron, todos se pusieron en pie y me miraron. Es un poco desconcertante bajar una escalera bajo los focos, pero me tomé mi tiempo e intenté saborear el momento: había soñado con esto desde que era niño. Al pie de la escalera, mi suegro me esperaba con una expresión de pura alegría en el rostro. Me ofreció un brazo, metí la mano en su codo y le sonreí agradecida.
Nos volvimos para subir por el pasillo hacia la chimenea, donde Devlin me esperaba, Dash de pie, orgulloso, detrás de él.
Sólo yo sabía que bajo el traje oscuro que llevaba Devlin, bajo la manga izquierda de su camisa blanca de vestir, había un tatuaje en la parte interior de su antebrazo: una luciérnaga. Me había sorprendido con él la semana pasada. 
—He pensado en algo que quiero marcarme en el cuerpo de forma permanente —me dijo—. Algo que sé que siempre amaré.
Yo rompía a llorar, por supuesto, lo que le hacía reír y tirar de mí.
A mi derecha y a mi izquierda, oía mocos y murmullos mientras avanzábamos lentamente hacia el amor de mi vida. Cuando llegamos hasta él, George me besó la mejilla y dio un abrazo a su hijo antes de ocupar el asiento junto a Mabel en primera fila.
Winnie se adelantó para tomar mis rosas y yo me volví para mirar a mi marido. Tomó mis dos manos entre las suyas. Pronunció las palabras “mi esposa”. Me hizo sentir más amada, deseada y apreciada que cualquier anillo en mi dedo o votos tradicionales.
—Bienvenidos —dijo Elvis, a quien habíamos cazado y traído en avión para la ocasión—. Nos hemos reunido hoy aquí para unir dos corazones en amor eterno... otra vez.
Nuestros invitados se rieron.
—Me casaré con esta mujer tantas veces como me lo permita —dijo Devlin.
Mi corazón estaba demasiado lleno para hablar, pero sabía que él podía leer en mi cara lo que yo sentía. Gratitud. Alegría. Esperanza. Amor.
La aventura más atrevida de todas.
 
Fin
 
EPÍLOGO EXTRA
Lexi
—Espera un momento. —Devlin había abierto la puerta de nuestro apartamento, pero me detuvo antes de que pudiera entrar—. Esta vez lo estoy haciendo bien.
Riendo, me sentí arrastrada y acunada como un bebé cuando entró en el salón y cerró la puerta de una patada con el talón. Le rodeé el cuello con los brazos y le besé la mejilla. 
—Gracias, aunque me gusta pensar en nuestra primera noche de bodas. Ahora me hace reír.
—A mí también. —Me llevó por el pasillo hasta nuestro dormitorio, el mismo en el que había dormido la noche que me propuso esta locura. Donde había pensado en él en el sofá e intentado no quererlo en mi cama. Donde habíamos pasado tantas noches desde entonces, planeando y soñando y enamorándonos. 
Habíamos hablado de mudarnos, de comprar una casa más grande, pero habíamos acordado que mientras durara la reforma sería demasiado. Ya tendríamos tiempo de sobra.
Me puso de pie junto a la cama, encendió una lámpara y se apartó para mirarme. 
—Por muy guapa que estés con este vestido blanco, hay algo que me encanta al imaginarte con esa sudadera de Two Buckleys.
—Podría ponérmela ahora mismo si quieres.
—No te atrevas. —Se acercó a mí y sus manos recorrieron mi espalda—. Quiero que lleves menos ropa, no más.
Tomé su hermoso rostro entre mis manos y lo miré, con el corazón palpitando bajo el satén y el encaje de mi vestido de novia. Imaginaba que aquellos ojos azules me harían flaquear las rodillas el resto de mi vida, y eso me parecía bien. 
—Entonces será mejor que empieces con todos esos botones.
Gruñendo, me puso de cara a la pared y empezó a recorrer la hilera de diminutos botones cubiertos de satén, deslizándolos por los pequeños bucles. 
—Qué carajo, esto me va a llevar toda la noche. Tengo las manos demasiado grandes.
Me reí, recogiéndome el cabello sobre un hombro. Me había quitado cuidadosamente el velo de la abuela después de la ceremonia. 
—Me encantan tus manos grandes.
Hizo una pausa en su tarea para presionar con sus labios la curva expuesta de mi garganta. 
—Me he estado muriendo por tenerlas sobre ti toda la noche. ¿Sabes lo difícil que fue para mí comportarme a tu lado? Fue una agonía.
—¿No te divertiste en la boda?
—Sí, pero cada vez que te miraba, quería echarte al hombro y sacarte de allí. Volver aquí y estar a solas con mi esposa.
Cada vez que decía esas palabras -mi esposa- en ese tono de voz posesivo, mi cuerpo temblaba de deseo. 
—Pero llevamos casados ocho meses. Estás a solas con tu esposa todo el tiempo. Todas las noches.
—No importa. —Terminó de pasar los botones por las trabillas y separó el vestido, empujando las mangas por mis brazos y deslizándolo por mis caderas—. Nunca tendré suficiente.
Me quité los tacones de satén de los pies, me despojé del vestido y Devlin lo dejó sobre la cama. Debajo llevaba un corpiño sin tirantes y unas escasas bragas de encaje, y Devlin se apresuró a quitármelas también.
Cuando estuve desnuda, me giró hacia él, con ojos hambrientos. 
—Así me gusta más —dijo, quitándose la chaqueta del traje. Con mucho menos cuidado que con mi vestido, lo tiró al suelo. Luego, con un gesto masculino que me derritió por dentro, se aflojó la corbata y se abrió el botón superior de la camisa con una mano.
—Déjame —susurré, tomándole el cinturón.
—Más tarde. —Me apartó las manos, me volvió a tumbar en la cama, se arrodilló y me separó los muslos. 
Gemí mientras su lengua me acariciaba el centro, lenta, firme y tentadoramente. Conocía todos los pequeños trucos que me gustaban y los ejecutaba todos y cada uno de ellos, sin precipitarse nunca hacia la línea de meta, aunque yo sabía lo impaciente que estaba -lo impaciente que siempre estaba- por estar dentro de mí. 
Apoyándome en los codos, observé cómo me devoraba, y una vez, cuando sus ojos se encontraron con los míos, sentí que la tensión de mi cuerpo aumentaba varios grados. Deslizó dos dedos dentro de mí y los utilizó en perfecta armonía con su lengua para provocarme un clímax caliente y tembloroso que me hizo temblar de necesidad y gritar su nombre. 
Se levantó, se quitó la corbata y se desabrochó la camisa mientras yo me sentaba y le desabrochaba el cinturón. Le desabroché los pantalones. Empujé todo a mi paso por sus muslos. 
Su polla, gruesa y dura, se soltó. La agarré con ambas manos y recorrí con los puños su longitud caliente y acerada. Gimió cuando le pasé la lengua por la punta, recorriendo la corona aterciopelada y suave. Cuando lo tomé entre mis labios, centímetro a centímetro, un sonido retumbó bajo en su garganta y deslizó las manos hacia mi pelo. 
—Mi esposa —dijo, con voz grave y ronca, y sus caderas empezaron a moverse—. Mi esposa.
Trabajé con la boca y las manos de la forma que sabía que le gustaba, la forma que le haría correrse. Recordé nuestra primera noche de bodas, cuando me advirtió que me tomara un descanso a menos que quisiera un bocado de él. 
Había querido ese bocado, claro que sí, y también lo quería ahora. Pero esta vez no iba a dejar que acabara con él de esa manera. Se apartó de mis labios, dio un paso atrás y se quitó la camisa, la camiseta y los pantalones. Me tomó por debajo de los brazos, me llevó al centro del colchón y estiró su cuerpo sobre el mío. Introdujo su polla dentro de mí.
—Necesito sentirte así —dijo, deslizándose profundamente. 
—Esta vez no discutiré. —Le rodeé con los brazos y las piernas—. Mi marido.
—Dios, te amo —susurró—. Ni siquiera recuerdo no amarte. No querer esta vida contigo.
—No tienes por qué. —Bajé las manos por su espalda, le agarré el culo y tiré de él más cerca, jadeando por la punzada cuando me golpeó profundamente, pero amándolo también.
Ya sabíamos instintivamente cómo movernos, cómo balancearnos el uno contra el otro, cómo frotarnos en todos los lugares adecuados, cómo llevarnos al borde del abismo y quedarnos allí, pegados como lianas, con los cuerpos resbaladizos de sudor, la respiración agitada, los gemidos guturales de Devlin y mis gritos de angustia mezclándose hasta que fue demasiado para soportarlo y toda la tensión que había entre nosotros se liberó en un ritmo precioso, palpitante y compartido: dos corazones que latían como uno solo en un éxtasis casi insoportable.
Después, nos quedamos tumbados, húmedos y satisfechos, con la cabeza de Devlin sobre mi pecho. Le pasé los dedos por el cabello y aspiré su delicioso aroma. 
—Esta noche ha sido mágica. Me alegro mucho de que estuviera toda tu familia.
—Yo también.
—Por cierto, ¿pasa algo entre tu hermano Dashiel y Ari? Parecían muy cómodos en la pista de baile.
—¿Quizás? No estaba prestando mucha atención a nadie más que a ti.
Suspiré. 
—Estoy tan feliz ahora mismo.
—Eso es muy bueno. ¿La boda fue todo lo que siempre soñaste?
—Y algo más. Cuando soñaba con ello, no tenía ni idea de que Snowberry me pertenecería de verdad al bajar esa escalera. Quiero decir, a nosotros. —Besé la parte superior de su cabeza—. Este sueño sólo es posible gracias a ti. Gracias por hacerlo realidad.
Apretó los labios contra mi pecho. 
—Gracias por compartirlo conmigo.
Sonreí, la garganta se me cerró, los ojos se me llenaron de lágrimas, el corazón me rebosaba de amor. 
—Quiero esto para siempre —dije.
—Entonces es tuyo, luciérnaga. —Levantó la cabeza y me miró con esos ojos azules que habían capturado mi alma desde el día en que nos conocimos—. Es todo tuyo. 
 
 
 
 
 
¡Lo siguiente es la historia de Dash y Ari! Ella es una camarera de un pequeño pueblo, él es una celebridad de Hollywood y ¡el amor adolescente desgarrador que nunca superó! ¿Encontrarán el camino hacia Felices para siempre?
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